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hóiigaiflS han a^ap^

Ti ¿^

n

fñiw BiiMW m —w
í NUEVE PERIODISTAS CUENTAN 10 QUE

EL DRAMA DE HUNGRIA, MINUTO A MINUTO
]? EC&G-EMOS aquí parte de 

nueve periodistas, cones^n^es en 
gria, que han posdramáticos dias. 
resto del mundo durante ^^^ de su suerte. 

Nada se sabia de ^l¡°%J^^00JsoecUvos pe­
las gestiones hechas desde lo í» j-^sulta-. 
riódiios para tratar de^scguir supi^^ r^un 
Dan infructuosas. El país, mcomamcado^gr ^^^ 
rusos, bloqueado por divisiones 
*’^S,T^SiStaÍ'‘Aonen^/^^^^^^

S ’M&^rX^maqináron no poder

^""^Hd ""fW?^ T^doSScibn^^^ovSica^

calles de Sudarán cm el Oroetóte oe »

S' d:“a ™no de las dramdlieas *o.

ras de Hungría.

Ç

VA ESTAN OTRA VEZ AQUI
una multitud u”“““S‘p¿- tabffmlnto^pwo'entre^jCant^^^ 

UmSo^deUnte del e<*^;““ S? «Marsellesa»

rX¿ado con las mujeres 
y lis niños, trescientos 
L GPU. 100.4. La muche 
rinmbre los ha rodeado y está 
dispuesta a que el 
««SVe^fe 

S'n&’Vr 'un ° arqmtecto 
moscovita que luego había gao 
ajusticiado. Í^Í^^ÍiaÍtas S- 
los planos de las pidi-ta. p 
dizos y lugares secretos de las

| A. gente estaba fuera, por la 
L calle, y hablaban libremente y 
on Algazara como si 
biese conocido a la Policía secre 
ta. las delaciones, los procesos, 
los campos de concentración...

Eú los periódicos, escritores 
viejos y nuevos hacían el P’^*^^®' 
so del régimen que parecia na- 
ber caído definitivamente. Nacue 
tenía miedo de nadie. Todos dis­
cutían sus propias opiniones con 
el vecino de casa, con el amigo, 
con el viandante desconocido, con 
el periodista extranjero... un a«c 
de libertad -y de occidentahsmo 
parecía haber invadido a la ca­
pital húngara.

Una multitud
nar a veceí de" la «Marsellesa» 
nSrece oue la multitud exaltada 
raÆ con el ‘Ester o y el 
mito de una nueva Bastilla que
^^fo que no es una tóbula 
es S° aquel numeroso gruM de 
pretorianos rojos ha■ ®^ 
dn -or una muchedumbre m Íantf de"eosa de ajustarles las

'“¿tricosa que se asegura cuan- 
do cesan los cantos es J^® ^ 
p<thirros de Moscú cobraban 
10.000 florines al mes cuando
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el

A

300 pretorianos 
por la calle se 
muchos más.
popular se ha

se asegura, unos 
chequistas, pero 
ha dado caza a

La venganza

empleado y el obrero a veces ni 
Siquiera ganaban 600.

^fíjtos sótanos del edificio del 
partido se hah encerrado, según

EMPIEZA
RUDA no ha sido tomada aún 

Los carros desfilan al otro la­
do dt Danubio, por Pest. la ciu­
dad nueva, siri rincones y con es­
caso.; escondrijos. A la batalla por 
1^ calles ha sucedido la esporádi- 

. ®* .de las ráfagas de metralleta. 
Los resistentes están en los tela­
dos, detrás tie las ventanas, cu- 

^^^"^ y^ rotos, 
i®® sotriéticos localizan 

foco de resistencia emplazan 
piezas de artillería contra el edi- 
fieio en que dan señales de vida 
lo.s patnotas.

La caza del hombre comienza, 
ya que la artillería trae detrás do 
ella a la Policía política.

Lo.s niños, enrolados entusiástl- 
/ camente en la rebelión, se disper­

san. se pierden y vuelven rtra vez 
para lanzar «cocktail Molotov» 
sobre los carros de combate Por

Parapetados '^^ ¡■'fainas, este grupo~ST;;7¿ieos hüna?,~s 
cierra <1 paso a la invasion soviética

ÈL ESPAÑOL.—Pág. 4

d^^ff ^® ^^^»^e^v¡ét¡cos han 
Í“® ‘^®tle de Budapest 

«aKw. el .asfalto 109 cuer- 
los de los patriotas

desfogado contra ello.s comh d 
solamente esos 60 000 ® 
«M^S? 
iSkoí^l. ~^™"‘' “>• 

Las escenas son bárbaras v
P^^® todos aseguran ^j? ^9 ®® una borrachera da 

eSn' ®^*'® ^® espíritu de libera- 

el hotel en ^í ,^^e todos los periodista!! nn 
half^í??® “’’^- atojamos. En S 
hall hay patriotas armados v 

políticos con muchos anos de prisión detrás v 
delmíte ^^^‘^^^^^ ^® ministro poÍ 

^^ ta tensión nervio­sa, después de una cena frugal 
me voy a dormir. No eran ato

^^ madrugada cuan- 
en mí hÆ^^x^^P^^tto penetra 

«ablt^lón con el capote 
pijama. Me zarandea 

Sai» «►

®“ lontananza 
artillería °”^ ’^

¿tego a la centrai te- 
tedo el hotel está ya en 

y ^®® huéspedes andan de un 
lado para otro. «Ya están otii ta telefonista--' 
icuántos muertos inútiles!»

Indro MONTANELLI 
Del «Corriere deUa Sera» 

LA CAZA DEL HOMBRE
la noche la lucha contra el tan- fuego do®® tía multiplicado. thlSa^" ^ ^ * ‘’"®® 
tanto, que los blindados se din- - 
gen a un parque común para evi­
tar lo.s atentados.

Con la luz del alba los blinda­
dos movilizan otra vez y hacen 
temblar de nuevo al pavimento y 
aterrorizan a las gentes Pasan 
los puentes prohibidos a la circu- 

'^1 ®^ Q^^o lado del Danu­bio. comienzan a rodar los bas­
tiones de la resistencia situados 
en las alturas. Hacen un íuceo 
repetido. ®

. - y de la ár- 
- se dirige prefer en. emen 

al Var, que, después de unas li­
ras de resisteñeia, este fuerte co­
mienza a arder. En él está la 
guarnición de Ketekemet (llega­
da de su provincia para ayudar 
a la sublevación) y un fuerte nu­
mero de jóvenes que se hah im­
provisado en_tiradores dp la li­
bertad húngara. Parece, en este 
momento, que el incendio se pro­
paga.

El monte Gellert sucumbe el pri 
?°  ̂jwenes que, en esta al­

tura, no teman más municiones, 
^“x^ manos de los rusos des- 

haber encendido una 
?^?’l Loguera para quemar Ias 
culatas de sus fusiles.

Dominado el monte Gellert,

Por las callejas de Buda en­
cuentro a un hombre que camin 
con la mirada lejana. Le pregUii- 
to sí voy bien en mi camino, y 
me responde en alemán: «No lo­
grarán vencemos. Nos podremos 
dispersar, pero volveremos a re­
unimos. Esta lucha será renova­
da y continuará siempre».
^ Llegamos a la estación de Dell, 
conde la lucha., ha sido encarni­
zada. Hay dos vagones acribilla­
dos a balazos. Miro a derecha y 
a Izquierda a los blindados sovié­
ticos que montan la guardia. «Un 
día me dice--habrá una tercera 
guerra mundial, y puede ser que 
sobrevivan'à ella solamente diez 
húngaros. Pero serán libres como 
vosotros; como vosotros, que no 
nos habéis ayudado. Pese a que 
os hemos pedido socorro a gran­
des voces.»

1 Desgraciada Hungría! .Millares 
de hombres están ya en la cárcel. 
En la estación del Este han sido 
almacenados muchos para enviar­
los a Siberia.

La guerra caliente ha terminis 
do y la fase política de la repre- 
«ón comienza. Es la caza del 
hombre por él hombre,

Damtnigue Anclares, de
«Lg Fiffara»
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«Hasta luego» eran, a 
dieciocho o veinticuatro hojas en 
algunos barrios particularmente 
castigados.

veces,

^4 3W5«

p un ultimocalle "ste patHoLTha sido ametrallado, pero aún hace 
Apoyado sobre de^ cV/a, s« tusa en detensA de la libertad de su palna

UNA RAFASA DE AMETRALLADORA 
fusil. ¡1*03 patriotas conducidos a 
Rusia! El terror corrió de casa en 
casa, de calle en calle, de barrio 
en barrio. 

Y el teléfono ayudaba a propa­
gar estos incidentes. El teléfono 
fué uno de los milagros de esta 
guerra en una capital.

Porque nosotros esperábamos a 
cada minuto que la central tele­
fónica de Budapest fuera hestrm- 
da, o simplemente paralizada, por 
los rusos. Pero no ocumo nada. 
Durante toda esa semana de no- 
rror, el teléfono funcioiio en ei 
chalet, que sólo fué aislado del 
extranjero. Y nosotros recibíamos 
llamadas telefónicas de amagos 
húngaros o de colegas de otra
nacionalidad refugiados en su

cN la Legación de Francia, i 
C donde se habían refugiado « 
los periodistas franceses y alga- < 
nos súbditos holandeses, austria- 3 
eos y alemanes occidentales, asis- 
■tiojos durante cinco días y cinco i 
noches a un horripilante espec- 

11 !' táculo. Alrededor de la Legación 
■ numerosos tanques medios y pe- 

. l sados habían tomado posiciones 
' para proteger las fincas vecinas a 

■ la Embajada rusa. También hubo 
: ■ en este barrio de las Legaciones

L algunos tiradores húngaros em- 
1 ' boscados en casas particulares.

Así, en el patio vecino de la ^- 
gación francesa oírnos varios d^- 

' paros de fusil. A cien metros de 
allí un tanque giró lentamente'su 
torreta en dirección a la ventana 

t del chalet de la Legación. Las
. personas refugiadas en la Lega-
■ ción, unas cincuenta, entre las
' cuales figuraban quince mujeres

y niños, bajaron a la cueva, un 
• obús estalló —creimos— sobre

; nuestras cabezas. Había alcan^-
• í do la casa vecina y hecho volar

en trozos las ventanas de una 
gran habitación del entresuelo. El 
tirador dejó de disparar. Una ño­
ra después, un camión transporto 
soldados con cascos hasta el ••pa­
tio vecino, de donde habían sa- 

j li'do les disparos. Una mujer de 
f rojo apareció en la puerta y con- 
f dujo a los soldados al interior, be 

oyó un^ ráfaga de metralleta.
2 Minutos después salieron, los soi-

ración de limpieza. Rodeados por 
dos o tres tanques, y segados por 
camiones llenos de soldados de 
infantería rusos, se veia ayamar 
lentamente a diez o doce indivi­
duos de semblante siniestro, ves­
tidos con impermeables de cuero 
marrón o negro, armados con 
metralletas. Eran , los de la 
^ V o, —la Policía de Seguri­
dad-^ que volvían. La furia po­
pular se volcó contra , estos 
A V, O. en los primeros días de 
la revolución del 23 de /^^^^hre 
con una crueldad frecuentemente 
horrible. Colgados por Jos çes, 
degollados, apilados en holies 
carnicerías, los A. V. O. habían 
sido ejecutados a centenares. Yo 
vi algunos días antes de'la inva­
sion rusa, la caza de los A. v. o. 
por las tranquilas calles sombre las 
^e paseaba a pie. De sótano, en 
sótano, de puerta cochera en 
puerta cochera, grupos armados 
se entregaban a la persecución 
de los A. V. O. para vengarse de 
5wz tóM d¿ terror y de crueldad. 
Pué un horrible ajuste de cuentas.

Legación.
—Hay dos tanques destruidos 

junto a nuestra casa.
—Los rusos acaban de demoler 

a morterazos la escuela de en­
frente.

—Tiran hacia tal cuartel.
—No puedo hablar más; tiran 

mucho. Voy a salvarme al sota- 
no. Hasta luego...

dados.
Así vivimos en la Legación 

francesa, transformada en campo 
de refugiados, cinco días y cinco 
noches entre el estruendo metar 
Ileo dé los tanques rusos avan­
zando a ochenta kilómetros por 
hora en todas direcciones, entre 
las explosiones de los morteros y 
de los cañones del 100, entre las 
ráfagas de las ametralladoras pe­
sadas.

El martes y el miércoles hizo 
su aparición la infantería motori­
zada. En numerosos barrios co­
menzó entonces la siniestra ope-

EMPIEZAN LAS DEPORT
PACIONES

Pero he aquí que los miembros 
la A V. O. supervivientes de 

esta matanza volvían a B^jgg 
baio la nrotección del Ejercito Sco. ’» aquí que enUgan 
en las casas, investigaban ^te 
nían transportaban a los camio 
MS que les seguían cargame^os 
humanos. Y en semina el ^or 
porrió Budapest. los p fritas detenidos por los rusos y 
por los A. V. O. se les trasladaba 
a Rusia.» , .Estos eran los únicos trenes 
oue circulaban aún en este país, 
inmovilizado por i^- huelga gen^ 
ral. Los tienes, careados de pw 
sioneros salían, al parecer, de 
estación del Este 
soviéticos después ne una san 
grienta batalla. Las n^^as, destro 
Tildas Dor los tanques en 
lía contra los disparos aislados

UN MILAGRO: LA ELEC­
TRICIDAD

El otro milagro fué la electricé 
dad, que no faltó nunca --salve 
en dos distritos, cuyas 'i^ntjal^s 

-o conductos principales fueron 
gravemente perjudicados-. Gra 
bias a la luz podía vivirse en e.- 
tas. horas de terror, operar a_los 
enfermos en los .^osp’tales y _ 
otros, aislados del J^^-^dios 
do podíamos escuchar las Judíos 
extranieras, única fuente de 
fírSación del mundo, exterior. 
Oíamos -muchas “°Í“^uaapest 
sobre lo que pasaba en Budapest

Michel GORDEY, 
de «France Son»
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EL MUNDO
I^URANTE la primera fase te 

combates —entre el 23 y 
el 30 de octubre— la masa, en su 

y ^h su entusiasmo, fué, en 
* ^®®, lugares donde los 

msuriectos luchaban contra la 
Policm^^ Política, contra« Vz TT ^°“tica, contra los 
wk/-* a'¿ ®P°y®dos o no por los

sus

ENTERO NOS ABANDONA

rusos. Ahora han vuelto a 
casas como agobiados por una 
calamidad sin remedio. El bule- 

®®^^ completamente 
desierto. Yo lo he atravesado co- 

^^ avenida Rakoczy, 
verdaderas barricadas se han la- 
untado de nuevo, pero cerca 

ellas no hay ninguna persona.
^¿eroTUuTr^to^SSad?, “'“ando po,
metranítM y S^aS‘toto de g narr o que está al oeste 
esquinas de las calle? S^t hombre me dice en ale-
vehículo, excedo algunos rSS ^’^®^««ses, muy bien.
autninOviioo. _ Pero nosotros no queremos a

Una enfeme7a ” q¿ V»^ “"^®»
dParfA «1 grita. <<No son periodistas lo

hosotros necesitamos; son 
franceses lo que nos 

hace falta». Otra: «¿Se decidirán
^’g^ ^^ Naciones Uni­

das? El mundo entero nos aban­dona».

automóviles o ambulancias de la 
Cruz Roja. n«2 -
te ^ pie disde”eT hospital, 
oaiat Roch dice que los herido? 
comienzan a llegar. Se baten a? 
parecer, al lalo de la estación deJ 
iLste, y en el Sur, cerca dé la 
plaza Calvin *"

Un grupo de insurrectos de^ 
fiende una de las terrazas-baleo 
nes del teatro Nacional Otro 
grupo, cerca de donde estoy na 
M^^k®®?®’^®' ®i i^’'^e de una ca­
ñe. Dentro de un almacén aes-

DIARIO DE
P.U’^ librado ayer des/ués de 
* diez días de haber estado dete­
nido por el Ejército lojo. Hice 120 
nullas hasta Austria en un peque­
ño coche negro tipo «Saloon».

Y he traído conmigo ésto: el 
primer reportaje del asesinato de 
Hungría, la increible y brutal su- 

- presión por mogoles asiáticos de
Una nación occidental.

Doy fe de cómo fué destruida 
una clínica de niños.

He visto cómo las tropas rusas 
mataban hombres, mujeres y ni­
nes que permanecían de pie ha­
ciendo interminables colas cara 
comprar pan.

^ puedo decir que en esta no­
che del armisticio, aunque el mo­
vimiento revolucionaria vlrtual- 
mentc ha dejado de existir, hay 
bandas de patriotas que aguar- 

a fa oscuridad para matar a 
los soldados soviéticos.

Este es mi diario;
Viernes, 2 'de noviembre.—íba­

mos en un cOnvoy americano lle- 
mu,ít>res y niños 

hacia la frontera austríaca. Cuan • 
pn« a diez millas de 
hÍm’»,o^ encontramos con una co. 
SÍS Í® tanques soviéticos, 
fusiles y rodeados de vehículos

^®®^a Viena esta-' viétíí.S^^^ por dos tanques .so- 
Sf^^^rí J<Tiger» lodeados 
wfa<^^^^^^^ ihisog con bayoneta

® ^ ®^®'^®’ P°^ ’as lûtes del
4 “® recordaba las fotoera ^^^^ ^^ retirada de Moscú' 

mSdA vn?«J°® tanques rusos nos 
mando volver a Budapest Dijo a 

Pl^odista que hablaba ruso y 
Que iba con nosotros:

“® ®® momento de discu­tir, vuélvanse y vayan 
pest

LA GRAN INCOGNITA
U ioÆUSos'k'TS: 

ex SaüÍS?’ ^® Dunapentele—la 
la hoS^Í ®®^ resisten aún a 

^ ^® comunicar a las fuer-
SSgX?^ " •

han^SíSi®®®^ ataques soviéticos 
han sido rechazados por esos pa-

a Bud;i
Volvimos. No" se podía discutir.
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truído, y cerca de una barricada 
®^^^^ preparando botellas de gasolina y granauaa 

patético el de estos 
hombres jóvenes —aparentemen-

’*’*® esperan mal a^ 
**® ^^ débil ostácu. îdétSos®^^**^ ^^ ^^^ tanques so-

Todo aparece como si los ru 
‘^^Ph^s de haber acupado ej' 

Parlamento, los ministerios. Co­
rreos, la Radio, estuviesen en 
trance de avanzar sobre la pert 
*®^. de. Pest, a fin de continuar 
^guidamente por el Danublu. 
destruyendo todo delante dé 
ellos. Yo corítinúo andando por 
£.-. barrio que está al oeste dal

2do?“ “ ’“^ * “«tro

sobre mis pasos A lo lejos suenan lae metrini ? 
Aquí todo está trwqiSÍ^^Ï 
to se pasea por la carr^eïs ^a; 
M’*i:ni.“^‘5» s 
sotb^K «gssf’ ¿“ni 

» œ^ ^«'Xí 
Uadora levanta el pavimento cer- 
Sr2®t¿í“4.r?’ Afortunadamente 

“b ®^ «tovantch» de servi­
cio ha tirado corto Me he libra- ^t"^M "“. ^’g®"^ te'mblor ¿X 
y una '^ im-permeable abriSí JS^^^® ®?^ dignidad a! 
abrigo del muro han sido el ba­
lance fmal. Después de dos horas 
de paseo fácil, los últimos cin- 

í^®^^® ^ estaban prohi- 
^“’P®®fbl'e entrar en el noucl»

Y, en efecto, es una impresión 
^® Ql^^üdono la que preside el 
sentimiento y la lucha heroica v 

iniciada por algunos 
millares de patriotas, contra una 
maquina de guerra indestructl-

Más tarde telefoneó' al Duna. 
El conserje me informa que hav 
un cadáver delante del hotel y 
que un tanque soviético enfila 
la calle con sus cañones Al dia 
siguiente el muerto sigue’ todavía 
allí, lo mismo que el «tovarich» 
de la metralleta.

«^’Aurore», por Pierre 
Prédérix

OCHO DIAS DE TERROR
noche la cosa estuvo quieta. rias eran encontrados en una ca­

sa, no sólo_ perecían ello.'-, sinoSabado. — De casa en casa sc 
murmuraba: ^«Los rusos van á 
volver». La ciudad estaba quieta 

.®“^®buses funcionaban, Y los 
®“®' bocadillos oe mortadela y bebían su café 

^°nJ°® fusiles entre las rodillas. 
ier«-5emTla?%S^ 
S»i^R."X¿¿%. «“¿iceritv“OTS:

Parlamenfe J^®?*®»’ rodeado el 
parlamento y alzado como una 

trasladamos a 
británica. Se nos dijo 

rusos iban a arrasar Bu- 
^ey^fucionarios no capitulaban inmediatamente.

^®® ®*® ^^ tarde, los tan- 
Pest a hacer luego enPest. Lo arrasaron todo. No ha­bía gracia para nadie. Y atí tSs 
días seguidos.

aviación .so- 
,„^0“^Í^ardeaba los sitios 

donde los patriotas nacía horas y 

lÆ ¿oran,
tanques están en

1 ^’ífro de la ciudad. No se nue- de Deber agua. Si los revciSelMa-

que se asesinaba a todos los que 
estaban con ellos.

Ahora sabían bien que ne ha­
bía piedad para ellos. Estaban 
descorazonados. La revelución 
moría. Con £110 rhoría en el pue­
blo la esperanza de una posible 
ubeitad. Los ingleses resultaban 
ahora impopulares. Los lumgaros

judo solos». Se nos acusaba de 
permitir otro Munich. Nunca me 
sientí tan mal como cuando pasee 
a través dp aquellas calles vacías 
arrasadas y destruidas.

—^°^ ahora tenemos un trozo de pan y una taza de té pa­
ra desayuno. El lunch no existe, 
y para cenar nos dan una lon- 
''“^^^híslma de hígado. La radio 
no hace sino decir que la gente 
vuelva al trabajo. Pero ellos no 
quieren. Hacen una pasiva resis­tencia. -

Nosotros intentamos hacer «oue 
rusos nos dejen salir de Hun-

®®*®inffo.—Libertad, y aouí e.s- 
H 1 A ^^ epitafio en este* «Día 
aei Armisticio» a este gran pue-

LEOPOLD JOSEPH 
(Del «Daily Mail»)

ESTA EN EL CAMPO 
triotas y los obreros, parapeta- 
aos dentro de las fábricas, ame­
nazan las instalaciones si los so­
viets continúan en sus ataques.

La resistencia es desesperada y ' 
^^btras continúa, el jefe del 
U-obierno fantoche, Janos Kadar, 
Se ha entrevistado con Imre Na­
gy (el primer ministro por el
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ron hechas:
¿Cuánto gana usted?
¿Cuánto gana su padre?
¿Quién es el propietario de su

GU^o^Valcínl, en «Corriere Dln- 
íormazione».)

Que se pretende tengan sus ramir 
Íicaciones hasta en las mas aparr

S aviación rusa estuvo autœ 
máticamente fuera de acdón^ El 
Slsodio del aeropuerto de Buda 
SSÎ sí Ía «lá Íí^^andera

^^Es^^áiora en el campo donde 
está la gran incógnita m m^d°

>5

rfp^« -uiti’tro depuesto-
el Ejército sovitéico) y 
ini-tro de Estado Geza Lo- 

un supremo esfuerzo SíaVvír a gSS la conllanaa 
Se al menos una parte del pue-
“kS ha informado que mien­
tras en provincias la situación es 
Santi tranquila no gi^e de- 
rirse lo mismo de Budapest, Se aun existen sru^s « im 
surrectos. Ha asegurado que las 
tropas soviéticas y las de la Po 
licía política comunista liquida- S' en dos 0 tres días, los gru- 
± ae insurrectos que aun se 
muestran activos.

También el jefe comunista hun- 
earo ha descrito —en brev^ pa- 
fJbras- la situación en Buda­
pest, donde la situación es cat^ 
trófica por la falta total de com 
bustible. Centenares de ®a®®®^?” 
sido destruidas por. los combat^ 
y millares de edificios han r^ 
Altado dañados. En vastísimas 
zonas de Budapest no hay ni un 
solo cristal intacto y la gente no 
sabe cómo defenderse del frío.

Durante cuatro horas han per­
manecido abiertos alanos 
cenes comunales de la <^!Jÿ, J 
largas colas de gente famélica 
se han formado ante las puertas 
de estos edificios. .

Las noticias oficiales rojas so­
bre las grandes destrucción que 
hay que reparar coinciden con i 
visto por los corresponsales.

Parece que los combates pro­
piamente dichos han terminad 
en la capital y que sólo, de cuan­
do en cuando, se oye alguna rá

YA PUEDO CONTAR LA VERDAD
TTTIÍÓ&'S. «No

apoderaban traicioneramente del
EN la última semana, los r^ws 

levantaron un muro de m^_ 
rro alrededor de Bungrí^ corw 
ron las comunicaciones, lucieron 
vlrtualmente prisioneros a cien 
corresponsales del Este y f**^." 
ces levantaron una serie oe 
mentiras para decir al mundo ex 
terior qué pasaba adentro. Por al­
guna razón, sólo bien conocida 
por la Policía soviética, los co­
rresponsales del Este dieron de 
repente puestos en libertad, qu^ 
por deferencia a la opinión aei 
público internacional.

Ahora podemos contar la his­
toria, La Unión Soviética ha ac­
tuado con extraordinaria cruel­
dad. asolando una ciudad duran­
te cuatro días, bloqueando la 
ayuda médica y reorganizando 
todo 0’ régimen de terror que ha 
atormentado a los húngaros du-
rante una década.

Cuando en el primer momento 
los patriotas húngaros lograron 
momentáneamente la victoria, 
pudo verse a los tanques soviéti­
cos enarbolando bander^ blan­
cas de paz. Un periodista dei 
Oeste siguió a dichos tanques, 
pudo ver que no iban lejos. Lo­
garon hasta el aeropuerto oe 
Budapest con sus blancas bande­
ras. La aviación húngara vio las 
blancas banderas, creyó en ellas 
y dejó a los tanques llegar hasta 
ellos. Entonces pudo ver cónw los 
tanques llegaban hasta el boro® 
del campo, y alineándose Jj^nque 
con tanque, cañón con canon, se

Tanques rusos han acordonado el Parlamento húngaro. La^ar^ 
mas soviéticas dirigieron un debate *

> al diálogo y a los derecho» del hombre

faga de metralleta de algún obs­
tinado insurrecto. Algunos dicen 
que no se trata más que de una 
tregua y que la lucha puede v • 
ver a reanudarse una vez se acia 
re la situación y los Patriotas 
puedan reunirse otra vez para 
trazar una acción común bien o -

tadas aldeas.
La impresión es que en esta 

tregua todas las gentes —o Por 
menos la inmensa "mayoría del 
pueblo húngaro— oponen a los 
rusos una sorda y obstinada le- 
sistencia y que el símbolo de la 
aplastante reacción soviética es 
precisamente el Gobierno títere 

» “qlS’ín V S que una nueva fase
de guerrillas sea la continuación 
de la lucha del pueblo húngaro 
por Uberarse a sí mismo. Alme­
nes que la acción interoaciona 
Se mundo libre pudiera hacer al­
eo para salvar, de una vez y pa­
ra siempre, a la heroica y mártir

ruso ^— - 
rurales —donde no se ve, en mu­
chos de ellos, ni la sombra de 
un policía— exista una organiza­
ción de orden 
cen llamamientos
al partido comunista para que 
constituyan esa fuerza rural.
to parece que ninguna, ni aun 
entre los que «“«ton comunes 
convencidos, se presta a fomar 
parte de esas partidas del terioij

S Estima 40» ,“dl tó»d“« 
œ “yT toUl en toto el 

ha WMÍo-UOOtlW»  ̂
30 toneladas 
dos de 122 milímetros, 
tanaues de 20 toneladas 
ñones de 100 milímetros, y 
1100 de diez a quince tonela 

-Irmas de 85 milímetros.
Ha habido también unos 155 

ea&er ae ¿
M2 a ?86 °SKrtr^ 

de la*artillería de largo «•««^9«; 
rante cuatro días, los toléfo no? de ta Legación americana, 

como los de otras, recibían I1^ 
madas desesperadas ”” marchar.»
tiados defensores prefUiwAha Barrett McGurn. del <iNew
wándo llegaría la ayuda de la»

TRAS LAS ULTIMAS BARRICADAS

p.E Budapest •'“ta Au^r^ne 
□ hecho cincuenta
pie. Utilicé todos los vetóc^os 
desde el camión hasta la carreta 
de bueyes; he sido ®'”’®®^^^.^sé 
dio día por los rusos y atravesé 
1a frontera al alba, después d, errar Sda la neche’ para encan-

Naciones Unidas. «No P^^^ 
sostenemos mas que dos horasib 

Lo« rusos no dejaban llegar 
envíos de medicinas. El 25 por 
100 de los heridos que murieron 
oodía haber sido salvado. 
^Cuando/algunos de 
ponsales fueron llevados a io= 
cuarteles soviéticos e hitefroga 
dos oara que les fuera 
deiar al país, estas fueron algu S¿ de las presuntas lue les fue-

^^3^usted un comunista?^ 
¿Qué piensa usted que ha pa-

^^Y°en^cualquier
«Tenemos información de un 

húngaro de que usted ha estado 
haciendo espionaje contra el ÉÍéSo soviética y. 
detalle con quién se ha egesto 
usted en contacto y le dej are­

trar el paso, a merced de una 
patrulla de vigilancia excesiva- 
“Se^S- de'húngaros ^s 
suniiearon que los lleváramos coii 

la entrada dé Buda, la atrnósi sí “rtó dramática. Amontonada
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a lo largo de las calles la pobla- 
saludaba; muchos llora­

ban. Para ellos nuestra partida ? ^^"^^ ^^ toda espe^ 
Íejos^' ^°5Otros nos íbamos muy

milímetros en posición a trescien- 
Pcfó™^^^°^ delante de nosotros.

Todavía dos horas: el funcio­
nario no está nunca, no aparece 
por ninguna parte. Es evidente 
que no tenemos ninguna espe­
ranza de salir por los medios le­
gales y, sobre todo, formando 
convoy. Los que mantienen la 
postura legal discuten conmigo. 
Yo decido, con mi amigo el hún­
garo Stephan, intentar la salida a pie.

A las dos y media el convoy re- 
gresa a Budapest. Nos bajamos 
discretamente del coche que nos 
ha transportado hasta aquí para 
no ser acusados de traicionar el 

• interés común, que para algunos 
no es otro que la imposibilidad de 
que nadie llegue antes que los 
demás. La aventura ha comen­
zado.

A poco de dejar un camión que 
no podia continuar más adelante, 
vemos una batería rusa de 105

niditc» Steolian petó
Están aquí para'impedir'un’a'ta: ?on íáifaS**»”* ahora 
iM?.5:«*. de qumientos «des- fes i^d^i^SSS?. a peque- 
SKîî?®®’*’ arpados hasta los £? Kar?neÍ rb r^^ <»»
dientes, que vienen de Budapest, un pSu de mS5ïrî®- ^^ ^°«^.

Un gigantesco - lugarteniente, tañía nul ^^^^^^i a una dis 
tipo mogol, registra mi saco, exa- ble se ^dSto^f P“®Í® mtermma- 
mina largo tiempo mi crema de Ps la medÍan^nn®? ^ oscuridad, 
afeitar y. mientra.^ me diee

A las seis de la mañana nues- 
heladoÍ^v ^"^P^etamente neiaaos y nos duelen todos los 
miembros. Volvemos a 
el camino de la noche y, müaX 

forestal que nos acompaña 
marcha delante de nosotros y 
nos habla del antiguo propieta­
rio, el duque de Esterhazy out 
poseía una finca de ciento* cua­
renta y dos mil aeres. Delante de 
nosotros, el puente del canal, y, 
trecientos metros más lejos los 
últimos, miradores de la frontera 
húngara. _ Stephan tiene lágrimas 
en jos ojos. Nos abrazamos. Sin 
él yo estaría todavía al otro lado...

que probable de quinientos «des-

- ,. ------- »■*• ’r^wA^.^v *£*A Vieillit UC

Mientras me dicè que 
en la vida civil él es conductor de 
tractores, ojea todos mis papeles, 
dest^ye las fotos que yo había 
sacado y me dice que Francia es­
ta en manos de los' grandes pro- 
p.etarios.

Nos adentramos en la noche, 
pensando que ésta será nuestra 
ultima etapa. El aire es helado 
Recorremos tres kilómetros mien­
tras nos explican el camino: fal­
tan aún quince kilómetros. Larga 
explicación que me parece con­
fusa, pero mi amigo Stephan me 
dice que ha comprendido En re­
sumen, he aquí la noticia: un pe­
queño puente..», tres kilómetros... 
otro gran puente.... quinientos 
metros..., una casa de guarda fo­
restal... La tierra está helada. Mi 
pie derecho sangra abundante-

Alain DE SEDOUY, 
del «Paris-Presse»

SALGO DEL INFIERNO
*^D ^JUANTE tres días de hul- 

da he tratado de sacar con- 
niigo de Budapest —hoy en día 
lápidamente cerrado para el res­
to del mundo— una de las his­
torias más grandes y dramáticas 
de la Europa contemporánea.

La historia de la magnífica lu­
cha de Hungría por la indepen­
dencia nacional, de su bárbara lu­
cha. no es un último episodio épí- 
^9^ ®®> sobre todo, una tragedia.

El jueves, cuando salía con el 
coche de Budapest, a través de 
Calles patrulladas por los tanques 
t usos, la corta historia de la ale- 
gna de la liberación se había con­
vertido en negro luto.

La gente vivía una vez más' ba­
jo el signo del miedo. Las calles y 
plazas estaban otra vez domina­
das por el Ejército soviético.

Ahora, la Policía del Gobierno 
P?^ Rusia, bajo el man­

do de Kadar, hace investigacio­
nes de casa en casa.

Cua.tro terroríficos días y noches de Budapest.
Cem los ojos llenos de terror 

Sin dormir, cara a los enloquece-’ 
dores suplicios de la renovada 
^upacion rusa, han luchado con­
tra los nuevos bolcheviques inva- 

desdé las últimas calles, tras 
las ultimas barricadas de piedras 
y tranvías volcados.

®^ martes último los 
^P^?» desde» la colina de 

ueiiert, hacían fuego en las man- 
de resistencia que 

entre las ruinas del castillo de Buda.
Cuando me marchaba de mi ho-

tel, el Duna Hotel, en el que más 
ventanas habían sido destrozadas 
por las balas rusas, el cuerpo de 
un paisano que había sido muer­
to el domingo último, aún yacía 
tal cual en el lado opuesto. He 
aquí un símbolo de lo que la fuer­
za bruta ha hecho con Hungría. 
Pero estoy seguro de que esto no 
es sino un desfallecimiento tem­poral

El espíritu que preparó el le­
vantamiento del 23 de octubre no 
perecerá bajo el fuego y los tan- 
ques soviéticos.

Wentras me preparaba a salir 
u® Hungría, los tanques rusos, en 
P®t’^'^as, se metían por todas par­
tes. El ruido de sus tiroteos se 
entremezclaba con el del rodar 
de la artillería ligera y pesada.

Dondequiera que fueran ataca­
dos por los rebeldes que hacían 

so^’^ ellos desde ventanas 
y tejados, ellos contestaban des­
truyendo bloques enteros de ca-

* ^®' ’última cita con el je­
te de la resistencia húngara:

^®*®Í’ ®^’S^ «í® aquí lo an- 
io 3 riia^?” ^‘ ^ ’®® puede, di- armaaos 
»1/ ^ mundo que todavía de Gyor.no estamos vencidos. La lucha 
continúa.»

Cuando salía en el coche de Bu­
dapest pude comprobar que a dú- 
Sño^”^ ^®^^® ®®®^ ®^ graves 

calles y anchas avenidas es- 
^® vidrios rotos, 

telégrafos y de luz de- 
junto a tanques ru­

sos destruidos, cientos de cadáve-

HUNGARO
res, algunos medio quemados, que 
yacían donde habían caído.

Detrás de mí dej.aba 20 009 
níuertos,' de los cuales la cuarta 
parte eran soldados rusos.

En el suburbio de Upjest casi 
evité un choque entre los carros 
rusos y los obreros de una facto­ría.

Al llegar a la frontera, los guar­
das me dijeron; «No le queremos 
a usted aquí.»

Esperé hasta tarde y pude to­
mar un viejo ferrocarril que me 
condujo hasta Estergom.

Hablé con mucha gente del 
pueblo. Estaban tristes con las 
noticias de los asaltos rusos y lle­
nos de miedo por lo que esto pu­
diera significar para ellos. Mu­
chos de los que habían tomado 
parte en la nueva adminlstrac-óT
organizada por el Gobierno revo- 
*'ü«on«rio temían un arresto.

Una vez cruzado, el Danubio, 
pensé que el camme hasta Viena 
debía de estar libre. Pero en Gyor, 
a 60 millas de la frontera, una 
patrulla soviética de carretera me 
detuvo. Junte con otros periodis­
tas. fui conducido por guardias 
armados hasta el distrito militar

Me quitaron las notas que lle- 
y^ca encima y fui interrogado por 
los oficiales de la MVD. Parece ser 
que andaban buscando «agentes 
revolucionarios» responsables de 
la situación actual.

Al llegar la noclie. me soltaron, 
^í pude llegar a la frontera aus­tríaca.»

Basil DAVIDSON 
(Del «Daily Herald».)

SÍ7SCP/BASJ5; USTEO A

LA ESIAFETA LITERARIA
Un año: 100 pesetas. Seis meses; 50 oeseiaa___

- Administración: Montesquinza, 2 - MADRID
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lA OPERACION ''ANUXAR
francesas enTropas francesas en 

Port Said. Al 
un barco hun^do 

en el Canal
^

un “IIIISSIH’' StCBEW SilBHE EL umHIHjBlfTU
EL '^LOBO DE NE6UEV'\ EN EL DESIERTOl DEL SINAÍ

P OR el apodo de «lobo de Ne-
* .guev» es conocido el general 
Moshe Dayan, comandante en je­
fe del Ejército de Israel. Su ros­
tro hace honor a ese sobrenombra. 
De rasgos duros, sin un gesto de 
cordialidad, tiene el ojo derecho 
vaciado de un balazo y se cubre 
la órbita con un trozo de cuero 
negro.

—Yo observo con mi ojo dere­
cho, pero mando a mis tropas con 
el izquierdo—decía horas antes de 
lanzar a los israelíes al asalto de 
^iPtO. „Era la tarde del mes de octubre 

y estaba Moshe Dayan esperando 
órdenes de Paris y Londres para 
pasar la frontera en los s^o’^®® 
de El Auja. El Kuntilla y Ras el 
Akab. situados entre la î?®‘ 
rtiterránea y el puerto de Eilath.

Días antes. Tel Aviv
en pic de guerra a cerca de 

250.000 hombres. Para J 
secreto de la movilización, los r^ 
servistas eran llamados por medio 
Si teléfono I por telegram^ A 
altas horas de la noche, los enlai­dis subían y bajaban escleras pa­
ra avisar a los movilizados.

—Es el sargento mío el que aca-

ba de llamar a la puerta; me o^ 
dena que le siga—comunicaba un 
ingeniero, en pijama, a su adormi-
lada esposa. x

Los propietarios de 
les recibían de la misma y«» 
instrucciones para .c®“^ucu ^ 
vehículos a detemunados P^tos 
de concentración. Los agricultores 
tenían que presentarse con los ca­
ballos y mulos de su pi opiedad, a 
íin de ponerlos a disposición de, 
la autoridad militar.

Tres fechas antes de la agresión 
a Egipto. Israel estaba a punto. 
La .sorpresa política y militar que-

Pág, 9.—EL ESPAÑOL
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dabasegurada. Unicamente tenía 
qu:i llegar la orden de París y 
Londres para arremeter contra 
Egipto, Una orden estudiada y 
elaborada con puntual meticulosi-

^°® señores Eden y Guy 
Mollet desde muchas semanas atrás.

Pero los prohombres del ata­
que fingirían hasta el último mo­
mento que no se hallaban confa­bulados.

No había acuerdo previo en­
tre nosotros—se apresuró a decla­
rar ^Iwyn Lloyd, secretario d^l 
Foreign Office británico.
, EI eco de su colega en el Go- 
bie.rno de Israel se escuchó 
pronto :

Egipto de la Compa­
ñía del Canal de Suez, medios in­
fluyentes de Francia 3 Inglaterra 
empiezan a madurar la idea de 
propinar un escarmiento al políti­
co egipcio. Hacia fines de julio v 
prirtieros de agosto son precisa­
mente los diplomáticos quienes de­
fienden a ultranza una interven­
ción armada. Los militares eran 
más prudentes, entre otras cosas, 
porque juzgaban que un desem­
barco no se DOdía improvisar en 

^oras ni en ocho días. 
El Alto Mando británico informó 
que precisaba,, al.menos, treinta v 
tres fechas, para emprender una 
acción ofensiva contra El Cairo 
mientras el francés con diecinue­
ve creía tener bastante.

Mientras se celebran las Confe­
rencias de Londres sobre el pro- 

^. ^’‘ganiza la Aso­
ciación. de Usuarios y .se hace un 

ciaqos meses antes, cuando el ridS?^<ÍA^vír,®^ Consejo de Segu- 
pueblo francés s? bronceaba'al sol ^^” enviando a Chipre
en las playas, ajeno por comnleto 7 ^P^^^- Los tanques sea lo que se tramSa f fspaidS £ íSírtSSM® coK”'
sus diputados, elegidos áSocrátí 
camente.

inesperada la intervención 
de Inglaterra y Francia.
“^o ha ^’^istido «orquestación» 

en los dos ataques—diría Guy Mo­
llet, inventando una palabra mu­
sical para ocultar los manejos ini­
ciados meses antes,

j - - —-------- ®h la zo­na del Canal, Navíos de las Es­
cuadras británica y francesa echa- 
, ^®^ ancla en aguas chipriotas 

oe Famagusta. En Clermont-Pe- 
rrand se imprimían billetes 

mero que hicieron Londres y Pa- ocupación» para ser puestos en bauti^^,^ planear el ataque fué circulación a la llegada^! las tro^ 
bautizarlo con un nombre evocar pas a Egipto. «cuelas tro- 
sS' P^ro&tos'^ISé^erseñor'éde^^ annÍn---------------- diplomática de
quien sTsacó de la rnangria na” K^^Í ‘^^^^ no bastaba, para dis­
labra «Amílcar» para encubrir tos rlfnlrJ^ ^l^^nción publica de los 
«dossiers» de la operación contra militares que incesante-Egipto. Guy mS X Æî ^®"te se concentraban en la isla 
siempre sobre ^ Sa de traite S^Ík ^^Í ^°" ingleses. El 21 de 
un ejemplar de las obras de Sha ^^®P^^s di la segundakespeare^ tenía prepS ef nntí iW^?-^» .,<fe Londres. que se 
bre de un héroe del autor inglés- títn/r’^iJ^A ®l.^^®^do para cons­
piro dió su asentimiento a Eden lo^planes^S^to^uS ^^ Usuarios, 
para que «Amücar» encabezara ^® ^» intervención mi­tos planes. encabezara mar pasaron a primer plano. Pi-

De.sde el mismo minuto y hora entonces de la capi-en que el coronel Nas.ser, ef 23 dt to= f^Jl^P descorazonado por julio de 1956, anunciala ¿donÍ Heo^obton^ ^^L^«™á-

LA OPERACION <AMIL- 
CAR», EN MARCHA 

Añora todo está on claro. Lo ori-

1^*erza(s de Policía de las Na­
ciones Unidas;, en el momen- 
^.^'-^®®®mbarcar en el ae- 
rodronio de Nápoles, con des­

tino a Egipto

ticos obtenidos.

”^ descansa a partir de
Me que es urgente buscar el anovo ^^^ armas si se quiere saliFX

S?®^ s^P^iembre, los dos Gobier-
'^ano, elevan el «caso» 

^‘'^J° de Seguridad, mani­
obra ' sta que, en su fuero inter­
no. no pretendió, otra, cosa s£. 
h^r creer al mundo en 1¿ pro 
pósito pacíficos y en el e^oíritu benevj lente de Quienes esSban 
mient as tonto engra:ando el me­
canismo de la agresión. Aouel 
mismo día. Anthony Edeny ^^°^^ se trasladaban a 

«®^iar mano a mano 
con P neau y Mollet los detalles' 
oe la operación «Amícar». En 
esas conversaciones París asumía 
el papel de instigador, y Londres 
de melacólíco asociado. Para unos’ 
«Amilcar» signific'iba liquidar de 
un golpe la rebelión argelina y la 
seguri-’ad en el norte de Africa’ 
para ros otros, la vuelta a los mo- 

y maneras de la rutilante era 
victoriana, cuando el estampido 
de los cañones de un buque de Su 
Alajestad imponía la «Pax Brita- 
ni^» en todas las costas de un 
océano. Aunque las dos partes te­
nían su interés en la feliz reali­
zación de los planes «Amflear» 
las dos, sin embargo, disantian 
acerca de la ejecución.

ISRAEL Y EL IRAK, EN
LOS PLANES FRANCO­

BRITANICOS
Mas astucia qua prudencia iban 

a derrochar París y Londres en el 
empeño. Guy Mollet acaricia la 
idea de lanzar antes a otro Ejér­
cito contra Egipto, para respaldar 
la intervención francobritánica. El 
P?^p, elegido es Israel, el enemigo 
histórico de los árabes.

Francia da el primer paso. Se 
mvita oficialmente a Menachim 
Beigin. antiguo terrorista y cabe­
cilla de los israelíes, a pronunciar

W:
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de lasMoshe Dayan, jefe sj^Prímo
Ti r^i«« de Port Said

E„ un. ae las ««‘“J^^i.-^Æ «SÍZS tU^PUé^iíTlS^Í^Íia®^^

un discurso en plena Cámara de 
Diputados, honor éste poco fre­
cuente para un político de un país 
extranjero. Al mismo tiem^, em­
barca secretamente con destirio a 
Israel 30 aviones a reacción, tipo 
«Mystère». David Ben Gurión en 
Tel Aviv. no puede ocultar su sa­
tisfacción al saber que FranCia en­
vía armas, y dice en publico, im-
prudentemente;

—Al fin. hemos encontrado un 
amigo sincero.El embajador norreamencano 
en la capital de Israel se queda 
muy intrigado al tener conoci­
miento de aquellas palabras, y en­
vía una nota a Ben Gurión, tra­
tando de -Saber quién es el amigo 
en cuestión. Pero el Gobierno Is­
raeli no responderá nunca a esa 
comunicación.

Londres, por el contrario, ma' 
duraba otros planes. Eden era 
partidario de empujar al Irak 
contra los egipcios. Los ingleses 
llevaban mucho tiempo, con tesón 
realmente británico, tratando di 
encender la rivalidad entre esos 
dos pueblos. Y pensaba Mr. Eden, 
convencer ai Gobierno del Irak 
para que invadiera Jordania, 
aprovsehandd las elecciones de es­
te país, con el pretexto de prote­
gería contra un supuesto ataque 
israelí. Una vez invadida Jorda­
nia, Egipto llegaría a las manos 
para impedir que la supremacía 
en el Oriente Medio pa.sara al 
Irak,

A la vista de estas di^ar d/d-^s 
de criterios, nada tiene ce a’"orm?l 
que los dirigentes francotritáni- 
eos Se separasen de las reuniones 
celebradas en París sm llegar a 
un acuerdo sobre la táctica a se­
guir para justificar la interven­
ción armada, A poco, el Gobierno 
francés empieza a tener las prin-»’-'- 
ras pruebas de que Eden está Ile-

vando a cabo sus teoru/s. El «pre­
mier» británico sugiere, a prime- 

‘ ros de octubre, que Israel acepte 
la paz con los países árabes, ba-. 
sándose en el plan de fronteras 
propuesto en 1947, lo que signify 
caba que los israelíes renunciasen 
a los territorios conquistados en 
la pasada guerra con los ^r^- 
La reacción no tarda ^n produ­
cirse, Tel Aviv hace publico que 
tal proyecto significa la guerra.

Londres sigue adelante. Pero 
surge lo imprevisto; Jordania, al 
sentirse amenazada, vuelve . sus 
ojos hacia Egipto, en lugar de 
buscar la protección del Irak. Es 
este un acontecimiento de prime­
rísima magnitud, que echa per 
tierra las ilusiones inglesas Y que 
deja tambaleándose la posición 
de Londres en el Oriente Medio . 
Por si fuera poco Ben Gurión 
pronuncia un discurso que sor­
prende a todos, en el flue no ata­
ca ni a Jordania ni ai Irak, sino 
solamente a Egipto. El señor 
Edén ha visto derrumbarse todo 
el castillo de sus ilusiones para 
encender la mecha de la guerra 
en el Oriente Medio de acuerdo 
con la. política británica. Es pre­
ciso dar marcha atrás y prestar 
oídos a los argumentos franceses 
si «Amilcar» se ha de llevar a la 
práctica.

El 16 de octubre es el día de 
la decisión. Eden y Lloyd tornár 
el avión de París P^ra entrevis- 
tarsp con Pineau y Mollet. Cinco 
horas ininterrumpidas conversan 
los cuatro sin ningún otro testigo-. 
Es ahora cuando se aega ai 
acuerdo de respaldar el ataque oe 
Israel Los franceses aseguran a 
los británicos, con teda elasá de 
argumentos que los israelíes es­
tán dispuestos a provocar una 
gu-srra «defensiva». Eden y Mollet 
reparten entonces el boem d-i la

empresa armada, como buenos 
amigos. Para Israel se reserva la 
zona de Gaza y una rectiíicació 
favorable de sus fronteras con 
Jordania. Los francobritánicos se 
instalarán nuevamente en/él ca­
nal de Suez, derribarán al coro­
nel Nasser y su régimen y ins­
talará en El Cairo un Gobierno 
fiel y sumiso a los vencedores. 
Mollet sale radiantp de la 
vista, y como las alegrías y 
penas son difíciles de ocultar, tar­
da poco en hacer unas enigmáti­
cas declaraciones.

—El país debe tener confianza 
en mi. Algo va a suceder antes de 
finales de año. No puedo decír 
más porque se trata de un secre­to diplomático que he de respeUr

El señor Eden se guarda bieii 
de comunicar los
Washington, Tampoco dira nad^a 
a los Gobiernos de la Common­
wealth, ni a los miembros del 
Parlamento, ni a sus correUgicna- 
rios del partido conservador. So­
lamente Selwyn Lloyd está al co­
rriente. Aprov^ha el
.secretario del Foreign Office para 
decir seriamente ai electorado: XüS? «El Gobtemo tiene 

. fundadas esperanzas de 'Jep^^ 
un acuerdo pacífico sobre el pro-
blema de Suez».

De cara a E''’’'^dos Unidos, a 
misma reserva y 
el 25 de octubre Israel 
i,u solapada y Cilene; os^ moviliza^ 
món. los agregados «hitares nor 
teamericanos advierten que sus 
colegas franceses e inglesas evium 
toda oportunidad de un ^^^'^ So o carÍibio^e impresiones Los 
agregados militares 
nicos confiesan que saceu tm^o 
de los prepaíativos isj^eUcS corno 
los propios estadoumden^.

A la hora misma en que la o^ 
nlón pública mundial esta sobre
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hmSro^°/i ^^ ®'®'’‘^® ^®^ pueblo 
^^ général (ueito Israeli 

^^ ta orden .a sus 
“«fehar sobre Suez.

ot).jrtivo one le interesa ps 
0 ®°^® ^® Gaza a su derecha, en 

^1/®^^°^.^“® ft^ue su único ojo 
'^ “«Cía 0.50 Ob- 

í^?*' ' '®“® mejoreí trcp.as,
Ítonp« 1® •‘’® •®®’^®*^ ® ^a® ^0® riivi- 
? in estacionadas,
a JOj 22000 soldados mejor adiss- 
w F’áríu Nas.ser, a la mitad de 
-H E.jército en armas.
t. S-^^ * Mollet «estaba, mieutr.is 
f^mo. trabajando en su de.‘’Dacho 
SS^ oi®‘^V ®^ ^’*”’® ^e Snakes- 

^t ^teance de la mano. An- 
uw.ny Eden nablaba de los Juegos 
Ulimpicos en la cena que ofrecía 
eri su res'dencia al «premier» de 
Noruega . Los dos, sin embarro 
esperaban impacientes que alauii 
seeretano les presentase el despa­
cho con la noticia de la ofensiva 
uesencadenada por Moshe Dayan

®®“« concluye en- Londres 
^ ,”?«“ acompaña sonriente al 
politico noruego hasta la puerta. 

^Htornóvil de éste arranca. 
Eden deja de sonreír y ..-p retira 

«♦^^^iV ^®^° ^H ese mismo 
instante llega un taxi y descien- 
“® ^^^t un hombro muy agitado.

—¿Quién es?—preguntan los ‘ 
tografos ingleses.'
_ GhauveL el embajador 
Francia.

Anthony Eder, reci'oe a/iora 
no: rja del avance Israeli.

fo­

rte

la

VN CORTE AL EJERCITO 
EGIPCIO

Al día siguiente se celebra una 
ir01*ion extraordinaria dei Con- 
í^tjo üe ministros francés, su au- 

imitada. Guy Mollet 
pone ai tanto de los aconteci- 
unentos a los asistentes.
v, T'^^úmes, me voy a Londres. 
Astaq de acuerdo para intervenir 
>^J Gran Bretaña decide una ac­
ción militar.

El Consejo asiente y son Che- 
híUi-Delmas Mitterrand y Defíe- 
p’e quienes llevan la voz can­tante.

ójuy Mollet s? dirige al aero­
puerto a fin de poner las ultimas 
cenia.® al ultimátum que se va a 
rtnigir a Egipto, En Downing 
^tieet con Eden se puntualiza 
rAT^M^í*®® ívsr?as egipcias debe­
rán alejarse 16 kilómetros al este 
y al oeste del Canal, donde nos- 
otxus vamos a ocupar tres ciuda- 

' SÆ?'a®®^®“*^®’^ ^^ libertad de tucuJación».
,„^^?®®i’ Ho podía aceptar Era 

“iPOstdión humillante y síg- 
además dar un corte ai 
egipcio por la mitad. Re- 

p-esentaba esa pretensión dejar 
^® ^^^ bases de aprovisio- 

?.Tf-“®“^® a tas unidades que com­
batían contra los israelíes. Era 
enuegar inermes 22.000 .hombres, 
touo.s los que se encontraban en 
la península de Sinaí, abandonar- 
ÍXihm4H *^?®^ Sin aaua. sin 
po¿í baldad dp municionamiento.

•®^ ultimátum a los embaj2.dores israelí y egipcio, Eden 
puede presentarse va con hechos 
co^umados en los Comunes 

El «premien) británico, mien­
tras la oposición le zarandea con 
una Violencia y una agresividad 
^c^-, veces conocida.^ a lo largo 
de la historia parlamentaria ín- 
®A ^í P^®Hsa que la operación 
«Amilcar» será un triunfo mihtar
Sin nrecedentes.

g®He^ Keightlcy, que man­
da desde Chipre las fuerzas fran-
EL ESPAÑOL.—Pág. 12

“'^”/^Htcas, dispone de unes 
efectivos superiores a los cien mil 
tfhmn’^^®H®°’® Angitises cuatro by- 
T-fant^ -‘^^ paracaidistas, ocho ds 
r£d í ^®8f”®i«ito moto- 
do«» U^To?'”®®^ ^® «comman­do..», ia^ Tercera División de Re­
serva Estratégica, el Reí^imipí, te blindado de Life Guard^.'"el 
Ji^^Prf ®®^^tlón de la Guardia y 
5 , Primero de Infantf^'U Ligera 
^.®*. Somerset. Además, la Vil Di­
vision de guarnición en Alemania 
Occidental y otras unidades me. 
hro^^®® o® ^® metrópoli y de Gl 
braltar. Son de Francia uno.'i 
ocho mil hombres elegido.! entro 
gelia °P^^ ™^^ aguerridas de Ar-

potencia de las fuirzas -na­
vales y aéreas es considerable. La 
Escuadra británica se ha reforza­
do por una flota francesa com­
puesta por una treintena de uni- 

^”^^® ^^® ^“® »® encuen- 
+rfP ®®®J®2ado, un crucero y 
Íf««-P?J^aaviones. El conjunto de 
la Aviación es muy superior al 8m ^®«^i^ todos iS UÍ 
blos árabes del Oriente Media 

puestos en línea 
5®^ Jsrael son más fuertes que los 
de Egipto, Jordania y Siria jun- 
tos Son 16 brigadas y tres unS- 

cen tanques 
tíón^^”°^ ^ ^^ aparatos de Avia-

^ ®®^^' despliegue enemi-
®^^ tres divi­siones de Infantería y una agru- 

acorazada, con medio ml- 
^^' ^^£^9® de combate dé pro­

cedencia británica, norteamerica- 
^a. además de un cent enar 

vaco^^^^^n^°®á blindados checoslo- 
In2rí; Aviación reunía 170 
?os ‘^ ^® ®®®^ y ^° bombarde-

’’^PÍTi^Jrí?- UNA SAN­
GRIENTA BATALLA

”^^^ ^^jas y 350 prisione­
ros lianceses afirman los eglp- 

^^“ hecho a los franco- 
britamcos cuando éstos se deci­
den, tras varios días de bombar­
deos aéreos, a poner el pie en la 
zona del Canal

El día 5 de noviembre, a las 
media de la mañana, ei 

mando francobritánico arrota la
^® paracaidistas 

GiÍ2au P^^^'tí'uad. Gabbanah y 
uumeu Los egipcios defienden la 
^eria '’”*® ‘^visión de Infan- 

£®f°rzada por dos batallones 
mo^^f®Hsa costera y paisanos ar­
mados. Según El Cairo las fuer- 
2t«P“9^era oleada estaban 
des^F^ aniquiladas tres horas

Í^x °^®® ®® arrojan más pa- 
2 ?pÍÍ^®i 5^ “”^ ^^^^ “Aj tarde 
se repite la operación. Otra olea- 
ífin^^T ^^ territorio egipcio a las 
14,00. Los combates son duros y

^« jornada con los fran- 
cobntánicos hechos fuertes en 
las zonas de GumeU y Port-Puad pero sin dominar Port sS ’ 

®tgHiente tiene lugar el 
t^®® primeras 

descubren en el 
^ar a la flota aliada, que se ha-

« ta costa al am­paro de la oscuridad. Las unida­
des inglesas están, aí oeste y los 
franceses al este de la línea que 

^mur plano, a menos de dos ki-
^® ¿® Í®“^’ ®® hallan los 

torpederos «Berbeje», «Tourage» y 
«^Sudanés». A retaguardia, los 
barcos de asalto están en naovi-

« miónto y ciprríi Io 
cero «Georges LayS ^l"^' 
d^a la bandera del cont-ro^^® *^®‘ 
te Lancelot, jefe deval Lanceta A su iJÁ "^ 
grupo de s¿stén con el'cni "^ 
«Jean Bart» pi ’^°Lío «Bouvet»“¿o^» el 
de eecclta * ™^ ^^^ buauej 
a2™£s ~is a

Sd^ ‘*’^ •* eecal¿ ^^

En conjunto son 200 navinç 
mXÍ®5® ®^®®«’ desde 1S^ Soo 
toneladas hasta la barca anfibia 

ta las siete de la mañana lâ & ^.^£^ 
» «-A»

aï encarnizadamente y mrn Í ^ “®®*^« ^05 francobriá-

^® ^“^^ ^® P°^ S^id y se 
lucha en sus calles. La AvVíói SS "'"” ^" preáneVy 
a! i ® .posiciones enemiga! 
?ala^ 4?hf® defienden con ven- 

^^^® fuego de casa en 
ron J Ahrtf?NÍ”^ « esquira El co- f?. Abdel Nasser diría sobre é> 

dirigiéndose al 
pueblo en la mezquita del Alizar:

—cuando míster Eden, anunció 
ia xendición de Port Said, lo hizo 
solo para calmar las enérgicas 
protestas de su país, pero la ver­
dad era que Port Said no se ha­
bía rendido ¿li se rendirá. La pro­
paganda anglofrance;a quiso sein' 
otar la escisión en nuestras filas; 
dijeren que la solidaridad árabe 
no existía, Dijeron también que 
los ejéicitos de la Arabia Saudí y 
Jordania no entraron en combate
en cumplimiento de los pactos 
inscritos. En realidad, el Rey Ibn 
«aud me ofreció la participación 
de su Ejército en la lucha, lo mis- 
mo que el Rey Hussein de Jorda­
nia. Decidimos no aceptar estas 
ofertas ya que esas fuerzas tenían 
que protegér y defender las fron­
teras árabeisraelíes. Todo «1 
mundo árabe está con nosotros. 
Baste decir que estos países sa­
crificaron sus fuentes de riqueza 
ba^da en el petróleo para privar 
a Gran Bretaña y Francia de es­
te vital combustible,

^egún el propio coronel Nasser, 
el mando egipcio decidió preser­
var la aviación y emplear sólo la 
artillería ántiaérea^ Los aviones 
destruidos en los aerepuertos nó‘ 
eran más que avienes de madera 
y arpillera. Y así en la fase deci­
siva de la batalla de Port Said, los 
francobritánicos se encontraron
con la desagradable sorpresa de 
ver aparatos egipcios en perfec­
to estado y orden, tomando parte 
en la defensa. El material de gue­
rra perdido ha sido sustituido 
por '»!• de los depósitos Ingleses 
que había en la zona del Canal.

'—Los comunicados aliados es- 
taban llenos de mentiras y de in­
exactitudes— ha manifestado el 
coronel Nasser—. Los últimos de­
cían que las bajas anglofrancesas 
se calciilaban en cien. Basta de­
cir para desmentirlo que el co­
rresponsal del periódico inglés
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EL PRECIO DEL DESEM­

BARCO

i,

«Daily Mau», ÇV^a^S^ na parto de ésUs Pertenecen aja 
Ablación civil, debido a los bom^ 
Mrdeos de Port Said, Port Fuad, 
Ismailía, El Cairo y Alejandría g^ Sro de heridos se hace as­
cender a 75.000.
clones israelitas, la aceito de ^ 
armas ha matado a 3 000 soma 
dos egipcios y reconocen 15 SÆ y M» Heridos en las

Í&pS U PnS e^pSica
de Eden. NO menos 

de un centenar de buques 
utilizado para llevar de la m^tró- mli a MÍlta y Chipre refuerzos 

guerra. De Southampton a 
se han transportado por 

£ Senos 150.000 toneladas de 
r^rga neta durante, el Periodo 
preparatorio, y a roediados de oc 
tnbre se habían echado por 

. b'orda unos tres mil millones

Port Said. 
que”veía a los Paracah^Us ca^ 
muertos por el fuego de los egi^ 
cios antes de llegar a ñe^a^ g 
lago de Mansola es testimonio de 
los cientos de cadáveres enemi

Al aceptar Israel y ?8;P^¿ 
plan de las Naciones Unidas para 
establecer en Oriente Medio 
fuerza de Policía, internación^
Inglaterra y Francia dan taaunen 
la orden de «alto el fuego». ,

Según el Cuartel General de 
Chipre, franceses e urgieses t^ 
nen en su poder 40 kilómetros de 
los 162 que cuenta el Canal. Pero 
el balance de la operación «Ari­
car», tan meticulosamente pwa 
rada por Eden y Mollet, iw P^r^ 
ce serles muy favorable. No y 
grandes triunfos que apuntar en

^Tuego hay que sumar el río de 
oro que sipone el roovimiento 
de la Armada, de l.a Elo^ munl- 
el material destruido, la ^^? 
ción gastada... Hay m^ inutilización del Canal ^P™^ 
Si encarecimiento acuse^ de >a 
vida por el aumento de los ílete >.

CAPODICHINO UNA ETA-
PA HACIA SUEZ

el haber, , ’En primer lugar, si nno de los 
motivos que impulsaron a. Paris y ,
Londres a romper las 
era asegurar el tránsito PQ’^ . 
Canal, resulta ahora que esta vía 
de comunicación no 
de obstáculos en unos seis mes •

--En Port Said mismo
lo Llenos dieciocho u’^^^®^?® An­
didas, entre ellas tres g^ias i 
tantes,, dragas, remolcadores y _ 
buque de salvamento «Pollux». E 
los kilómetros cuarenta y cincuen- 

, ta v dos hay otras dos dragas 
hündidas. En el kilómetro sesera 
y ocho se ha volado el
Perdan y los restos han «aWo^s^ 
bre las aguas. Una barcaza - 
cemento se ha sumergido 
kilómetro ochenta y ^æi®; ^ 
del mar Rojo hay numerosas, em 
barcaciones de roncho .tonelaj 
mergldas-ha declara* M. Gam 
bjer. técnico del Canal. .

LÓs efectos de la• «>rotew ónj 
francobritánica se 1^®^ Ve-^^don- 
rentir en sus propios P®^-®' .. je 
de se imponen. restruJone. 
carburantes líquidos. ,

Por cuanto respecta a las 
tims.s de la guerra, de fuenU m 
glosa se dice deben de ^^ó^ _ 
gado a cerca de 15.003 los mu

orden.Egipto para asegurar el ¿P 23,10 del día 9 se P^abaHA las 23,10 del oía » ^^ f^«- 
en las pistas de aterrizaje un v 
tonmoso «Globo ^Master» 
Ejército estadounidense. Q™ “^ 
vaha a bordo a la primera 
dición de la Policía internacional.

Esperando a las fuerzas esta­ban^ comandante del gropo el 
prefecto y el cónsul jJ» ^mmnar 
ca Desembarcan pronto doce 
oficiales y cuarenta ^ ^J ¿æ 
dados daneses, todos ellos voiun 
taños para cumphr esa mision 
Van vestidos con uniforme de t 
po inglés, boina verdea, cartu- 
Sieras de lona V .rootoña^ tam 
bién de color verde. Forman ue 
tres en fondo y el pequeño ^3®r SS d^5a ante las autengd® 
y son trasladados en un «Pulí 
man» al cuartel donde 6^^140 
órdenes para dar el sano
^^^ Compañía Suisse Air ha 
cibido la misión de organizar u 

aéreo desde Capodicihino 
^W0 a fin de transportar a 
los intingentes ««¿’«“'íj' ¿^ , 
gando a este punto de Italia, 
cano a Nápoles, y etapa press­
antes de la meta de destino. 
renta días se calcula que se em ;Sa?án hasta tener en la roña 

conflicto a todos los efec x 
vos de la. Policía internacional.
Para ella se están confeocionan- 
dS^Snos brazaletes con la imcnp_- 
fíón’ «Fuerza de Emergencia d. Íi Órgánzaoión de las Nación®
Unidas». El general Burns cana 
diense, que tiene bajo su ro ndo 
a ese ej’ército de la paz, ha dc- 
*"'^^e1us fuerzas cumplirán, fte^ 
les a la O. N. U. su important. 
iSsito para el porvenir di

El «alto el fue,go» supone asi- 
mitímo la evacuación de las tro 
pas francoinglesas y de las israe­
líes del territorio egipcio, y s_ 
sustitución por u"? Policía in^ 
ternacional dependiente de lar- 
Naciones Unidas.Para cumplir este cometido - 

■ cutota. con la. oferta de l^s pe^ 
quenas potencias que no t»n 
intereses directos en el Meao 
Siente ni en el Mediterráneo. 
SSk zeUnda,.Colombia, Noruz- 

i ga, Holanda. Dinamarca oSaï- 
> día... han brindado a ■ zacito internacional unidades d.. 

«us fuerzas armadas.
El aeropuerto dees Durto de escala paS SMeTpic^tX.- 1®

ountos cardinales QU- 
ímniorUn los efectivos que van

”^T^^podía pensar ti señor Fd^

«Amilcar», que la afeito g 
francesa iba a abrir P^ ^^u» 
soldados del general Bum- y cu- 
el coronel Nasser seguiría en eolio el frente de «gg^.S , 
haberío previsto. 
Trado mucha sangre y muenas 
otras cosas.

Alfonso BARRA
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UNA NUEVA
FORMULA
PARA
LOS HOGARES
IL GAS BOTANO,
ÜN COMBUSTIBLE
LIMPIO, COMODO
Y BARATO
pASE, por favor. No se fije en

^®^^ hecha un asco, 
primero que dicen las 

amas de casa cuando no les gusta que sus visitantes ^ ta% 
SSjíÍ^L’^ encima de la basura 
da ®*F» ®“la <lesvercija- 
acéro rína^L?»®* ’“®' Stella de 
V OUP Sí^?®^®^^ gorda, panzuda 
y que suena a hueca. Dar a ella SSJ“» "““‘“^ »*^ Oír í 
bSá rt2 !^ ’"^ *^ '’U'®» Esa 
ra ?¿%^ acero—parece a prime- 

• ^^.x ^^^ garrafa para el vi. 
no—está apretadamente llena 
Corno lo P’^^^^Q^cs desorbitadas; como lo puede estar el oxíe-pm 
en balas alargadas, ai parecer dis­
puestas para un bombardeo sobre 
cualquier ciudad enemiga
Pieza ^ *® ”*®jor tro- fn™ ’^^Í ®® q^® estamos de re­forma en la casa.
te^^ ^® ^®'’’^ ‘^^^Q ^^®s la por-

de ^^^^^ izquierda están 
porque van a poner una cocina de gas.

—¿De gas?
Í® ^ ^“®^° que hay ah<> 

pan,^ cambian las botellas en la 
/ ®^ra vez hay gas. Lo 

^'p u°,^c es cómo se llama el gas. 
Gas butano. Al otro día la por- 

lu? ^x *?j® cómo eran las bote- 
pesaban aproximada- 

SÍSSÍÁ’J?'^"®. P^’^ ^®° c“a las 
suelo—y cómo era el 

nuevo infiernillo. Ella misma ha. 
puesto todos los flamantes 

aparatos en el ascensor y los har 
ruandado al cuarto. Después

^^ ^^ portería y se sentó detrás de los cristales a esperar venmo-s
. usted? Los del cuarto 
izquierda han comprado una co­
cina de gas butano.

Ya se sabia el nombre del com- 
bustiWe. Y su utilidad. Y que con 
el gasto equivalente a cinco pe­
setas diarias en .gas butano, tres o 
cuatro persona.? hacían las cuatro 
comidas del día.

—¿Ve? Voy a encenderle las 
tres bocas para que se dé cuenta 
de cómo funciona todo esto. No 
tiene complicación alguna.

La botella, en cualquier rincón 
de la cocina. En el mas apartaao,

.'*
Ir

El manejo de las botellas del gas butano 
Píngún peligro

es sencillo y no ofrece

^^SfíS^E ENCENDe/^ «^’*^ ‘2’® "® estorbe. Un tubo de 
« £NCEi/DER acero de medio metro de alto por 

^^ puerta de. la casa los al- ^^stante menos de grueso. Un 
ba:^es esperaban la hora del tra- ®®Pcillo conducto de plexiglás y, 
bajo. Fueron llamados al cuarto — " '
para desmontar la antigua coci- 

q^® y^ ^d servía. También ellos hablaban c e la 
nueva cocina que sólo necesita un 
hornillo y una botella de acero 
conteniendo gas. La botella la su­
bieron con cuidado. Con mucho 
cuidado, porque esas cosas tan 
comprimida.? en un envase «e ace­
ro les preocupa.

No tanto como a la dueña del 
piso, que ahora sólo tiene que 
abrir la llave de paso de la bote­
lla de acero y encender el homi- 

^ demás se deja pana el gas. 
Sin embargo, la dueña del piso 
quiere hacer ver a sus visitantes 
que la casa está hecha un asco, 
porque hay que desmontar la an­
tigua hornilla ce lumbre cons- 

base de ladrillos y de 
piedra, encima las chapas de 
hierro.

--- ^-«*K^ *|*WAÍMC<VV*^ UC piCAJglOO J, 
por último, el hornillo. Los hay 
que no se diferencian de los ñor- 
males de petróleo o gas del alum, 
brado. Tres bocas para la salida 
del combustible. Ni más ni me. 
nos. Se pueden colocar encima de 
cualquier mesa de cocina.

Otros son algo más complica­
dos. Forman un mueble metálico 
de un metro de altura. Arriba, 
las bocas de salida; abajo, un re­
cogido homo con diversos depar­
tamentos: para el asado, para la 
repostería...

—Lo malo es que aún no sé 
cómo se enciende el homo. Aún 
tengo algo de miedo en probar.

La cocinera ha puesto sobre el 
hornillo una sartén con aceite- 
Después echa la sal sobre las ps- 
tatas aún crudas. En pocos minu­
tos el aceite está caliente. Humea. 
Está a punto para freír. La bote­
lla de gas butano se queda sola 
en un rincón de la cocina. Como 
si de ella no dependiera la com:- 
oa del día.

«0-4 H-10». Ni* más ni menos. 
Acaba de apaiecer una nueva fór­
mula en algunas cocinas de los

a
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A

SL BUTANO ESPAÑOL

Hizo

cántaro, hay combustible para

p^^ 15.-Eb ESPARCI.

UÍ-

En este recipiente, que parece un - .
varias semanas, limpio y barato

Cualquier covina de gas pu^ 
de ser acondicionada para d
empleo del butano, el com­

bustible del día

homares españoles. Una tór^a XÎ??SeŒ Sí grass
.,.5 „ aun la cu- ^« “i^pieaa en que se pu^ mw ¿rv^ ue^ ^^^^^ „,^

Ja^nSvei con él las «cmerM^ S^“ta oonvertlrse en çodu:- 
Esto sobre todo. Hacer la ^ ^ muy parecidos al caucho, ■limnieza es el primer manda tos ^^^ nombres de
siento de cualquto amajé 'M^ g^a. Perbuna y Neoprena ^ 

.nn«o es ^ sintéticos son rutó re^ 
mîtes ai calor, a los »=«““ ^ 
«Arales v a la acción del tie:npo.

Pero, sobre todo, el butano 
de ser encerrado en cilindró 
presión. Es entonces ciando a^ 
rece en los hogares y en 1^ cow 
nas. Por d®’^®^ P^SSiión 
elevado calor de combustion.

que no ha despertado aun la w- 
riosidad de muchas coemeras ^n 
que pocas de ellas la saben d^ 
cifrar. Ninguna cocinera se 'ha J^ 
cogido todavía el delantal hue 
tras se inclina con ^^^’^.P^f,^ 
leer C-4 H-10 en una botella ae 
hierro. Pero muchas <í^tiooen y 
el resultado de esas botellas a la 
hora de hacer la comida: g^ oc­
tano igual a menos tiempo^ o 
cocción, menos combustible ^^1' 
ñero, más limpieza en el ®®\^tcio, 
más economía y más a la me^ 
Ahora sí que se puede decir en 
verdad que donde se .siebtan a 
mer cinco, caben seis. Toco gra 
cías a la nueva fórmula en 
cocinas de algunos bo^^®® 2??^ 
ñoles. Una nueva comodidad para 
un hogar cómodo: el gas butano,
0-4 H-10.

CALOR, LIMPIEZA. Y CO­
MODIDAD

La idea de emplear el gas huta- 
no como combustible nació m^ 
allá de nuestras 
arriba de los Pirineos 
lué Francia. Después. Italia noy 
en Francia y en Italia no se 
noce otro estilo, de cocinas que 1^ 
que se alimentan de butano.

Sírquiera enseñar un guiso es­
pecial a su vecina.

Casi al mismo tiempo que Pram 
Cia e Italia, Norteamérica se de­
ludió ñor las coemas con gas bu tSo MU las posibilidades eran 
mayores^ el gas más abijante y 
los agentes de publicidad y 
*enta más convincentes. .

Poco antes de la cocinas los norteamericanos 
mbfaS construido un oleoducto 
desde Chicago a S^ ^ ¿letwtoi oue era transportado el meranu, 
y ahora lo será el butano. Ya no 
■hace falta, pues, que las renn^ 
rías de petróleo estén próxim^ 
Si centros <e "Obsumn Ni el 
transporte del gas en banu 
Los oleoductos están a la orden

El butano es un 
de olor débil. Se des proporciones en el «cra.mg» 
del petróleo. El «cracking» es im 
2^<>pcn de fraccionamientp de 
Sm molécula en otras de ^_ 
molecular mucho menor. Por

La C. A M. P. S. A sumi­
nistra gas butano para usos 

domésticos

Hizo su aparición en ja^ 

industrial a pocos á%í centro urbano Es^m^em 
está a punto de ivObveni^ 
ma de las Prin^^'S 
de Europa en su género.

«p ha logrado iniciar la reac 
to^ iMuftSzacióm^m> J® ^ 
SrÆ»T sj’Ê
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muchos küómetres de Cartagena; 
en el Oriente Medio, de donde 
viene a España el petróleo.
+oí¿?^^^ ahora la cantidad de bu- 
teño producida en Escombieras 
®te rnuy escasa. Mucho más que 

^ Italia. Pero el hecho 
f aumentado notablemen­
te ha hecho pensar en la distri­
bución del citado gas, que hasta 

quemaba en la famosa 
«antorcha» de la refinería carta- 

encendida día y noche 
desde hace algunos años.

Cartagena está a punto de con- 
verurse en un importante centro 
distribuidor. La producción de bu­
tano se cifra actualmente en va­
nas toneladas.

Casi a flor de tierra acaba de 
ap^ecer en algunas regiones es­
pañolas. Sobre todo, en la cuenca 
del río Guadalquivir. Las nuevas 
obras de encauzamiento del río 
de,iaron al descubierto una for­
mación de gases metano y de su 
derivado, el butano. Nada tiene 
esto de extraño. Acababa de de­
jarse paso al viejo «gas de los 
pantanos».

Con Ja producción de gas que K *2Sa.*'‘^ “ cwWK 
200ím^Á^Aii^'^®,» ®® necesitarían 
-iw.000 botellas de esa clase nara. 
gular^^ ^^ abastecimiento re-

'^^^ °^® ®tx la cuenca del Guadalquivir, en el pueblo nav¿- 
*^a-llain hizo su aparición 

? ñytano. Las exploraciones pe­
trolíferas le abrieron paso. Por 
ecíta causa—y por ser este gas 
un subproducto petrolífero—se 
creyó en la existencia de petróleo 
^in embargo, puede venir a flor 
de tierra el butano, sin que por 
eso haya de venir dénués el pe­tróleo

BOJÍBJ,S PARA LOS HO­
GARES

Bombas pacíficas. Sin el me- 
de explosión. Ei la 

modalidad que requiere el buta- 
no para entrar en los hogares es­
pañoles. El primer eslabón está 
ahora en Cartagena. Allí se car­
gan taitas bombas de butano. Las 
carreteras españolas ya conocen 
a muchos camiones transportan- 
, ®?^® armas pacíficas. Desoués, 

el ultimo eslabón está en los* ho­
gares españoles. En un apetitoso 
^?^^. ® ^ *^í agua caliente para el bario.

Mientras tanto, las botellas no 
señalan cuándo están a punto de 
nn^enh ^^'^^8. Unas botellas que 
Íi^ ^ ^«dio metro. En for- 

corrientes. En 
^’^ ™anurreductor para recular la pre.rión. En el bolsillo 

^^^ ^® casa, sólo cinco 
‘Varias—tres- o cuatro per­

sonas a la mesa—, que es el tér­mino medio de ¿atos para Íi 
nuevo combustible.

UNA BOTELLA DE BU­
TANO SIRVE PARA MU­

CHAS COSAS
ahora la producción de 

butano en España no sube de las 
®^ toneladas. Por eso la industria, está en espera No pue- 

S^l^^ ^^’’^^ ^^ta una consi- 
rtw^^® PJ^^^cción y una red de 
dis.nbución. Es costoso el tran.s- 
^rte^de las botellas de acero por

^®’ ^a^a ahora, sólo los 
®^® cocinas han im­puesto la nueva modalidadFut^w la nueva modalidad. No 

es lo mismo alimentar a una fá­
brica de accesorios o de neumá­
tico que a tres o cuatro de fa­milia.

í^?Sf ss?- ^ 

en o/hS° SteSi?®®®** 

ñas íntoxicaSSíTa^ rausíno 
tema nada que ver ?o¿^%a" 
lias amas de mcQ gas.bradas aún Íl.'Si,:’„S«- 
fm S” » '^ ^ braserS Je £ 
o^Á J^® arrinconaron y no \\ 
S'Iras tó SK 
ss& y*5¿sr«»«^ bo fí 
ga?r^5^^tmnn°^ hogares le He­
ndía ei turno a la industria 
Cuando el butano cuente sí So: 

^®^ centenares de tone- ^ cuando los oleoducto??- 
tén desparramados por el territo no nacional, o cuido aSS 
nSr<M^^^®**^® proporciones el 

®“ España. Mientras vp^V’ propone la espera E ta 
vez le ha tocado ai hogar antes 
que a la industria.
♦ ^"^ hogar, después que a los
libros científicos. Aún pueda var- 
maimente, del butano ni más ni
menos: «Un hidrocarburo alifát- 

^?"” interés científico, p’- ro de ninguno industrial».

Madrid ya conoce bastantes co­
cinas montadas a base ds gas bu- 
n?ü.^ ¿'^ ^“^'^^ aplicación del c-i Hio. Valencia conoce muchas 
ma.s, porque en la capital levan- 

existe el gas corriente del alumbrado.
Para montar una cocina de bu- 

timo no h^e falta echar, abajo 
nmgUn tabique ni levantar otro 
hn^ni ®^^^ ®®” implantar un hornillo nuevo y junto a él la 
SíSS^ J^^f^^do se agota ésta, se vuelve a llenar

^®® países en que se ha 
divulgado el empleo del butano, 

utilizan botellas de acaro en 
dos tamaños. Las más pequeñas 

capacidad para abas- 
5 ^® combustible a bajo cos­

to. durante un mes, a una fami­lia normal.normal.

®^ hornillo de gas, ni el de 
petróleo, ni el de lumbre, puede 

a los nuevos.
propietario de la 

^^®' adquirida S^iUo^?’^*’'® ®®®®®- ^on diez de 
familia. Llenar una botella de bu- 

noventa pesetas. 
Les dura veinte días. Después, se 
renueva y eñ paz. A .seguir cocí- nando.
cuSdón® ^^^^'^í^ van de ex­
cursion al campo, se llevan el 

^‘^^”’^^® y ^a bomba. Todo 
í;?J®x perfectamente en el porta- 
Shí. ^‘^^®- Y aún sobra 
sitio para una manía que des- 

extiende por el suelo y 
para los cartuchos de arroz Tam- 

para los juguetes de ios ri-bién
ños.

Es la nueva modalidad que va 
incluso las excur­

siones el campo. Ya no habrá que 
"^ protegerse los ojos m ontra el humo pesado de las fo­

gatas en espera del arroz. Basta- 
de butano y un 

Singular: tres bocas para quemar el gas.
^®'® S^hdes cacero-

V ^^ ^^ pequeño cazo,
una-gamba o dos a la plancha.

», ^^ ^^ *^dstumbre de husmear por 
iínte^’J’?’’®^ ^0’ antes de 
sentarse a la mesa.

EL HOGAR ANTES QUE 
LA INDUSTRIA

La utilización del gas butano

LA ACTUALIDAD NACIONAL Y EXTRANJERA 
TISTICO Y LITERARIO LA ENCONTRARA EN

T J?® ®?^®> ^“ ^^^ muchos aros 
Los suficientes para que en Es- SS%^ ?^larS la Afinería £ 

Escombieras y cemen- 
llegar a Cartagena barcos 

cargadas del preciado «oro ne­
gro». procedente del Oriente Me-

®^Ijeiente5 años para que 
’ cnúo refinería de Escombreras 

comenzara a quemarse, en la fa- 
f'^ntorcha», el gas que en- 

ronces no servía para nada Si 
acaso, para darle una vuelta ha­
cia, abajo una vez salido de la 
cnimmea, y volverlo» a utilizar 
para ei recalentamiento de la.s 
grandes calderas. Un subproducto 
del petróleo que hasta hace poco 

®®r'^í® en Escombreras para 
rerinar si mismo petróleo. Des- 

^í dejaba escapar sin otra utilidad.
Aquellos años se han acortado, 

xa no se quema en la «antorcha» 
cartagenera porque no había más 
rernedio que quemarlo. Ya no se 
deja libre para que se diluya en 
tos aires que refrescan las altas 
chimeneas. De ahora en adelan­
te, tiene una finalidad industrial, 
fanto más remunerativa, cuanto 
mayores sean las probabilidades 
de aplicación a la industria na­cional.

Pocos años faltan, muy pocos, 
P.^te qde el nuevo producto—tan 
viejo, por otra parte, como el mi?- 
mo «gas de los pantanos»—diga 
su ultima palabra en la economía 
nacional.

Juan J. PALOP
(Fotografías de CORTINA)

DEL MUNDO AR­
- LAS PAGINAS DE

lA £STAFETA ¿ÍTERARfA**
Lea. usted este interesante semanario. PRECIO: 2 PESETAS

^b español. -Pác. 16
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PLANTA TERCERA

ÍL Ccrrte> JngleS
PIDA CATALOGO

ENVIOS A PROVINCIAS DONDE lA CALIDAD SUPERA Al PRECIO"

217
435
750

ptas. 
ptas. 
ptas.

Pnllóver lana Australia, sin mangas .
Sneter abierto, fantasía.........................
Pnllóver manga larga, pelo camello . .

cuidadosamente

Distinción y elegancia en las novedades de pun­
to son las características que ofrece nuestro 

Departamento en su amplia colección

SUETERS, JERSEYS, PULLOVERS, 
CHALECOS MODELO SASTRE, 

CARDIGANS...

NUEVAS CREACIONES EN LAS QUE 
PREVALECE LA LINEA RECTA

Toda una inmensa gama de prendas seleccionadas y 
realizadas para el hombre elegante

MCD 2022-L5



RUSIA 
y LA 

MACHTPOLITIK
]Poi‘ Camilo Bat'd a Trelles ='^

He aquí el punzante contraste que al observador 
atento y no fácilmente impresionable brinda 

el mundo internacional, a lo largo de unas sema­
nas que reputamos decisivas para la plural causa 
de la paz y la estabilidad: el mun¿o se agrieta 
con estrépito y semejante resquebrajamiento p;e- 
tenden los miopes elevarlo a la sorprendente ca,- 
tegoría de coyuntur a adecuada, para adentrarse en 
lo que constituiría insensata tarea, alimentada por 
la peligrosa práctica del sistema de los hecho® con­
sumados. Actuando ce ese modo, la paz inestable, 
que se nos ofrece, como único y lamentable fruto 
posbélico, va a parecemos dentro de poco algo así 
como una esperanza esfumada, cuyo éxodo dejaría 
en nuestro ánimo el amargor de la nostalgia y el 
desamparo del vacío, como única imagen sinies­
tra de ese futuro cuya difícil predeterminación de 
tal modo nos angustia.

Lo precedentemente aseverado hace innecesario 
*^?^®^®^'®'^ ^*^ que. ello no obstante merece espe­
cífica mención y es lo siguiente; aquello que se 
consideraba como plural mácula posbélica! (el mo- 
mentismo y el inmediatismo) se agravó visible­
mente en las últimas semanas en términos inne­
gablemente impresionantes, y si el mundo posbé­
lico. a lo largo de una década, ha vivido excluii- 
vemente a base de acciones y reaccione? (alimen.o 
polémico de un pernicioso ocasionalismo), en estos 
días últimos el inmediatismo ha tornado a ser 
puesto a la moda. Así, el fenómeno posbélico de 
la œleridad de las desactualizaciones se ha forta,- 
lecido con evidente intensidad, y el sucederse de 
12s medidas de fuerza, amparados sus patrocina# 
dores en lo que estiman eiróneamente como pro- 
P^ • ^y^^t^as, aún más que como reacción 
epi^dica, debe ser considerado en función de un 
mañana pespunteado por toda suerte de incerti­dumbres.

Explicablemente, tras esas alusiones de carácter 
genérico, consideramos oportuno referimos ai de­
terminados problemas, desgarradores e insoslaya­
bles a la vez. Estamos aludiendo, como habrá pre­
sumido el lector de EL ESPAÑOL, a los aconte­
cimientos de Hungría, no para destacar lo que hay 
de monstruoso en la despiadada yugulación prac­
ticada por Rusia en tierras ihagiares, sino con el 
específico propósito de sentar deducciones que la 
explicable pasión reactiva de quienes condenan la 
brutalidad soviética no permite consignar.

Los que desde tierras occidentales europeas han 
querido nutrir una sospechosa inclinación neutra­
lista o especular en torno a un impremeditado t^r- 
cerismo. consideraban exculpable su posición sosh 
pechossmente merginalista, aduciendo, como cau­
sa explicable de una sedicente prudencia, la exis­
tencia del fenómeno posbélico que se ha dado en 
rotular como «guerra fría» y que dialécticamente 
articulaban del siguiente modo: Rusia, desde los 
diálogos de Teherán, sin discontinuidad, ha rete­
nido en sus manos la inicia.tiva. limitándosa el 
llamado mundo libre a produciise en función de 
las que se consideraban como inevitables inicia­
tivas rusas. El propio Foster Dulles, antes de ser 
secretario de Estado, no ha logrado liberarse de 
lo® efectos de ese espejismo e incluso ha ido a 
buscar en el lejano precedente de una Filípica de 
Demóstenes lo que pudiera servir como elemento 
aclaratorio de por qué Rusia, desde 1944, ha lo­
grado retener en sus manos la iniciativa.

Suponemos que a estas horas tal curiosa exege­
sis se habrá derrumbado en el orden disJéctico e 
índu^ tal hundimiento pudiera decirse que se nos 
ha (Crecido con visible estrépito. La verdad es 
que Rusia, ni en la época staliniana, ni despué; 
de registrada la excomunión del autócrata geor­
giano, ha hecho otra cosa que ac’uar atenida a la 
practica de un puro episodismo y, a nuestro en- 
tender, resulta imposible construir una política in­
ternacional de amplio alcance, cuando dialéctica- 
mente no disponemos de otro artilugio que el 
ofrendo por la obsesión de prolongar indebida­
mente lo que, en esencia, no resulta ser otra., cosa 
que una mera interinidad. Esa contradicción aún 
æ acentúa más si pensamos que es portador de 
tal inclinación momentista un país al cual, con 
razón o sin ella, se le ha atribuido el ambicioso 
designio (referido a la época zarista) de construir 
su política internacional, con base a la puesta en 
práctica de constantes históricas.

Lo anteriormente consignado destacé' aún más 
claramente si recordamos de qué modo Rusia ele­
vó a la categoría de norma de acción el satehtis- 
rno. Esa actividad expansiva, manifestación espe­
cífica del más cruel de los colonialismos, es pertar 
dora de tal número de elementos contradictorios, 
que quien lo practica, en definitiva, no hace otra 
cosa que cavar su propi?., sepultura. Un sistema ds 
imperialismo descarnado que a los diez años de 
su instauración se hunde, al parecer de modo irre­
mediable, constituye prueba evidente de su imprac­
ticabilidad. Sólo es dable imaginar una posible gal­
vanización de tal sistema si a la «Machtpolitik» , 
patrocinada y practicada por Rusia no opone fl 
mundo occidental (como ha sido el caso hasta el 
presente) otra reacción que la muy lamentable de 
ahondar sus disensiones e incluso al amparo de 
la crisis sustancial que hoy padece la Unión So­
viética. frívolamente se adentro, en el peligroso 
sendero de los hechos consumados.

A una política internacional de fuerza, tap^ 
ra inútil de una crisis que resulta esr ce 
ble eliminación, es preciso contraponer algo m ’ 
que 1^ dispersión, hoy clargmertc perceptible 
determinados medios diplomáticcs del rnunuo 
cidental y que constituye deplorable reandaa, 
contar del día en que la A.samblea ^^a.cioi^í r 
cesa Inhumó el Tratado de 1952, que Obstitu_.. ^_- 
Comunidad Europea de Defensa. Aquel sepelio oi^ 
cía a la Gran Bretaña adecuada 
el Gobierno de Londres no malogro—para m p 
ner a Occidente la versión ánglica y, por enae. 
suiar. de lo que Albión considera definición e P- 
cífica del problema europeo. Así resulta que ^^ 
do un colonialismo—el ruso—se nos y
vez como monstruoso, e impracticable, a 
a Inglaterra no se les ocurre cosa mejor que 
sucitar la que fuera cordial inteligencia, ba 
en la liquidación de una rivalidad colonial 
lar. a expensas del mundo ultramarino y 
fício de las dos metrópolis. Es así como hacen -^ 
táneo acto de presencia los <2ps coloniah^o® o ^^^ 
hora presente: el ruso y el francobiittoi<»> 
también explica por qué se ha percibido mas 
un motivo para establecer conexión y 
cíón de dependencia entre lo sucedido en » 
pest y lo registrado en Port-Said.

EL ESPAÑOL.—Pág. 18
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La fragata «Asturia»». 
1857-1908

LOS SIETE DE LA FRAGATA "ASTURIAS"
WIDIO SIGLO DESDE EL PUENTE DE MANDO

DIECISEIS ASPIRANTES Y 
UN BARCO CON HISTORIA

«

SON las cinco de la mañana. En 
dársena de El Ferrol se mece 

nuevamente la fragata «Asturias» 
da tres palos, sin blindaje. La fra­
gata es gemela de la «Almansa», 
que mandó Sánchez Barcáiztegul 
en El Callao durante las guerras 
coloniales. Ahora sirve de Escue­
la Naval flotante.

El corneta se ha vestido al co­
mienzo del última cuarto de guar­
dia. Treinta segundos antes de las 
cinco y media de un día cualquie­
ra de este invierno de 1906 suena 
la diana rompiendo el silencio y 
apagando el suave quejido de las 
costillas de madera de la nave.

En un pequeño camarote duer­
men los dieciséis aspirantes de la 
última promoción, que ha de pa­
sar por esta fragata. El Gobierno 
cierra las puertas de acceso a la 
Armada detrás de estos dieciséis 
marinos que duermen en literas 
superpuestas dentro del breve ca­
marote. Ellos serán, durante los 
seis años que duró la decisión los 
portadores del viejo y glorioso es­
píritu de la Marina española y los 
que en 1912 transmitirán a los 
nuevos aspirantes las lecciones de 
ética naval y del espíritu heroico 
del Arma. Ellos revivirán las his­
torias marineras que contaron los

Bastarreohe, los Concas, los Enla­
te, los Barroso, los Fery que a las 
órdenes de Méndez Núñez se,ba­
tieron en El Callao otro 2 de mayo 
de 1866. , .Como ha recordado reciente­
mente uno de aquellos aspirantes, 
don Emilio Suárez Fiol, hoy ins­
pector general de Servicios Marí­
timos, la cometa' repetía mental­
mente én la cabeza de cada uno 
de los dieciséis con una ie.nlla 
desenfadada; «Levántate Aspiran-- 
te que las cinco son y viene el co­
mandante con su levitón. Si viene 
que venga o deje de venir, que sí 
vaya a... cubierta y me deje dor-

A las seis menos cuarto se for­
maba para la primera revista. 
Pronto se terminaba la lista de los 
dieciséis. El contramae.stre va re­
citando los nombres por el apelli­
do único y más familiar; a veces, 
otras por los dos; González Aller. 
Díaz del Río. Rotaeche, Sartorius, 
Suárez Fiol... y las respuestas bre­
ves y uniformes se sucedían rapi- 
daménte; Presente... presente... y 
el mar daba el eco oportuno 1a- 
miendo a babor y a estribor con 
idéntico ritmo. ¡Mille, Lucio Ville­
gas, Guimerá!, seguía el contra­
maestre, Cano-Manuel Tajuelo

Arriba: Don Francisco de 
Rotaeche.—Abajo,: El conde 
de San Luis, dos veteranos 

en la Marina española
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Lupique, Arnáiz, Nieto. Bausà,

B

Don Guillermo Díaz del

mando dieron el toque 
cíón y subió Neptuno 
do por la presencia de 
rantes a quienes, según 
don Emilio Suárez de

alboroza­
los aspi- . 
ha dicno 
Fiol, ter-

p 
a 
o
Í

RÍO, junto al almirante don Francis­
co Rocha

P' 
di 
r¡
P

Marque con una X la casilla 
que le interesa, indicando el 
curso o cursos preferidos. 

remítalo A CCC 
APARTADO 108- (156) 
SAN SEBASTIAN

AUTORIZADO POR EL MINISTERIO!’ 
DE EDUCACION NACIONAL NUMS, 35, 36 y 371'

sita de Neptuno. Los silbatos de 
de aten-

. - - ------- --------  y
■.■ cargaba el acento hasta hacer fa- 
'Jl miliar un nombre al estilo de la 
'JI Marina.: 100 BECAS j 

IGRATUITAS
f $?5L®*°^® OUINCENALMEN- S 
k TE HASTA El 31 DE DICIEMBRE J 

b DE Cultura □
r POR CORRESPONDENCIA ‘3

CCC ?

^4
À' 1 
f.;

Localidad,

Provincia.

SAN SEBASTIAN

■CORTE

CULTURA 
GENERAL

UUPO
DIBUJO 
ARTISTICO

CORTE O COPIE ESTE CUPON

Nombre «__^^__«________

CON DISCOS __ 
(NORMALES Op 
MICROSURCOS) L= 
oSIN DISCOSlj

Domicilio

Mingles MíONTABinPAD 
1 FRANCES iTRIBUTAtlAN 
■ALEMAN ■ <^1iS8g¿^ 
■ LITERATURA ■TAQUIGRAFIA 

INGLESA ■MECAMOCMHA 
■ FRANCESCA [■ORTOSWI

'1 A las seis de la mañana tenían 
JI una hora y media de estudio, A 
,1 las siete y media desayuno y se- 
11 ganda revista. Los profesores ha- 
i j bían subido a la nave algo antís 
• | de las ocho y sus lecciones dura- •J ban_ hasta las once y media de la 
[mañana. Luego se almorzaba y se , 1 bajaba al Arsenal para continuar 1 sobre tierras las enseñanzas mili- 
| tares. A las tres y media conti- 1 nuaba el enjabonado marinero de 
| los aspirantes con ejercicios de ti- 1 ro al blanco, esgrima, subida a los 
| palos, etc. Pocas horas libres y 
| muy pocos permisos.
| Gobernaba en España el partido 
1 liberal-conservador bajo la jefatu. 
| ra de Maura desde el 2.5 de enero 1 de 1907 hasta el 21 de octubre de 
| 1909 y era Ministro de Marina Fe- 1 rrándiz. Se abrieron las Cortes el 
| 13 de mayo de 1907 y se presentó 
| un proyecto de «Organizaciones 1 marítimas y armamento.s navales». 
| que fué aprobado en una memora- 
| ble sesión patriótica en la que 1 Maura obtuvo el apoyo de la opo­

sición después de una ac-ertadisi- 
ma intervención. En 1909 se formó 
un bloque de izquierdas que no 
desaprovechó la ocasión para 
batir al señor Maura. Se ha­
bía adjudicado a la Sociedad Es­
pañola de Construcciones Navales 
la tarea de reformar nuestra Es­
cuadra y dicho bloque apoyó una 
campaña que estimaba irregular 
la decisión del Gobierno. Se probó 
la corrección con que se había 
precedido. El bloque de izquierdas 
no pudo ocultar su contrariedad, 
por el fracaso de la maniobra.

Cuando J¿sús María de Rotae­
che vivía en Bilbao antes de 1906 
y preparaba su ingreso en la Ma­
rina. hablaba frecuentemente con 
eí capitán de navío señor Fery. 
El señor Fery le repetía siempre el 
siguiente pareado:

—Si quieres ser marino, que te 
prepare Saturnino,

EI colegio de don Saturnino 
Suí.,nzes de El Ferrol era conocido 
por todos los marinos. Allí, gene­
ralmente en dos cursos se prepa­
raba para el ingreso en la Escue­
la Naval. El almirante Rotaeche 
hace pocos días al celebrar sus bo» 
das de oro y en representación de 
toda la promoción última de la ' 
fragata «Asturias» ha tenido emo­
cionado recuerdo a la labor do­
cente del padre del actual presi- i 

dente del Instituto Ní»cionai 
Industria. En aquel colegio de don

«-"^^^d'« el General PíS 
Un ?^ recordar con él aqS 
líos días el almirante Rotaeche ha 
comentado:

Naturalmente, n uestro re­
cuerdo se remonta a esc medio en aquel molviS 
ble colegio de don Saturnino 
Suanzes, vivero fecundo de mili 
tares y marinos, en el que con. ÏSS^H nnK?°' “«^b^Ss con 
vestir el uniforme y con.sagrar* 
nos por siempre al servicio de la 
Patria; recordamos el ambiente 
que en El Ferrol vivíamos todos 
rodeados de protagonistas por 

tierra de nuestra guerra 
del 98 y de la pérdida de nuss- 

*-^100105, en el que alimen­
tábamos nuestros espíritus con 
relatos de sus episodios vividos 
y so encendía - nuestro rostro 
unas veces de vergüenza; otras, 
de ira, oyendo el abandono en 
que nuestros politicos dejaron a 
nuestras fuerzas; pero también 
nos sentimos orguiloso.s por el 
comportamiento de éstas, tanto 
en la lucha como en el cautive­
rio. y estos encontrados senti­
mientos estimulaban nuestro na­
tural deseo de superación y de 
sacrificio para levantar a Espa­
ña En ese ambiente y con esos 
sentimientos que compartíamo.s 

empezamos nuestra viaa militar.
La última promoción íntegra 

embarcaba en otra fragata, la. 
«Nautilos» .a principios de 1909, 
paxa cumplir el año reglamenta­
rio de navegación en barco de 
vela

LA VELA, EL VAPOR Y EL 
PRIMER DESTINO

La Marina de guerra venia ne­
cesitando un tipo de buque me­
nos poderoso que los grandes co­
losos del mar pero más rápido. 
Así nacieron las fragatas y las 
corbetas. La corbeta «Nautilus» 
era un buque muy marinero y 
rápido; de vela, sin motor auxi­
liar. Un año antes del que les 
correspondía, la promoción de la 
«Asturias» fué agregada a la an­
terior y salió rumbo a América 
del Sur. La fragata «Asturias» 
sería desguazada posteriolmeme. 
y su gemela la «Almansa» dor­
mía sus pasadas glorias varada 
y desarbolada en la Malata, Al 
pasar de la vela al vapor la ma­
rina bélica creó el acorazado y 
los demás tipos apropiados.

«Encapillados» en sus. blusas 
de marinero los aspirantes pasaron 
el Ecuador con la tradicional vi-

minó saludando: «...porque des­
de ei grumete al almirante, uno 
solo faltaba: el aspirante».

Coincidió este viaje del buque 
escuela en Argentina con la In­
fanta Isabel durante las fiestas 
del centenario de la independen­
cia d,. aquel país. Dos años duro 
la dura escuela de la navegación 
a vela en la «Nautilus» de LW 
toneladas, en la que se llegó a 
dar la vuelta al mundo. Al cuar­
to año, los aspirantes ./a con ca­
tegoría de guardias marinas pasa­
ron a los buques de vapor.

En 1911 viajamos con los die­
ciséis de la última promoción oe
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se

de Marin, el almiranteEn la inauguración de la Escuela Nav^

disponen a zarpar antes de que s.^ 
requise el primer submarino de 
la Armada española.

k»^ ^

5ÍJ

fragata «Asturias» rumbo a 
Ínithead entre Southampton y - 
p5ri mouth. Inglaterra, a bordo 
í Scero «Reina Regente» pa-

^ asistir a la coronación de Jor- : 
¡ V. En la gran parada naval 
L la Flota se dispone a cada 1a- 

d? un barco inglés otro de los iS ^11Í representados. Junto 
aun acorazado al mando del yi- 
Sirante, principe Luis de 
Battenberg, forma nuestro cru­
cero: el «Reina Regente». Los 
oficiales españoles son invitados 
ai barco inglés en una visita de 
confraternización marinera.

Al día siguiente, es el coman- 
danb=' del «Reina Regente», don 
Augusto Miranda, quien recibe a 
los oficiales ingleses. Los guar­
dias marinas españoles se preocu- 
nan de demostrar sus buenos de- 
eos en atenderlos detidamente. 

Al final, la fraternidad alcanza, 
sus más elevados índices en op- 
timiamo inglés. ..

Más tarde la promoción se dis­
persa. pasando a diferentes des­
tinos En 1912 consiguen el gra.- 
do de alféreces de Navio. Cada 
uno va definiendo su carrera. Ki 
entonces alférez de Navio Rotae­
che sale para Lieja, en donde se 
gradúa como ingeniero,

EN EL PRIMER SUBMA­
RINO ESPAÑOL

Un frío amanecer de 1917 en 
los muelles de una base de ^O' 
marinos en los Estados 
ün grupo de ofíciales españoles 
disimula el uniform'’' úe la Marina 
de guerra nacional debajo de sus 
abrigos civiles.

, -Más adelante.
—Aquí está.
La silueta oscura del submarino 

se adivina junto al muelle. Uno 
de los oficiales se llama Jesús Ma­
ría de Rotaeche, marqués de la 
Onza del Valle, número uno de 
la última promoción de la fragata 
«Asturias», Escuela Naval Flotan­
te en la dársena de El Ferrol. El 
^ora almirante Rotaiche había, 
sido enviado a Estados Unidos a 
estudiar submarinos en la Escue­
la de New London. Allí junto con 
don Francisco Regalado ex Minis­
tro de Marina, fué alumno del al­
mirante norteamerica.no Nimitz.

—A bordo—ordenó el comandan, 
te don Fernando Parranza, que 
manda la nave.

La nueva arma se ha probado 
con éxito en los primeros años de 
la guerra del 14. Al principio sólo 
existían cuarenta submarinos. En 
1915 estos han logrado hundir cer­
ca de quinientos barcos. Alemania 
no se atreve a emplear sin res­
tricciones la .nueva arma por te­
mor a las consecuencias diplomá­
ticas en los países neutrales. No 

' obstante, desde el l.° de febrero 
dí 1917 decide iniciar la guerra 
submarina integral, anunciando a 
lw neutrales que serían echados a 
pique los barcos que se encontra­
sen en aguas de los países belige­
rantes. Estados Unidos rompe sus 
ilaciones diplomáticas con Ale­
mania.

En este amanecer frío de 1917. 
Norteamérica ya ha entrado en 
^erra. El Gobierno español que 
ha seguido las actuaciones de los 
submarinos en los comienzos de la 
Prim-era guerra mundial habla 
comprado uno a este país. Al in- 
wmnir en la contiff da mundial. 
Wáshln'gton envía una Comisión 
Pwa incautar la nave. Enterados 
de ello los marinos españoles se

El almirante Gonzalez Aller

“ Zn Pedro NieU^ompana al Ministro de Marina

—Izad bandera.
Nuestra bandera endea en 

popa y así se sale sin novedad de 
la base. El viaje hasta Espana se 
realiza felizmente. Don Jesús Ma­
ría de Rotaeche, aspirante de la 
última promoción de la fragata de 
tris palos «Asturias» viaja en el 
primer submarino español: el 
«Isaac Peral» de la Marina de
guerra.

LA MARINA TAMBIEN
VUELA

El alférez de navío Sartorius, 
conde de San Luis, embarca en 
el crucero «Príncipe de Asturias».

La historia del .conde de San 
Luis, una historia más de uno 
de los dieciséis de la premoción, 
continúa en este crucero, eii el 
aue viaja hasta Turquía en 1913 
durante la guerra de los B^ca^ 
nes. En 1915—antes ha^ servicio 
en el acorazado «España» in­
gresa en el entonces llamado 
«Servicio de Aviación», al que 

acuden militares de todas las 
armas.

La aviación, por aquel tiempo, 
es una aventura arriesgada. Los 
accidentes mortales se suceden 
en los primitivos aparatos que se 
emplean. En el «Servicio de 
Aviación» están los señores Kin­
delán, Herrera. Ortiz Echagu¿... 
En 1917 el señor Sartorius, hoy 
contraalmirante y oficial de en­
lace entre los Ministerios de 
Marina y Aire intenta la trave­
sía Madrid-Sevilla. A poco de la 
salida cae el aparato—en erque 
también viaja el capitán More­
no Abella—por exceso de ^so. 
En otro nuevo intento, en 1919, 
se rompe el motor cuando ei 
avión remonta difícilmente Sie­
rra Morena. No obstante, consi­
guen aterrizar en Fuenteovejuna 
el piloto y el observador, c^- 
tán de artillería señor Claros, 
milagrosamente ilesos. Días mas 
tarde, el capitán Claros mona 
al estrellarse sobre Balsaín.

Pasan los años 21, 22, 25..., se­
ñor diputado Sartorius; excelen- 

p¿g 21.—EL ESPAÑOL
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Don Jesús María de Rotaeche, acompañadlo de las autoridades de BUbao, en una visita a la ca­
pital Vizcaína

tísimo señor Sartorius, Goberna­
dor de Sevilla; comandante de 
torpedero Sartorius... 1930 nue­
vamente Gobernador de Sevilla. 
Recibe la gran Cruz de Isabel la 
Católica. Al llegar la República, 
lo mismo que el almirante Ro­
taeche, se retira—por la ley Aza­
ña-----del servicio activo.

La última promoción de la fra­
gata «Asturias» había manteni­
do durante los años más difíci­
les el legado firme d^ tradición 
marinera de España. Él mar es 
ancho y ahí está, abierto al es­
píritu amplio y disciplinado de 
la Armada. Todos los que ingre­
saron en las oposiciones de rna- 

^^^ llegaron con vida al 
18 de Julio de 1936. A la lista 
corla de todas las mañanas dé 
la Escuela Naval Flotante de El 
Ferrol no faltaría ningún ¡pre­
sente! rítmico y rotundo en el 
gran momento, treinta años des- 
pué,s.

LA ESCUADRA ESPAÑOLA 
EN 1956

España ocupa, en la iáarina de 
^erra, el quinto lugar del mun­
do.. Pero ¿qué ha ocurrido du­
rante estos cincuenta años; de 
1906 a 1956? ¿Qué barcos qu:- 
dan de los construidos en los 
años 22, 23, 24.,.? Los ciento cua­
renta y ocho buques de guerra 
actualmente en servicio / en 
constante aumento anual, tienen 
las siguientes características: 
cinco son cruceros, los más anti­
guos el «Galicia» y el «Almiran­
te Cervera», fueron botados en 
1925. y el más moderno, el «Ca­
narias». flotó por primera vea 
en 1935, El «Méndez Núñez?? es 
algo anterior al 24, y el «Miguel 
de Cervantes» salió al mar en 
1928.,

El destructor «Alsedo» fué ter­
minado en 1922; el «Velasco», en 
el 23 y el «Juan Lazaga» en el 
24. Actualmente hay veintitrés 
destructores en servicio, de los 
que el «Alava» y el «Liniers» es­
tán construidos en 1950. El 
«Oquendo» fué botado posterior­
mente, hace dos años, y es ca­
beza de una serie, que se baUi 
en construcción en los astiilero.5 
de El Ferrol del Caudillo, de ocho

modernos destructores que ño he­
mos incluido en la suma total. El 
resto han sido botados entre 
1928 y 1936.

Los nueve torpederos de nues­
tra Marina de guerra son poste­
riores a 1954 y llevan los nom­
bres de «Osado», «Rayo», «Re­
lámpago», «Audaz», «Atrevido??, 
«Furor» «Ariete», «Temerario», e 
«Intrépido».

Los dragaminas «Bidasoa», «Ner 
Vión», Jerez», «Tambre», etc., et» 

- cétera. hasta quince, son de 
bautismo reciente. En 1954 se 
unió a la Flota el dragaminas 

.«Nalón», antimagnético, primera 
unidad naval entregada a Espa­
ña en virtud de les convenios 
con los Estados Unidos. Tam­
bién la Flota dispone de seis mi­
nadores algo más antiguos.

Actualmente los oficiales espa­
ñoles y la marinería hacen sus 
prácticas en el submarino espa­
ñol «B-2» y estudian en la Escue­
la de Submarinos de Cartagena. 
La Escuadra, tiene en servicio des­
de 1931 al «General Mola» y des­
desde el 34 al «General Sanjur­
jo», armados con dos cañones, dos 
ametralladoras y ocho tubos lan­
zatorpedos. Está en servicio la se­
rie de los «D-1» (1947), «D-2» 
(1951) y «D-3» (1954) de 84 me­
tros de eslora y más de 2Q_nudos 
de velocidad en superficie. Él 
«G-7». botado en 1949. correspon­
de a una nueva serie armada con 
dos cañones y cinco tubos lanza­
torpedos. Otros seis, del «G-1» al 
«G-6» se han terminado o están 
para terminarse en los astilleros 
de Cartagena.

Terminamos, con nueve guarda­
costas, 14 lanchas torpederas, 21 
guardapescas y 25 buques e pe- 
ciaJes. Los buques que sé emplean 
para la formación de marinos son 
el buque escuela «Juan Sebastián 
Elcano», el «Galatea», el «Virgen 
de la Caridad» y el «Uad-Martin», 
además del citado submarino 
«B-2». La oficialidad estudia en 
la Escuela Naval Militar de Ma.- 
rín (Pontevedra) y también en 
otros diez establecimientos docen­
tes especiales.'

Lo que costaron el «Jaime I» y 
el «Alfonso XIII»—unos 45 mi­
llones de pesetas—vale hoy una

simple reparación. Ocurre actual­
mente que los aparatos especiales 
coa los que es necesario equipar 
a los navíos cuestan tanto como 
el mismo buque. La artillería na­
val y sus aditamentos se lleva el 
50 por 100 del presupuesto de un 
navío.

UNA PROMOCION DIEZ­
MADA CINCUENTA ANOS 

DESPUES

En 1936, el almirante Rotaeche 
escapó de Bilbao en un buque 
alemán; el «Bressel». Desde Fran­
cia pasó a Burgos y durante nues­
tra guerra se ocupó de la organi­
zación eficaz de la dispersa Flo­
ta mercante. Después de 1939 fué 
durante quince años Subsecreta­
rio de Marina y hoy pone su ex­
periencia al servicio de la Empre­
sa Nacional «Bazán». El contra­
almirante Sartorius, conde de San 
Luis, fué detenido en los primeros 
momentos del Alzamiento en Ma­
drid. Pudo escapar al fin y sir­
vió junto a. Ramón .Pra-nco—hasta 
la muerte del que fué jefe de las 
fuerzas aéreas de Baleares—como 
segundo jefe. Allí, el contraalmi­
rante Sartorius, vió terminar la 
contienda.

La promoción última de la fra­
gata de tres palos «Asturias» que­
dó diezmada en nuestra guerra. 
«La guerra nos hizo los primeros 
huecos: Mille, Lucio Villegas,Gui­
merá. allí quedaron; Cane-Ma­
nuel, Tajuelo y Lapique, después 
de los horrores de las prisiones, a 
con sus privaciones y, de evasio­
nes novelescas por el frente- ce 
Madrid, llege.ion a tiempo de 
prestar excelentes servicios en 
nuestro Zona, sucumbiendo des­
pués por los quebrantos origina­
dos en su salud. Arnáiz fué 
único de nosotros que falleció de 
muerte natural», es así la bre^e 
oración de los que aún viven. » 
.sencilla y emocionada oración de 
los almirantes González Aller, 
Díaz del Río, Rota che y Sarto­
rius. La de don Emilio Suárez 
Fiol y la de los señores Niem y 
Bausá. por sus compañeros a los 
cincuenta años de su ingreso en 
la Marina de guerra.

Fernando M. ETCHEVERRY
EL ESPAÑOL,—Pág. 22

MCD 2022-L5



ALCANTARA:
Junto (il Puente Romano 
surgira el mayor logo 

de Europa

Un Eldorado agrícola 

que se llama Brozas

EL joven entrañablemente 
ligado a esta tierra, conocien­

do sus pequeños y grandes miste, 
ríos, levanta un poco su mano 
derecha y me dice sólo dos pala­
bras;

—Ahí
Filosófica manera de valorar la 

grandiosidad. Cierto: no hace fal­
ta más; no es necesario adentrar, 
se en vanas disquisiciones. Ante 
los ojos, en un marco dominado 
por montes con reminiscencias de 
paisaje lunar, aquí está el puente 
de Alcántara.

Las nubes apagan el sol de la 
mañana. Desde esta altura, tér. 
mino del camino del pueblo que 
baja por la falda de la montaña, 
nuestra mirada es como de hal­
cón o de águila. El puente roma- 
no de Alcántara clava en un ba- 
tranco los cinco pilares die sus ar­
cos. como cinto admiraciones gi­
gantescas y petrificadas. La vista 
se desgaja, se desmenuza ante las 
dos obras de la Naturaleza y del 
hombre. .

Bajo -el puente, por fin, el Tajo. 
El río Tajo que cruza Cáceres de 
punta a punta y que bordea las 
ciudades para entregarle a Alcán. 

tara las primicias de su paso, len. 
to como causado. El agua, crista- 
liria. y el cauce, caprichoso, zig- 
zaguea juguetón y desaparece en 
un recodo.

A la orilla izquierda, una ca- 
rretera estrecha no es más que 
un mirador eterno de las aguas 
que camina con el mismo norte 
que el río. A su lado, los montes 
caen a plomo, se desmayan.

Y. sobre todo, por encima de 
todo el puente de Alcántara.

—Este puente lo cortaron tres 
veces. Fíjese en los dos últimos 
ojos. Se nota con poco esfuerzo.

Aquí en tres líneas, la sínte­
sis de ias vicisitudes de este puen. 
te romano que se comenzó en el 
año 98 y se terminó en el 106. Es 
único en el mundo. Granítico, en 
forma de tajamar por el este; re. 
matado con arco de triunfo en 
el centro; asentado por pilares 
de nueve metros de espesor; ten­
dido sobre los quebrados riberos, 
con 194 metros de longitud, 8 de 
ancho y 71 de altura. Al lado iz­
quierdo del puente se alza un 
templo, dedicado a Trajano, 

de acceso, puerta
con
en-escalinata

cuadrada entre dos columnas tos- 
canas. ,

Al ver todo esto pienso que el 
paisaje está intacto; que los años 
y la civilización dieron un rodeo 
y que todo está exactamente 
igual que en tiempos del divino 
César.

EL MAYOR LAGO ARTI. 
FICIAL DE EUROPA

Este mismo paraje será dentro 
de diez años escenario de uno de 
los más importantes saltos de 
aprovechamiento hidroeléctrico 
del mundo. Aquí, encerrada entre 
estas montañas, terminará la co- 
la del embalse con 70 metros de 
altura de presa.

Ya es conocido el vasto plan es­
tatal en lo que se refiere a apro- 
vechar las cuencas de los ríos 
Tiétar. Tajo y Alagón. Estos dos 
últimos, que unen sus caudales 
poco antes de llegar a Alcántara, 
después de construida la presa, 
formarán un lago artificial de 
una longitud sorprendente; nada 
menos que desde Alcántara has. 
ta cerca de Villarreal de San 
Carlos, localidad que forma apre­
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Benito? ¿Y el Cr^ Yacente’ 
¿Y...?

glíiriosas en las ruina.s 
San Benito ____

Xim ad amiente... ---- un triángulo equi.
látero con Plasencia y Navalmo­
ral de la Mata. Pronto comenza-
rán los trabajos, cuya termina­
ción está prevista para dentro de 
diez años. Esta obra hace nece. 
sario cambiar el ferrocarril a Cá­
ceres y la carretera Cáceres.Sala- 
manca.

EJ proyecto aprobado por el 
Consejo de Ministros el día 2 de 
febrero de 1956 cambiará casi de 
forma total la vida de Alcánta- 
ra. En efecto: se espera un in­
cremento de seis mil personas, 
entre trabajadores y familiares, 
Que llegarán a medida que avan.’ 
csn los trabajos del embalse.

Esto supone una serie encade, 
nada de problemas curiosos que 
ha de resolver el Ayuntamiento, 
y por ello echamos a andar ca­
rretera arriba en busca del secre­
tario de la corporación. Llovizna 
mansamente. Es domingo y Al. 
cántara está en fiestas. Alcánta­
ra comienza en un arco, también 
romano, y las calles empinadas y 
típicas, sorprenden en cada es. 
quina al viajero con un escudo

Quedamos citados para ver más 
tarde, a la salida de misa, la 
iglesia parroquial.

14 DE DICIEMBRE DE 1955. 
UN DIA TRIUNFAL

Don Carlos Martín Vicente se. 
cretario del Ayuntamiento ' va 
dándonos cifras y cifras.

Los cuatro mil habitantes de 
Alcántara viven principalmente 
de cereales,y ganadería. Se cose­
cha tugo, aceite y cebada. Pero 
la mayor riqueza es la ganadera. 
Existen 46.870 cabezas de ganado 
lanar, contando los trashumantes 
que vienen de León, Burgos, So­
ria, Avila y Zamora. A éstas hay 
que añadir 1.100 de ganado va- 
cuno, 2.000 de cerda y 600 de ca­
ballar y mular.

—¿No se les planteará un gra­
ve problema de abastecimiento 
de agua cuando comiencen las 
obras del embalse?

—En absoluto. Nos alimenta 
una presa sobre el río Jartin de 
12 metros de altura y 178 de lon- 
balse de 27,8 y un volumen de 
gitud, con una superficie de em. 
agua de 235.700 metros cúbicos.

—¿Qué caudal continuo repre. 
senta?

—Cinco setenta y un litros por 
segundo o, lo que es lo mismo, lo 
necesario para que 4.483 habitan­
tes reciban 100 litros por habL 
tante al día.

La labor realizada por el Ayun­
tamiento bajo la vara suave de 
don Luis Bóveda en los últimos 
años es larga, en lo que respecta 
a enumeración de realidades. Las 
obras para el abastecimisntc de

van suoediéndcse ininterrumni- 
damente. mostrando nombres y 
nombres, que aparecen fallacies 
a continuación de los escudos 
Estamos dentro de la iglesia y 
£ ®"5®- ^’“^^"^ “0«M¿
de hidalgos, de caballeros de la 

Alcántara y de otra! 
Ordenes que se crearon bajo su 
sombra. Lejanía, solemnidad, un­
ción e Historia. Los bancos, alar­
gados aquí y allá, enseñan aleo 

cadena y un can­
dado. Don Jesús, el párroco, 
aclara el misterio:

aguas se terminaron en 1955, 
tras una década da esfuerzo, y 

costaron 3.275.000 pesetas, incluido 
el coste de la expropiación de te­
rrenos del embalse. Esta obra se ha 
completado con un ramal de alcan- 
tariUado con distribución urbana 

. __ _____ de agua, por un valor de 200.000
ii.cio v cargado de gloriosa his. Poetas. Y como última construc- 

dón referente a esto,, resalta la 
nueva fuente pública, en la calle 
del Generalísimo Franco, sobre 
los que se ha erigido un arco de 
triunfo almenado, reproducción 
del de Carlos V, que se encuen­
tra en el histórico puente loma. 
no que da nombre a la villa, en 
cuyo frente campea la verde cruz 
de los caballeros de Alcántara.

loria. Hay una animación inusi-
tada. Es la hora de Misa Mayor 
y una caravana de mujeres y 
hombres—ellas con mantilla y 
breviario en la mano; ellos sabo.
reando el primer cigarrillo 
día-bajan en procesión por 
callejuelas.

Me presentan a don Luis 
drigo Arias, el más antiguo _ 
terinario de Alcántara y pueblos 
limítrofes. Ejerce su profesión 
aquí, ya va para veintiocho años.

del 
las

Ro- 
ve-

En la parte alta de la villa 
una calle recta, nueva, de casas 
blancas y limpias, pone su con­

tras p’asarse catorce en el vecino toaste con los edificios antiguos, 
pueblo de Ceclavin, Es, pues, so- graníticos. Es un grupo de vivien- 
bradamente populár. Hombre de “^ construido por la obra sindi.

' • • cal del Hogar, que ha importado
un millón de pesetas. La. bariia- 
da tiene un bello jardín y la ur­
banización da Un sello alegre y 
jugoso a esta parte de Alcánta­
ra. Todas estas realizaciones fue. 
ron inauguradas el mismo día: 
el 14 de diciembre de 1955.

lenta palabra muy pensada y repo- 
sad5.. sombrero y puro, y que, por 
lo oído, conoce tan a fondo la li­
turgia que, al terminar la misa, 
se permite corregir al cura en 
pequeños detalles de vestimenta. 
En el pueblo, por esto, creen que 
fué seminarista, pero no hay tal, 
lo único que pasa es que es cató­
lico, viejo y arraigado, y se lo sa­
be todo. Me habla e, instantánea- 
mente, pienso que es hombre 
temperamental. El 

bre .
—¿Ha visto el convento de San pisai
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—Antes, cada familia de bien, 
en el sentido aristocrático, tenia 
un banco en la iglesia de su pre,” 
piedad. El asiento se doblaba ha­
cia arriba y nadie podía sentar­
se en él, sino el poseedor de la 
llave.

Don Jesús es muy joven. Ros­
tro circular, buen color, parece 
un seminarista a punto de ofi­
ciar la primera misa.

En la parte de atrás de la igle­
sia, la pila en donde se bautizó 
San Pedro de Alcántara. En la 
sacristía, cinco cuadros del Di­
vino Morales. Entre los cinco des­
tacan «La Madonna» y «La re­
surrección de San Pablo».

Cerca de la entrada, la tumba 
de doña María de Vileda, madre 
de San Pedro de Alcántara, que 
S3 casó en segundas nupcias en 
San Benito, mientras San Pedro 
la veía casarse bajo un púlpito.

Don Jesús nos enseña el «Cris­
to Yacente», orgullo de los feli­
greses, que se atribuye a Monta­
ñés. Es un Cristo articulado, im­
presionante. con ojos semiabier- 
tos. que expresan un infinito do­
lor y una ilimitada ternura. Este 
Cristo se usa para el Santo En^ 
fierro y para el Descendimiento, 
y, debido a los años, está bastan­
te deteriorado.

Cuando estamos viendo ei 
mausoleo en alabastro de Anto­
nio Bravo, fundador, en 1562. de 
la capíllá de San Benito, nos In- 
terrunwe la llegada de una mu- 
cnach^ .1^ muerto un recién 
nacido. Y en la puerta de la igle­
sia, bajo la mansa llovizna, mien­
tras el sacerdote rezaba, vi a la 
abuela de la criatura sostener en , 
sus brazos temblones la cajita 
humilde, blanca, de un niño que 
sólo pudo llamarse Pablo duran­
te pocas horas.

Todo aquel cuadro, el ambien­
te, la paz, la tristeza, parecía sa­
lido de un poema de Juan Ra-
món o de un lienzo 
samin.

de Guaya-

HOMBRES DE 
TA ANOS Y

CUABEN- 
MUCHA-

CHAS DE CATORCE
’’or muy ignoto, por muy apar­

tado que sea un lugar, siempre 
existe en él ese hombre paciente 
y enamorado de la historia lu­
gareña. A ella dedica las mejores 
horas de su vida; mientras las 
calles se abren a la diversión, él, 
codos sobre la mesa de trabajo, 
toma apuntes y consulta libros 
apolillados.

Alcántara ta mblén tiene su 
erudito: don Fermín AlamlHO’

CERCA DE LA HISTO- farmacéutico, segundo alcalde y 
RIA LA VIDA SIGLE diputado provincial. Mirarlo y

darse cuenta de su vocación por 
, , , - -------  — los datos ocultos, la misma cosa-

piedra, gast^a por las y por si hubiera duda, aquí es- 
i, las mscripciones votivas tá lo que me dijo, poniéndome

lelo lleno de tumbas. So-
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gorgo-

ESPONTANEO
kilómetros, por

mativamente.
—¿Cuántas bodas anuales?
-De 30 a 35. Y abundan los 

■ — más de cuatromatrimonios con 
hijos.

TITO, EL

de Alcántara.
Eché una última ojeada _- . blo'^Las calles, dormidas, desier- 

uÍ La fuente pública, g—

al pue-

bestia con la fuerza y la arro­
gancia de un toro, Tito intenta 
lanzarse al ruedo, tras .alcanzar 
una cap^ de un torerdio anns- 
lante, y lo consigue, zafándose 
de las manos del director de la 
banda de música.

El muchacho, valiéntemente. 
avanza hacia la vaca, y a las pri­
meras de cambio resulta voltea­
do. Se coge entonces a un cuerno 
de la vaca y ésta lo arrastra por 
todo el rueao.

Interviene el hermano de Tito, 
que es municipal, lo agarra por 
una oreja y se lo lleva.

— ¡A ése le están envenenando, 
la ses era!...

MITAD MONJES, MITAD 
SOLDADOS

Los célebres caballeros de Al­
cántara. cuyo lema se hizo mun­
dialmente famoso, vivieron en ti 
convento de San Benito. Este era 
su cuartel general; aquí estaba 
su iglesia, su celda, su caballeri­
za y hasta su tumba, con el co­
rrespondiente mausoleo. San Be­
nito, por fuera, es impresionante. 
Se levanta como en un ciclópeo 
rincón de la villa, de cara a los 
edificios, con su parte derecha 
casi completamente derruída, y 
en un contraste con la parte iz­
quierda, que continúa casi m-

en la mane dos gruesos cuader­
nos escritos con letra menuda y 
un poco temblona;

—En el primero encontrará to­
da la historia del puente; en el 
segundo, la historia de la villa.

Así es, en efecto. Dos, cuno- 
monografías completísimas, 

por iS qui so pueden seguir los 
Ubios y los acontecimientos 
de Alcántara a travss de les 
^^SlSós de la farmacia del' se­
ñor Alamillo y entramos en el 
bar de Gundin, en el que tocan 
tres músicos llegados de Cáceres. 
Gundín, el dueño, es un perso- 
naie semifabuloso. que mientras 
sirve botellas de cerveza atra­
viesa la sala marcando el com­
pás de la música con los pies y 
realizando ejercicios m al abaros 
con la bandeja.

En el bar se baila, se bebe y 
se charla sin -pausa. El tema 
principal es la capea de la tarue 
en la plaza de toros. El que mas 
y el que menos piensa echar su 
carrerita en el ruedo y tentar la, 
suerte de dar un par de capota-

En el baile observo un hecho 
curioso: hombres ya • rnaduros 
danzan con muchachas jóvenes. 
Pregunto si esto puede conside- 
rarse como una originalidad de 
Alcántara y se me contesta afir­

Alcántara, a 19 ------- _. 
carretera, de la frontera, no tie­
ne ninguna influencia de Portu­
gal. Parece más bien una villa 
situada en el centro de Cáceres; 
a veces, con su andariego vuelo 
en cielo alto y libre de nubes, y 
en otras ocasiones con un tetar­

tacta. .Pero quizá lo más impresio­
nante de todo sea adentrarse en 
el inmenso edificio y escuchar el 
aleteo de las palomas en los rin­
cones oscuros; subir por las es­
caleras de caracol, inmenso pro­
digio arquitectónico—que hasta 
da el apoyo de un pasamanos ci­
lindrico. hecho de roca graníti­
ca. como una filigrana de si­
dos-, y ya arriba, en el t^ado_ « 
echar los ojos a volar y admirar 
el pueblo a vista de pájaro.

Aquí vivieron los cabaUercs d- 
Alcántara, mitad monjes y mitad 
soldados. Aquí vivieron las or­
denes Calatravas. Pereiros y Al­

cántara. Y aquí tambiéri está 
una cisterna a la que bajo I-a 
bel II a caballo. Y una inscrip­
ción de don Diego de Santillana 
al pie def Evangelio.

Que así nos lo dice Pedro Ba­
rroso Pérez, un viejo de gorra 
visera, de voz pausada y lengua 
cansina, de oficio cuidador

go ancestral y solemnísimo. i
El alcantarino gusta de apurar 

la conversación, de dejarlo todo 
llano y no dificultoso. Tiene una 
pasión: los toros. Ss habla de to­
ros a gritos, casi violentamente, 
y a la tarde, pese al tiempo in­
seguro, la plaza está totalmente 
abarrotada.

En mediO' del ruedo se levan­
tan dos palos verticales y una 
lona lilanca enrollada.

—¿Qué es esc? _ ,
—La pantalla del cine. En la 

plaza, tras la corrida, hay cine.
—¿Y viene mucha gente?
—No «queda una silla Ubre. 

Aquí el cine es el «Non plus ul­
tra».

—¿Más que los toros?
—¡Por ahí andará la cosal 
Realmente, todo hay que d^ 

culo, en la plaza no se iban a 1^ 
diar toros, sino vacas bravas. En 
fin, una capea divertida, alegre 
y muy concurrida. Medina ia 
fiesta la plaza entera vibró ai 
unisono. He aquí, en pocas pala­
bras, lo sucedido: Tito es un 
muchacho popular en Alcántara. 
Veintiún años, pertenece a ia 
Banda Municipal y se le ha me­
tido entre ceja y ceja o se la 
han metido sus amigos, que de 
esto se podría hablar largo y 
tendidC'—la idea de ser torero.

El caso es que al salir la 
ganda vaca, cuando todo el mun­
do se estaba quietecito en los 
burladeros, porque la vaca em- 

teando su eterna canción. Arri­
ba. un sol glorioso abriéndose 
paso vertiginosamente entre las 
nubes.

Mientras salgo de Alcántara 
pienso en su puente y pienso en • 
aquellas palabras, no sé si legen­
darias o no:

—Este puente durará lo que 
dure el mundo.

BROZAS, ELDORADO 
AGRICOLA

A quince kilómetros de Alcán­
tara, por un camino lleno ds al­
cornoques y encinas, síparándo- 
se l£vemente de la carretera que 
va a Cáceres, sobre una lo­

ma, Brozas. Otro pueblo extreme­
ño típico, con su plazuela llena de 
acacias.

Después de esta plaza, las 
lles se estrechan y se angostan 
súbitaimente, y se apiñan los bal­
cones en lo alto, formando co­
mo un puente a todo lo largo del 
pueblo. Precisamente en estas ca­
lles es donde palpita toda la vida 
de Brozas. Aquí, en una diminuta 
calle de baldosines está el mejor 
café. El Comercio, completa­
mente lleno de gente que habla 
de cosas dispares, pero con un 
denominador común: el negocio 
He llegado a El Comercio por 
mandato de un guarda municipal, 
en busca del Alcalde. Leonardo 
Méndez, que no tarda en apare­
cer y en sentarse a una mesa. Le 
rodean los concejales, y falta 
exactamente media hora para co­
menzar la corrida de toros. No me 
osrece estar en Brozas; más bien 
creo charlar en Madrid, en cual­
quier café urbano. Tal es el bu­
llicio, el eco inusitado de voces 
que se repite em progresión. Bro­
zas tiene aspecto de capital, por 
lo menos en lo que respecta a 
la vida interna de los bares. Es 
una localidad eminentemente 
agrícola y ganadera, y explora­
mos un poco los datos.

—¿Qué cantidad produce anual­
mente la agricultura.?

—Veinticinco millones de nese-

Una cifra insospechadá'. Y 10 
más curioso de todo es que sola­
mente con el trigo se alcanzan los

monumentos.
LO QUE DURE EL MUNDO 

Alcántara, sobre una loma. Ca­
yendo ias casas suavemente ha­
cia el Tajo. Villa cargada de His­
toria. con devoción P^ofunto a 
la venerada imagen de la Vr^®” i 
■de les Hitos. Hombres que lo mis- i 
mo beben vino de fuertes grados 
que un ponche a base de 
vino rebajado, naranja o meloco­
tón V que saben compagmar la 
MÍ¿ con las monunwnteras. 
rosquillas de harina, miel y al- 

mañana siguiente, muy 
temprano, cuando aún estaba ca- 
iSíte el último trago, «la espue­
la» de los trasnochadores, me fui

.Arco de Trajano en 
del puente

centro
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VAÏA USTED CON DIOS

Cabeza del
que se venera en .Alcántara

seis millones. A esta rioueza hay 
que añadir la ganadería, teníen- 
®®. ®? cuenta que Brozas es el 
pnncipal centro de lai trashuman­
cia. e invernan en ella la ma­

yoría de liís caravanas. Esto re­
porta muy buenos beneficios al 
Ayuntamiento y a los arrendado­res.

—¿Qué kilogramos de lana se consi^en?
—Cien mil kilos de inmejorable calidad.
Las cifras altas continúan. Es 

necesario, ante todo, hacer sons­
tar que Brozas es uno de los pue- 

^^®os de Cáceres. En los 
alrededores se suceden los terre­
nos de regadío, coronados ahora 
tras esfuerzos que abarcan des- 
°®.. quince años hasta el pre­
se.’te Y en este lapso de tiempo 
se han puesto en regadío las si­
guientes fincas: Greña. El Bal- 

Aray?*^^ ^1 Noque y
Araya merece capítulo apar- 
^bntmua diciéndome Leonar­

do Méndez, maestro nacional,
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Las aguas del Tajo, en ana crecida pasan bajo él puente

pro-
se ha sacadr^subSa'?,! “^ 
SaVado ¿r Æ^ »h han

S«F»B 

To '^?'d®’‘®^ ^®® proximidades dP 
Eli® Al resclverse el nro- S ^^ ^"”®' ®iitomátlcamem 
imado “™””^ “ he aieanS- 

bí'^ÍSo^'i ®“‘® "^ habitantes so- 
!a carreti™’' ’ '’'’“' “^ he

Varios chalets en fila a tan- 
irada dei pueblo. Y dentro muv 
5Íf^dP a la economía y ai pro- 

H’' almacén del Servicio Nacional del Trigo de tm SSÏ 
trucción^v®^^ ®^^° ^“ ®n cons- ESir ofro.’' ““ « «^ “”»-

pnmSi'f^^^°’ *^® medía estatura y 
complexion maciza. Allí se está 

“^ embalse de dos 
metros cúbicos, con 

AraíS. ^^ ^^"^ de

—cuántos obreros trabajan?
Las N^ás^ '°''“ “" ''“”"“ O'

zaf^n ^’^«““^ de B.m- 
va por otros caminos. Aquí 

iotn^Í realmente se estima es un 
®®®®^^^ ^ue está considerado 
™°delo de la provincia Es 

tac?ón®L™ '^"''^^" ‘^ experimen- 
^"^^co^a y forestal. Como 

ligado con la es- 
S*^®® ^°® ingresos que re- 
Ï mencionado Centro se 

^°‘^^ ® i°® niños ne­cesitados. Una iniciativa verdadc- 
tíí2”Í^ ejemplar y digna de imi- 

^^’^a que el 
hecho publico el ambi­

cioso plan estatal de crear 25.000 
nuevas escuelas.

Madroño, pue- do a ín^brÁ disminuido y jinSta- 
00 a un breve trecho de la carre- 
dT^%rozaq^A n^*^í ^®^ kilómetros itn urozí 
bueS Stemn. ** "" ®’*^ he Udad doce 

estampa, sereno, medio 
adormilado, y el dueño me lo ofre- 

y®nia por mü pesetas, 
amistad con Julio, el sacristán, un hombre ^do a sí So! 

un auténtico luchador, dueño de 
la uruca casa de huéspedes que 

llamado Nicolás, cíe 
y ojo vaciado de 

una pedrada. Un muchacho ale­
gre, a pesar de sus defectos físi-

En Brozas existen en la actua-
Leonardo Méndez es un hom­

bre enterado. Sabe cuanto me in­
teresa y responde sin vacilacio­nes.

Está en germen una idea pa­
ra construir setenta viviendas 
P5®t:egidas. Espero que cuaje en 
el próximo año.

eos, que sueña con ser torero de 
cartel.)

, La charla se corta. Allá en la 
plaza de toros, esperá ya el gen­
tío multicolor de les brocenses.

Me quedo sólo, con las calles 
partidas, indecisas, cruzadas en 
cada esquina por cuatro calles 
más que se desperdigan en reco- 

5®® ta tarde sobre el pue­
blo. Una tarde cansada de sol, 
como hambrienta de paz. Es la 
hora en que se recogen los higos 
que forman coronas doradas al­
rededor de las higueras verdes, 
de copas anchas, con las hojas a 
ras del suelo como un gigantesco 
abanico. He visto por estas tie­
rras muchas veces la misma es­
cena, Los higos se calientan al 
sol, se van secando minuto a mi­
nuto, y los hombres, Ias mujeres, 
esperan pacientemente tumbados 
a la fresca sombra de la higuera, 
ocultos a las miradas por las 
hojas.

Es la hora en que los caminos 
7®.^®' tierra cacereña sienten los 
ultimcxs pasos de las cabalgadu­
ras, que ya ven a lo lejos Ia me­
ta. Y ahora, en este mismo mo­
mento resonará en los caminos, 
^^. cnc^ntrarse dos personas, esa 
fórmuTa fervorosa que ninguna 
región de España conserva tan 
arraigada: «Vaya usted con Dios, 
señor.» Así, Cáceres. Siempre.

Pedro MARIO HERRERO
(Enviado especial.)
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AP/tOVíCHADO
En sus gafas... cristales

ZEISS .PUNKini^

PfSí/¿r/ir>off oere/v/úos 
£Af ^ sfAf/tf^A s

&’s te i^rs í.'..;3"?"“ ”'”"’"■ >"“* te!rjr«5¿!te£~*"^^'!^^^ '■ “S:'.:

a Moy m. tiento completa. 
. menta feliz y de ello tengo 

' R^ciM « PLASTO.
y Q^R ha hecho que tea 

admirada.. “ Atí not escribe 
la Sna. E. T. de Coûta.¿f A'oí ^ué ño 

»áígné¿í i/aíofzaí 
e/ »t¿ímo éx¿ía^

En Amerito, en Europo y en Afrito, 
no so tuenton más que los numerosos 
éxitos M los - -----
tratomimtos

HACED UNA PRUEBA A NUESTRAS EXPENSAS 
^•!X.!Ú..“. "° ’***’ ’*’'"•"*• ’«irfediot de 

>^Zi;/u5rw
enviad este va/e o su copia 
Os/o, i7 - Barcelona 
PARA UN TRATAMIENTO

N.* 1 Busto muy pequeño 
N.° 2 . flácido
^' ® * •Puy dejorrollodo

Nombres
Colle 

enviait dinero, telomenta

» I«$ r»«iltoii« obtaRidn.

a ÍABO/^ATOR/O SVBLrOfí 

mun pgiffSA „61 
envíeme sin compromiso algmio 
por mi parie, la información com- 
pleia sobre la fórmula n.’ y la
oferta de prueba a sos expensan

Población

PARIS BRUSetAS MILAN OUSELDORF AMSUROAM
CARACAS

S.ÍSrSdS/"*^*'.?*'’’ “P^ siente molestia por 
que su abundante cabellera amortigua el golpe. 

lOCION AZUFRE VERI

médicos la usan y recomiendan para cuidar el 
cabello, evitar que se caiga y combatir la caspa.

Preparado bajo direccción farmacéutica 
iPESCONFIEDE IMITACIONES!

¡üES VERDAD!!!

LA COCINA CON 
OLLA A PRESION

de MARIA VIDAL
Es un libro práctico de cocina española, 
pudiéndolo utilizar aun que no se sepa co 
cinar, de acuerdo con las instrucciones del 

mismo
480 recetas; 2 índices, uno general y otro 

alfabético '
Fonna an Tolnmen tamaño 14 x 22, 
cuadernado en glosofán (lavable) a 3 
lores, con 400 páginas e ilustraciones

S’vell. Precio: 100 pesetas
Pedidos: a su habitual librero o a

en­
co­
de

EDICIONES GINER
Cuesta Sto. Domingo, 11 - Tel. 47 07 52 

MADRID
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Z^> JOSE MARIA SARCHEZ OE MORIAIR 
f ROS ACERCA A MEREREZ V PELAVO

V e de Filosofía don .losé MariaEntre sus libros, «1 can «rainv ui -grato v
rhe/ de Muniain se encuentra en un ambiente gra „ 

mulante

“lA JUVENTUD INIf 
lECTUAl DE NUESTRO 
TIEMPO SOLO CONOCE 
A DON MARCELINO A 
TRAVES DE PANEGIRI­
COS RETORICOS 0 DE 
RETICENCIAS MALE­

VOLAS"

!«IM
Al autor de la “Antolo­
gía general” nada le 
subyuga más <|ue orien­
tar a muchachos de valer 
para que se abran 

camino en la vida

ME encuentro rodeado de libros 
por todas partes. Y de mu­

cho álencio. Es una hora manar 
ñera y por la ventana /^uiariUea 
el otoño entre las construcciones 
rojus de la Ciudad Universitaria. 
Son las nueve, y en este despa­
cho de un catedrático de Filoso­
fía y Letras, entre estos libros un 
tanto raros y seriotes, 
bastante rato que se trabaja m-

el Roncal—, y todo bajo 
del crucifijo.

la som­
bra

UN RETRATO LA
HUELLA DE UN GR AN 

MAESTRO

_ ¿Cuándo trató ustM a Angel
Herrera?

—Primero
tenaamente.- Teiiga la bondad de esperar.

Mientras espero paso
al despacho. Abundan los libros 
de filosofía y los de acción p<> 
lítica. También está la colección v 
da la Biblioteca de Autores cris­
tianas. San Agustín y Suárez *n 
obras completas. El Diccionario 
de Teología, de Vacant, y en ei 
centro un retrato de don Angei 
Herrera Oria. Detrás de su si­
llón, retratos familiares. P^®?^ 
el cuarto su seriedad íilosoíica. 
Sobre la mesa, un crucifijo y ^ 
Nuevo Testamento en la edición 
de la B. A. O. En un rincón, cartas 
pendientes de despacho. Y en ei 
'tro, varios periódicos dirigido 
al consejero delegado ^® . ^ «'S

como redactor de 
cuando él lo dirigió-«El Debate», cuando 61 lo ainsi'^ 

Luego, cuando a él le 
prendente de la Junta ^Central 
de Acción Católica, el ano 1933. 
luí secretario suyo. Le debo la 
huella mayor de mi vida. Su ejSSoha^do avasallador para 
los que le tratamos de cerca. El 
ha representado la aplicación 
los principios evangélicos a la ac- tiviSd política y social española 
haciendo de 1»,^»?^?„SÍ^S- 
un puro apostolado cristiano. ^ 
SUDO realizarlo, y los que nos g-^ 
Sos de ser discípulos suyos 
quisiéramos conseguirlo como 
^XÍSSSÍS hombre de ac­
eitosa Sido al investigador y

España y de su Iglesia era una 
llamada acuciante a hacer. Ksru- 
diaba yo entonces Derecho. Aca­
bé a los veinte años y comencé 
periodismo en la Escuela quo 
fundara ■«El Debate». Entré en el 
periódico. Pero la afición intima 
era, desde mis quince anos, al es­
tudio de la Estética. Pué curiosa Sta primera afición i^Xitiva^i 
a lo que es hoy. en definitiva, mi 
profesión. Mire usted.

Busca entre las capillas que 
tiene sobre la mesa. Este teorio d 
Menéndez y Pelayo me ha hecho 
siempre muchísima 
aquí le he recogido en la «Anto-

^^Í^í^’son cosas reñidas ni coa- 
ai consejero ucicgaxAv, «- ---- _ ji o o Procuro dedicar mdón de la Editorial Católica. En ^ÆÜ Í^U toSSugación y la 
otro montón las capillas sin to ^^^ actividad profesio-
cuadernar del libro que me han tard _ ^^ estudio sc con­
traído aquí: «Antología general J-^l Por J^ 2Sci6n de apostolado 

de Menéndez y Pelayo. v^ja
In un momento shibetizo todo .^ cómo nacieron 

lo que aquí a© encierra" f.jp»tas èn una misma
ción cristiana; especulación filo- ^vocación es 'hia P^^bra ^ 
Sófica; acción moderna, siguió. sagrada. Dios es el
dole, al talón, la percha a la ac- sag^^ ñamar. Guando 
tualldad, y un fondo de vida h P j^ jj.^^ ^1 momento trágico 
gareña, a lo Navarra-nació en .- Maa

r&ermSSÍo &KÎ

Suio da y leo: «¡Pobre juven­
tud nuestra, condenada a optar 
entre las lucubraciones de ^a 

v las del jesuíta Jo ce Jung 
mann! El que quiera cerrarse^- 
ra siempre los caminos de 
emoción estética no tiene 
que aprenderse cualquiera de es­
tos dos manuales».

—Pues mire usted, este . 
del que hoy confieso con el mis 
mo Menéndez y Pelayo 

absurdo sermonario lleno o ÍS^Ss sentlnienta.es... me 
sSriá » mi el camino de m! peo 
festón. MI padre eompi6 el um 
, lo lel a loe Æétea^ï 
swnñ ^ S^

SS^-A^ocunX M W 
CABO DE INFANTEBIA

_ ¿Y la carrera de Filosofía?
—Me la tronchó la guerra. La 

licendatura la saqué, ya casado.
Pág 20.—EL ESPAÑOL
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^^. 1^?® ^8. tesis doctoral la cer- 
gene toda en los frentes.

(Otra vez el recuerdo de la ac­
ción-especulación y del sentido 
del aprovechamiento del tiempo, 
Læ dejo hablar. Ahora vagamos 
n¿í® .^® despacho y de estos 

Í®^ otoño de la ventana.) 
montes de Tortosa. 

Era cabo de Infantería. Llevaoa 
las cuartillas en 
do%SÍ^ escribiendo la tesis’ 
h2k- ^’ ®ïi realidad no sabía si 

1 Pero era un buen ejercicio 
mentos de ocio. ¿Ver-WaCl r

UNA ORDENACION SIS- T^IATICA DE LA OBRA 
DE MENENDEZ Y PELAYO

A ¿Cómo nació la idea dp 
Í^¡2?oÍ? ^^’^^^^^ ^e Menéndez 

mucho tiempo 
, necesidad que venia da 
^^ .caracteres mismos de íflv?’'^“®®^®P ^c Menéndez y Pe­

taría ^^^^ ^® fragmen-
^° acaoadü5 

tt^S.^Sf^ ya hace bastante 
dari ^,?/^^^^^ ®^ España necesi- 

^c Pna antolo- ^ Menéndez y Pelayo». Des­
pués se ha insistido en ello v 
cSÍ4^ ‘'’^ ^®^^° antologías par-

^® trata de una selección 
capítulos o tratados me­

jores. Había que leer con cuidado 
•y pacientemente toda la obra v 
hacei la recolección de todo -lo

granado, sea donde 
fuere. Y luego estructurario. Lo 
que digresión llevarlo a su si- 
trlnaf^"“^*‘ cuerpo de doc-

—¿Pero Menéndez y Pelayo fué un pensador? '

Me da los índices analíticos, 
raso la vista y me pesa encima 
ra inagnitud del trabajo que esto 
ha llevado consigo.

Varios años de lectura re­
pasada y dos de intenso trabajo 
para clasificar, ordenar y enea. 
^^^ perfectamente cada cosa en su sitio, -

«ESTE HORRIBLE MA­
DRID DONDE CA1)A 
MENDRUGO DE PAN TIE 
NE CIEN ASPIRANTES»

—¿Hallazgos inesperados?
^Q'y cosas nuevas Q^uizá lo más interesante sus ras-’ 

gos personales: amistad su vida 
incómoda en Madrid, las antipa­
ras infantiles de este hombre 

que era la misma bondad.
—¿Por ejemplo?

c,~^x\ ^V^’ P®^c insisto en que 
trabajo, su voraci- 

aad de lectura y su apresura­
miento en todo le quitó algo de 
reposo a su meditación Fue 
®?®®í’^o,.W^la<Jo de nuestra 
“^^^ca literaria, paladín de nues- 
ya fe. nuestra historia y nuestro 

créutifico; maestro en 
habiar y juzgar; ejemplo de vir­
tudes ciudadanas; un espíritu 
que roba la voluntad del lector 
que le trata. Varias cosas más y 
c^tre ellas una de las cumbres 
españolas de la cultura de todos 
los tiempos. Ya es bastante si 
estamos sinceramente persuadi- 
aos de que es verdad. Pero no 
fué un filósofo. Ni tampoco pue­
de ser propuesto como el único 
conductor de nuestro pueblo ante 
problemas históricos que él no 
conoció ni siquiera se planteó.

—¿Qué es lo que de nuevo ofre. 
ce esta «Antología General»?

—Esa ordenación sistemática de 
lo más granado de la obra de 
don Marcelino. De los 62 tomos 
de sus Obras Completas, más los
Epistolarios y los trabajos aun 
no recopilados en la Edición Na­
cional, he seleccionado una mate­
ria equivalente a ocho de estos 
volúmenes, que en la colección de 
la B. A. C. equivalen a dos de 1 
algo más de mil páginas cada 
uno. Creo que casi todo tiene i 
una novedad esencial. En las 40 ; 
primeras páginas el mismo Me- i

v peridistas de su tiempo 
^® recogido un flon. 

legio de alabanzas para todas las 
Con Madrid 

í*® ^ encono ingenuo por el trabajo oficial al margen 
de su vocación y hasta por el 
cUma: «He encontrado en este 
odioso pueblo el frío más horii- 
* ® 50e puedes imaginarte»; «es. 
te horrible Madrid donde cada 
mendrugo de pan tiene cien aspi. 
rantes»; «estoy deseando perder 
d vista a Madrid»... En las car­
tas familiares constantemente se 
le escapan expresiones de este to. 
no. «En cambio, aquí—añade en 
una de ellas refiriéndose a San­
tander—me encuentro como el 
pez en el agua y suelto la piel 
vieja como las culebras.»

—¿Y para nosotros los perio­distas?

FlEA TODOS LOS SABADOS 

ïk^^^^^^^T^ LITERARIA precio 2 peseiss

yPcl^yc se nos dibuja en un retracto simpático totalmente 
desconocido; luego unas 300 pági 
ñas con la ordenación de su idea.’ 
ÍÍ-° °?‘jP,\cios teóricos»; Religión 
íí°?í<Í^®®®^í»’ Arte y Literatu. 
Í^’ Pcutica y otra sección bastan, 
te desconocida: su descripción 
del alma de los pueblos y las re- 

especialmente de las es. 
pafiola.s. El resto contiene una 
Historia de la Filosofía, que no 
hizo don Marcelino, pero que en 
^^^ .sene de digresiones y minas 
miciadas dejó despeiUigada ; una 
Historia General de España, otra 
dp la Historia Religiosa, un resu- 

^^ Historia de las lúeas 
Estéticas y una gran Historia de 
la Literatura Española y Extran­
jera que tampoco hizo él. Todo 
sistemáticamente ordenado'

»S. ~X “'*■
el mundo la liSema L 
y. el falso debe?
^rilments y consumir y entop' 
te^r a los pueblos. paL hala" 
fo« Í pereza y privar a las ge^ 
tes del racional y libre 
sus facultades discursiva, levantar del polvo y irvi? Sí 
escabel a osadas medianis t e? 
pintus de fango, dignos di ®“ 
mover tal cloaca.»

Para de leer y ríe
'^',C°’^ociendo à este hombre to 

COT a la hi^a ri^^H?®- pintores. 
O-hora de abarcar la fi­gura gigante del genio.

re-

NOS LEGO LOS FUNDA MENTOS DE UNA ES?t 
NA NUEVA

J® ^^^ intere.sa.

*ï(^® analizo en la Intro- 
ai libro: el hom. 

bre, a través del estilo-quiza 
®Í preocupación estética-, 

ei hombre, en sus normas de con. 
ítV^bi'^ Ciudadana y su posición po. 
ntica en un momento de crisis. 
Eran momentos de pesimismo. Lo 
niás que se podía esperar del Go. 
bienio era que no malbarata¡a 
nuestro patrimonio espiritual y 
material. Era mirado como un 
mal inevitable. Lo mejor en el 
sentir común era ponerse a la de­
fensiva por las buenas y las ma­
las. Trampeando como se pudle- 
xa en las coyunturas electorales 
y enseñando de cuando en cuan, 
do los dientes. Manteniendo con 
el Estado los contactos indispen­
sables. La experiencia de cien 
años no había sido para desper. 
tar muchas ilusiones.

—¿Y la posición de Menéndez 
y Pelayo?

—Ni a la economía ni a los 
problemas sociales les concedió
demasiada beligerancia. En esto 
fué un hombre del XIX. Las 
grandes encíclicas de León XIII 
no habían logrado eco en Espa­
ña. Habló mal del progresismo y 
de Espartero; de los carlistas re­
cogió la herencia religiosa y na. 
Cional, pero sin incorporarse a 
ellos en cuanto grupo político; 
aceptó la restauración de la ri' 
ma alfonsina quizá sin entusias­
mo. Con mayor desgana fué dipu. 
tado. Vindicó de todo corazón el

—Era otra clase de periodismo. 
Hoy la profesión se ha dignifica, 
do. Don Marcelino, a pesar de sus gran esfuerzo fracasado de Bal. 
nnoHri^xÍ PJPtestas. tenía muchas mes. Defendió la descentraliza- 
tn 0^1 ®* he penodista en cuan, ción administrativa y el respeto 
niA« facilidad de improvisa, a la personalidad de las regiones, 

j ^ aspectos fué un pero sin admitir cantonalismos 
A ^®^4*^®7 ^9 Historia: de- federales. Politicamente espero 

r^r^o^^x? <hvulgó noticias; así otros tiempos y otros hombres pa- 
inv?5?í,í ri^Á°® Í?®^Í2Í®® ^® ®«® ^^ sn Patria. Pero, entre tanto 

i Escribió en pe. —y ésta fué su gran labor—, re- 
Ha ^^^ ’^tetó copiló en su soledad la herencia
de cómo debieran ser mu. histórica de España y nos lego 

riw^iA«(-J^ revisto en cuya los fundamentos de una España creación tomó parte. Pero su hon. nueva, 
radez profesional, el sentido vo­
cacional que daba al trabajo pa. 
ra una misión superior, le puso 
instlntivamente frente a aquel pe.

■~También dejó en obras y pa­
labras los fundamentos de una 
convivencia política.

LL ESPAÑOL.—Páe, 30
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_;Los principios fundamenta- 
de esa convivencia?

Les de lo que más claramente 
nued*) formulado en £ inquebrantable fidelidad a 
f« ¿reencias católicas; cortesía y 
SS con los adversarios, sin 
Sro de apostasía y. por encima 

de todas las diferencias una 
uLón definitiva entre todos los 
católicos.

LA JUVENTUD ACTUAL 
ES MAS FRANCA, MAS 
DEPORTIVA Y GENERO­
SA QUE LA DE HACE 

TREINTA ANOS
__¿A quién va dirigido princi­

palmente el libro?
Respuesta inmediata, sin vael- 

1 ación. .—A la juventud intelectual de 
nuestro tiempo . que sólo conoce 
a Menéndez y Pelayo a tf.^vés ce 
panegíricos retóricos o reticencias

un partido de fútbol, empujado 
por mis primos Jaime y Jose 
Luis Lazcano.

—.¿Su impresión?
_ No sé si por «snobismo» de- 

hiera decir que ño me ?'^s|^> 
ro lo cieito es que encontré en él 
gran belleza, sobre todo en la 
nrontitud de. los reflejos psíqui­
cos del jugador. Comprendo que 
apasione a la gente, aunque la- 
mentó que, para la
denorte sea sólo espectáculo. En 

• coincido con Lili Alvarez.esto

malévolas.
Sé que hemos tocado una ci- 

sus más hondas preocupaciones. 
La juventud. Desde este mismo 
despacho sé que son varios los 
muchachos que han salido con 
su vida decidida. No es la^ 
ra vez que hablo con José Maiia 
Sánchez de Muniáin. Recuerdo 
otra conversación sobre este rnis- 
mo tema. Entonces me confer 
Intimamente: «Nada me subyuga 
tanto como orientar a muchachos 
de valer, para que se abran ca­
mino en la vida». Y anadio des­
pués como en una 
da gracias a Dios: «El Señor m 
ha concedido el tropeaarme con 
algunos y poderles ayudar d-una 
manera definitiva en sú vida. ^ 
una de mis mayores satisfaccio­
nes». Ahora sigue obstinadamen-

—Una profunda tristeza porque 
no se haya entendido el verda­
dero significado del curso preuni. 
versitario. Podría ser la base de 
la formación de la juventud y la 
mejor experiencia para la reno­
vación de los métodos de la en- 
señanza.

—¿Dónde está la clave de esa 
renovación?

No hay que renovar, sólo los

POETAS: SAN JUAN DE 
LA CRUZ, JUAN RAMON 

Y MACHADO

—¿Y de artes?
-LTodas. . ■

En un rincón de la librwia, y taS^ien cubierto de polvo, he vu- 
to un violín.

__ Pnr desgracia llevo mucho 
tiempo sin tocar. No tengo tiempo.

Catedrático de ja
Madrid, vicepresidente del C.n 
seio Nacional de Educación. Ct.n 
seiero delegado de 
la Editorial Católica, subdirw 
ds la Biblioteca de tianos. investigador y pu^cUa, 
lleea a la principal de sus an Sones de «evasión» y ^^»^¿2 
fesándome que tiene que am 
Xrlas entre el Pnlvo de los 
estantes. Luego
Buch Beethoven y Stranvin-*^y 
como' ds vértices que cierrei 
triángulo de todo el ar.e mu. 
cal hasta hoy producido.

te convencido. .
--La juventud actual es nías 

franca, más deportiva y m^s ge- 
qus la de hace treintanerosa

En pintura todos los estilos son 
buenos. Desde los clásicas ^ast - 
Picasso. cuando existe el verdade 
ro artista. Enire las vanas obras 
oue tiene entre manos, me -uma 
ya «La fundamentación metafiSx- 
S ¿1 .«te moderno», «al que

métodos. sino la educación en su 
coiijunto. La clave está en la for­
mación del profesorado. Mientras 
no le hinquemos el diente a este 
problema, las diferencias entre 
cualquier ley o plan son acciden­
tales. En el curso preuniversita­
rio se quiso quitar todo lo que 
fuese carga memorística y se de. 
16 al alumno en manos del pro. 
fesor para que éste le diese esen­
cialmente una «formación», le 
moldease humanamente, según 
un criterio humanístico. Lo que 
han faltado han sido iniciativas 
formativas en el profesorado.

Una última pregunta:
— ¿Contento de la obra realiza­

da en la Biblioteca de Autores 
cristianos?

_Es una obra que Dios ha ben. 
decidí por encima de todos núes, 
tros esfuerzos e ilusiones. Su 
principal artífice ha sido su du 
rector, Máximo Cuervo Yo sólo 
he colaborado con éL Si a la no.

de comenzar nos hubiesen 
anunciado los títulos que luego 
hemos publicado, no hubiéramos 
freído fn el éxito. Es reconfor­
tante comprobar la sed Q^ie ®n 
todo el mundo de habla española 
-en América se vende casi t^- 

to como en España—-había e
. libros de esta cultura religiosa La 

Biblia San Agustín, la «Surnai 
Santo Tomás el Derecho Cañó-

; mS se han dilundido con pro. 
■ dlgicsa piolHeracmn^ AtiCIV)

años.
Este hombre Pleno de ex^ 

riencia. al mirar ^l'’^^-* ®?eado 
que cualquier tiempo P^ado 
fué mejor. Por la ventana vw 
el tranvía de la sube y baja en afán coj^^ante. 
Más allá, les campos de deportes.

aesahucio», •aña-

MEDITACION, DEPORTE Y 
ARTE

-¿Las tres aficiones del cate, 
drático de Estética?

-Meditación, deporte y ^te.
Confieso que me he 

sorprendido sin poderme expl 
luego por qué. Hay u^a perfecta 
vinculación en esta trilogía, 
ro trato de adentrarme más.

-Meditación ¿de qué?
-Sebre todo, .y co”^®

ria, el Evangelio y
Son nuevos siempre ¿g
un plano inferior, mi estudio a
Estética
rSüÍSmo y Irontóm Este 

nació con mi niñez en Nav^ 
Luego lo dejé. Ahora ,_
los dommgos dos 
Creo en la formación d^ de
y le considero un ele^’^^ .^ 
educación humana, como ^ . 
expresado públicamente en 
sai ocasiones. El depo;*® S 
valores físicos, ®®f®^®^ a la 
de primera calidad en ord n 
educación.-¿Y el deporte corno espeo 
táculo? ron-Me ha «pillado» 
una impresión reciente. El j ^ 
pasado asistí por vez prim

^^_Los estilos se i 
prestan como me­
das. pero son mo­
dos y tien'en to­
dos su razón de 
ser. El artisja tie­
ne derecho al «is- 
mo», pero no pue­
de constituirse 
ninguna filosofía 
del arte sobre los 
«ismos».

Me dice que el 
mejor poeta esna- 
ñol ha sido San 
Juan de la Cruz, 
y entre los mo­
dernos, Juan Ra­
món y Machado.

UN4 TRISTE­
ZA Y LA IN­
COMPREN­
SION DEL 
PREUNIVER­

SITARIO
Dos son las fa­

cetas que me in­
teresa tocar, aún 
para tener toda 
la personal id ad 
compleja de José. 
María Sánchez de 
Muniain.

—Quiero que 
hable ahora el ex 
director general 
de Enseñanza Me­
dia.

fi‘- 
fe'' 
I"
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LA CIUDAD DE VERACRUZ TOMADA Al m 
POR LOS VISITANTES DEL “CIUDAD DE »

.M\í'm ^' 'f

4?..
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ilÑOR

« lUIlllli

H Finí:
lililí

“MILLON Y «filo

9

F J

Í^'^^^

r ■«<■■/

i/Ur

Ina mnllitud llena je curiosidad e ínteres, 
eioa del «Ciudad de Toledo», amarrado

SOL TROPICAL Y TIBU­
RONES

Españolito dormido 
no tiene hotelito

z en Veracruz...

X1 os despertamos sobresaltados, 
x^ -2^^ ^^^® *^^ ^^s abiertas 

ventanillas del coche, guitarra y 
laúd, dos veracruzanos de buen 
humor nos daban los buenos días 
con una canción apropiada al 
Instante. El calor en el coche era 
jnpresionante. El sol tropical, 
despejado e hiriente como un ma- 
M, brillaba sobre el puerto. Esta­
ba alta la marea y coleaba la es­
puma en los malecones. Buen 
momento para darse un baño des­
pués de haber dormido, poco y 
mal, durante dos horas. Las no 
ches de Veracruz son alegres y 
desenvueltas.

—¿Podemos bañamos por aquí?
Los veracruzanos miraron el 

mar con su mirada negrísima y 
tranquila.

—5¿ que pueden.
—Estupendo,
- Pero por aquí mismito se co^ 

rni^on los tiburones^ a un inalés. 
¿Saben lo que son tiburones?

Con la noticia se nos quitaron 
las ganas de mojar en el agua ni 
un solo dedo. Esperaríamos, lue- 
gc\ a hacerlo en las playas prote­
gidas. Ahora, sin más explicacio­
nes, a buscar un sitio donde la­
vamos y desayunar. Esto era un 
pequeño recorrido de aventureros. 
Todos los hoteles estaban ocupa­
dos. Los comedores, restaurantes 
y bares tenían cola. La ciudad de 
Veracruz, «la siempre heroica», 
estaba tomada al asalto por los 
Visitantes del «Ciudad de Tole­
do». La noche antes habíamos re­
corrido, uno por uno, todos los ho­
teles y casas particulares que ha-
EL ESPAÑOL.—Pág. 32
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recorre la Expoli­
en Veracruz

bían querido huéspedes. Ni. espe­
ranza. En uno de ellos nos idue-' ron:

Duerman en el jardín, Alli 
hay unas sillas.

—Para eso dormimos en el coche.
¡Pues qué bueno, mano/

Alwrá, en la mañana, entramos 
en El Castelan. En el lavabo del 
comedor me afeité tranquilamen­
te, mientras fuera los felices 
huéspedes golpeaban la puerta 
6¿^ ^^''^^æ ^^^ manos. Cuando

,®^I^ ®1 «lía- El «Ciudad de Toledo», limpio y claro, tenía 
ya una respetable «cola» para en­
trar. Menos mal que, desde la no­
che antes, el jefe de la Exposición 1 
flotante, señor Erice, nos había 
dado su contrasena. Veracruz ar- \ 
día bajo el sol. Cientos de coches, 
aluieados en las calles, enseñaban 1 
la cara alborotada y lastimosa de I 
sus ocupantes: i

► —Buenos días, hombre. 1
—/Uf/ |

CON EL SEÑOR QUE HA- | 
CIA EL NUMERO MI- | 
LLON Y MEDIO DE LOS I

VISITANTES « |
Lo fantástico del interés y del 

entusiasmo despertado por la Ex­
posición flotante española no es, 
ni con mucho, la presencia de los 
españoles que vinieron desde mi­
les de kilómetros para verla, sino 
la superior y manifiesta simpatía 
de los mejicanos. Eran éstos los 
que predominaban en número y 
los que iban a tener, en una de 
sus gentes —como se dice por 
aquí , Ia satisfaoción de conver­
tirse en el visitante «millón y me­
dio», entendida la cifra, natural­
mente, en la totalidad de su re­corrido.

sentado en el bar 
del «Ciudad de Toledo». Rodea un

OSA SOÑARON TODl
CON PODER VENIR í

VIDA 
UÑA

Cientos de anécdolqs en 
en el

El «Ciudad de Toledo», donde va insta! da la Exposición Flotantt Española yue navesja por açuas

lontes
recuerdo de lo tiwión

^3

íJÍ

1 Wii-, ;4?.,«

En de.sfile de elegancias femeninas '’’^ludail 
de Toledo» 1

poco de expectación y de halago L 
a la pareja..., porque el señor I 
«millón y medio», como le lla.T.a ¡I 
todo el mundo, son dos. Es decir, a 
él y su esposa. Es un hombre alto ; 
y fuerte, con aire ce ranchero. ' 
y^ mirada brillante y alegre de- d 
trás de las gafas. Un bigote negro - 
y el color moreno y campero. Su , 
esposa, tocada con la mantilla es- ¡f 
pañola, regalo que le hicieron a ■

ti '
i «

Erice jefe de la Expo.<>icióii líolJ'i* 
• e. yonvi-r.sa con nuestro redactor i 
Enrique Kuiz G.irei.i en Ver rriH 
en prc.seneía de mi .secretario de 1^ 
representación e.spañola en TlejiraJ

bordo, es la figura neta y clavada 
de una andaluza.

—Pues soy limera», arnera» me­
jicana por los cuatro costados, 
señor,

—¿Y su oiscendencia?
—Yo soy de Pizarrón de los 

Monies, en la provincia de Que- 
rétano. Lo que sí sé decirle —dice 
alegre— es que nuestro pueblo lo 
fundaron muy allá... pues treinta 
familias españolas. De ahí ven­
drá todo.

El marido. José Bautista Romo, 
de Aguas Calientes, está feliz en 
su papel de cifra redonda. Por 
ríes veces, marido y mujer, ha­
bían subido al barco, y venían, 
como tantas y tantas familias, de 
muy lejos.

—Teníamos una ilusión tre- aienda.
Ahora, reciprocamente, regala 

», Francisco Sebastián Erice, en 
caja de plata, un artístico alacrán 
de vainilla, el producto natural 
de su tierra. El terrible animal dé 

ni ^^®^^ds calientes. Aún de vai­
nilla, la verdad, no dan ganas de 
jugar con él.

Repentinamente, Erice tiene 
una idea bien singular. Insiste en 
yue la haga llegar a la Prensa es­
pañola, La idea es la siguiente; 
iunventar un sistema por el cual 
€sta feliz pareja pueda visitar Es­
paña.»

matrimonio se queda suspenso. 
Más tarde, como si estuvieran so­
los, tal como hablarán en su ca­
sa, se dirige ella à él:

—Pero, ¿lo oíste?
—Pues sí, mujer; pero ese es el 

sueño de nuestra vida...
Luego salen. El barco tiene mi­

llares y millares de visitantes. 
Las noticias, sin embargo, vuelan. 
Todo el mundo les conoce. Ya en 
la tarde, como quien no quiere la 
cosa, se daba la idea por segu­
ra: «Van a ir a España.» Así se 
escribe la Historia.

CONVERSACION CON 
ERICE

El jefe de la Exposición flotante 
española anda de un lado para 
otro inoesantemente. Todo el 
mundo pregunta cosas y algu­
nas de las más extrañas. Pero 
aun asi, se encuentran respues­
tas. En las cubiertas, las vera- 
cruzanas, morenas y bellas, pre­
guntan y preguntan a los jóve­
nes oficiales.

Nosotros, mientras tanto, he­
mos encontrado un momento de 
calma. Es la conversación que 
cuenta, un poco, la historia de
los viajeros. El barco por 
con sus emociones.

—El recibimiento i/ el
dentro,
ce riño

de Méjico nos ha parecido admi­
rable. Además, hoy tuvimos una 
'Visita impresionante.

—¿Cuál fué?
—En la mañana estuvieron 

aquí tres exilados políticos que 
pidieron permiso para besar la 
bandera. La escena fué tan im­
presionante que lloramos todos.

Hay un momento de pausa,
—Por seguir la misma historia' 

le diré, igualmente, que otros de­
jaron unas hojitas de propagan­
da, y que los mismos mejicanos, 
los visitantes, las recogieron y 
las entregaron al oficial de 
guardia.

Son, en realidad, cientos de 
anécdotas emocionantes las que 
van rodando en la charla. En to­
dos los puertos, en todos los lu­
gares, se repite el mismo deseo 
unánime de visitarle, es decir, en 
el fondo, de tornar contacto con 
España. El gobernador de Vela- 
cruz, que visito el buque con su 
esposa, estuvo enormemente cor­
dial, Al final, en el primer día 
de visita, se tocaron los himnos 
nacionales de los dos países.

—Puede ser que hiciera veinte 
años que no se hiciera en un na­
vio español. Al gobernador le 
regalamos rUna pistola española 
dama.sminada.

Una vez

i®-

Íi'

lanzada la noticia, el numerosas persorjas
la Exposición dvi «Ciudad 
que acurieron a Veracruz

de Toledo»

.¿

barco español, crearon en la ciudad un problema de ajílomeiacióa

' i
^

^Í 
> (tí
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lose Bautista Komo (eertro) von so esposa, mejiea^os, de 
Aguas Calientes, que cumplieron durante su visita cl rumero 
de’ millón y medio de visitantes desde que ?1 barco vomer.n» 
las escalas americanas. El señor Erice (derecha) obse.iuió a la 

señora cnn una mantilla española

—Me asomaba en la mañana a 
cubierta y sólo de ver la bande­
ra se me calentaba el corazón.

LA RUTA DE BALBOA

Repentinamente entra en el 
bar una joven pareja mejicana.

—Señor —dice la mujer—, he­
mos flecho quinientos kilómetros 
para venir. Antes de salir de ca­
sa le dije a mi esposo, ¿a qué no 
lo adivina?

-^Pues le dije que estaría en­
cantada de dormir en el par­
que..., y así nos ha pasado. Mi 
marido protesta —dice sonrien­
te— porque es an poco ejlojón».

FANTASIA DE LAS CIFRAS
El puerto donde rnayor canti­

dad de público ha visitado la Ex­
posición ha sido en Buenos Ai­
res, donde la cifra llegó a 450.000 
personas. Pué libre, también, la 
entrada. En los demás puertos 
las Comisiones hispanolocales po­
nen un precio de entrada, que se 
destina a obras de beneficencia 
dél país.

—Para darle alguna idea de lo 
que significó en Venezuela la 
presencia del barco, le diré que 
solamente los derechos de peaje 
automovilístico entre Caracas y 
el puerto de La Guaira signifi­
caron una cantidad de 641100 
bolívares, equivalentes a algo 
más de tres millones de pesetas. 
Y en Montevideo, los ingresos de 
entrada se destinarán a una 
nueva sala que se llamará fiCiu- 
dad de Toledo».

UNA BANDERA ESPAÑO­
LA EN EL VIEJO FUER­
TE DE CARTAGENA DE 

INDIAS
Contar y no acabar. Vienen 

los jóvenes oficiales y despliegan, 
en la emocionada memoria, el 
gran reportaje de todo lo pasado.

—¿V qué me dicen de los de 
Cartagena de Indias?

Francisco Sebastián Erice vuel­
ve a tomar la palabra. Es un pa­
triarca fino y joven entre la 
muchachada.

—Verdaderamente fué algo her­
moso. Durante todo el tiempo que 
permapecimes en el puerto, la 
bandera española estuvo izada 
en el castillo de San Felipe, que 
defendiera, en otros tiempos, el 
gran Blas de Lezo. Fué una gran 
gentileza. ■

Un leve momento de descanso. 
Rompe la palabra un oficial. 

durante ese breve tiempo, milla­
res y millares de personas, con 
días de treinta y de cuarenta mil 
visitantes, pasan por la Exposi­
ción. Un instante después, sin 
patisa. comienza nuevamente el 
«acicalamiento», el orden y la ar­
monía de las salas.

—Todos trabajamos en algo—di­
ce el comandante—; pero no por 
ello deja de ser meritoria, y le 
ruego que lo haga saber, la incan­
sable actividad de la tripulación.

El comandante es un hombre 
fuerte, rojiza la piel, gruesa y 
amable la Voz. Parece un vasco.

El se ríe: uTodo el mundo me 
dice lo mismo, pero soy cütalán. 
Mi apellido es Lleal.

Lleva veintisiete años en el 
mar. pero todavía no se ha reco­
brado de la sorpresa y de la emo­
ción que le produce, por sus es­
peciales características, este viaje,

—Para un marino siempre es 
halagador hacer^un viaje como 
éste: escala y escala en los paí­
ses de nuestra Lengua,

—Entonces dígame su impresión 
como marino.

—La mejor impresión.—amarine- 
ra>y se entiende—es la de haber 
realizado hasta hoy 14 000 millas 
Sin haber tenido un solo día mar 
lo. Piense además que traemos 
una carga delicada y que el mar 
fuerte puede ser desastroso a esos 
efectos, aunque se han fijado lo 

La milagrosa memoria escala 
todos los puertos. Las figuras 
pasadas vuelven.

—¿Os acordáis del americano de 
Colón?

—¿El de las castañuelas?
—Sí. Es un hombre muy curio­

so y que tiene una colección estu­
penda de castañuelas españolas, 
aparte de las que él mismo fabri­
ca tie las maderas más exóticas. 
Su interés por España ha termi­
nado haciéndole descubridor de 
nuevos aspectos arqueológicos del 
Viejo fuerte de Panamá. Alli tam­
bién los americanús conservan 
cuidadosamente la vieja ruta de 
Balboa y uno de los lugares dond,e 
acampó en la peregrinación hacia 
el Pacífico. Es una selva impre­
sionante que hoy sigue siendo imf 
practicable.

LAS IMPRESIONES DEL 
COMANDANTE DEL

mejor posible.
En el despacho del comandan­

te, moderno, bello y funcional 
—¡qué lejos estamos de los tradi­
cionales!—, campea la fotografía 
de su esposa y sus seis hijos.

■^A nosotros, marinos, nos sor­
prende y nos deja confusos, en 
parte, los recibimientos y las des­
pedidas que tenemos hoy. Normal- 
mente, como comprenderá, esta­
mos más acostumbrados a la paz 
de los puertos. Piense que en Bu^ 
nos Aires entraban 70.000 u 80.000 
diarios. Aquí, en Veracruz, entre 
los 20.000 y 30.000.

--¿Cuál es la preocupación do­
minante en el buque?

—Que la Exposición siga siendo 
una Exposición y no tilo haya si­
do». Que continúe como el primer 
día en cuanto a presencia y far­
iña exterior. Yo calculo que lle­
vamos unas cuatrocientas tonela­
das de materiales diversos.

LOS JOVENES QUERIAN 
UN «CICLONITO»

El poco tiempo que se ha esta-

BARCO
Son muy pocos días los que el 

barco permanece en estas veinti­
cuatro escalas americanas. Pero

Jóvenes me,iicanos contemplan un tapiz que dibuja un 
d e T o 1 ed o
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seis de la tarde.
REGRESO 

DE
A LA CIUDAD 
MEJICO

i na

za.

sos.

do en el puerto de Veracruz un- 
pidió a la tripulación hacer una 
visita a la ciudad de Méjico a 
457 miómetros. Una de las «víc­
timas» era García-Sanchiz, que te­
nía anunciadas unas conferencias, 
y que a la hora matinal de la 
misa me decía: uMe he quedado 
compuesto y sin navia.yt

Donde la cosa era más graciosa 
era entre los jóvenes oficiales. En 
el comedor de a bordo, mientras 
desayunábamos, me preguntaban, 
bien eufóricos, sí con mi expe­
riencia die «aclimatado» tenía al­
guna pequeña .esperanza de un 
pequeño «norte» veracruzano. que, 
como es sabido, alcanza una furia 
vertiginosa. Uno, la verdad, no 
podía darles. ni aun en broma, la 
menor respuesta. Por el brillante, 
claro y cálido mundo tropical, la 
verdad, no pasaba una levé co­
rriente de mal viento. No se podía 
ni presumir de lo que no se sa­
be. Claro está que era conversa­
ción de mocedades.

Jorge’Salvat, ingeniero del bar­
co. con abundante corresponden­
cia femenina en la mano, escu­
chaba. entre bocado y bocado, la 
amonestación paternal de otro de 
sus compañeros, maduro ya;

—Mira, yo me inclino por...
Todo este ambiente de buen hu­

mor, alegre y festivo, tenía por 
fondo la fantasía andaluza del 
mayordomo del barco, un anda­
luz he nombre Juan Montoya, que 
se acercó a mí para someterme a 
bello interrogatorio:

—Oiga, me dice el señor Erice 
que se va a quedar a comer con 
nosotros... ¿aE verdda?

—Desde luego.
—Pues ya verá qué paella va a 

comer, hombre de Dios, después 
de tantos meses de América.

Juan Montoya, alegre y solícito 
como un niño, vino unas horas 
después, en la sobremesa, a mi 
lado;

—Firmeme el. menú y póngale 
alguna cosita. Ande^ hombre.

Yo firmé la cartulina a este 
hombre, encantado y feliz con su 
oficio. La paella era buena, la 
verdad sea dicha.

VERACRUZ EN DIA DE 
FIESTA

La ciudad tenía al mediodía el 
aire de un día de peregrinación 
o de campamento múltiple. Es 
una ciudad extremadamente ale­
gre y feliz. El sol parece' dar, con 
su sola presencia, entre u.n mun­
do de verdura, de palmeras, plá­
tanos y cocoteros, la línea general 
de su íntima naturaleza. Cafés y 
terrazas estaban llenas, completa­
mente de gente. Se desbordaba és­
ta a las calles para adquirir su 
plenitud en el Zócalo, es decir, 
en la Plaza Mayor, entre el Pa­
lacio municipal y la catedral.

Jóvenes muchachas, la cesta de 
flores en el brazo, recorrían aquel 
mundo de improvisado turismo, 
colocando en las solapas las ro­
jas flores.

—Pues sí que estaría muy bien 
lae Viniera un barquito de ésos 
fn^y de vez en vez—decía, admi­
rado, un veracruzano vendedor de 
refrescos.

Un ambiente acogedor y tierno. 
No es raro que alguien, a bordo 
■“■no está bien decir nombres y 

„ señales—preguntara por los ciclo­
nes del golfo.

Mientras tanto recorrimos, paso 
a paso, esta ciudad que nació con 
Hernán Cortés, soldado y bachi­

«
ller nacido en Extremadura, en 
la madrugada del 21 de abril de 
1519, Sobre unos arenales se hi­
cieron las primeras casas. Casas 
que el «norte» fué desmantelando 
y destruyendo. En tres ocasiones 
los españoles buscaron por estos 
lugares una situación geográfica 
propicia, pero de una y de otra 
parte la arena, el viento, el ci­
clón y el clima acabaron con aquel 
inicial mundo naciente. Allá por 
1599 el virrey, cansado de la pe­
ripecia entre hombres y elemen­
tos, decretó que la ciudad se edi­
ficara definitivamente en los ini­
ciales arenales del desembarco 
cortesiano. Ahí está hoy la bella 
Veracruz.

Mirando hacia el puerto, por las 
oscuras aguas que llevan a la Isla 
de los Sacrificios, dorada bajo el 
sol, el «Ciudad de Toledo» dispo­
ne todo a bordo para la partida. 
En el agua, buen camino, según 
la Íamia, para los tiburones, la 
proa levanta la espuma blanca de 
los primeros movimientos. La 
ciudad espera, reloj en mano, 1? 
hora de partida anunciada: las

El regreso a la ciudad de Méjt 
CO, después de la emocionante 
despedida, es otra aventura. Cien 
tos de coches ocupan, en fila in 
día. las carreteras. La aventura 
surge, en un país donde las dis

impresionant»- fotogra
fía. Una wracruzaná. descaí

no ha querido dejar d
le Toledo

1.a entrada costaba cinco so
es decir, 17 pesetas

tardas no tienen mucha impor 
tanda ante el acelerador, en el 
bonito momento de pasarse unos 
a otros. La selva verde a un lado 
y a otro del camino abre un pa­
réntesis.

En el entretanto, se acabó la 
«supsrgasolina» y los grandes co­
ches americanos «cascabelean» en 
la oarretera. En todas partes nos 
encontramos, entre serios y diver­
tidos. con el cartelito de «No hay» 
o «Se acabó». Ha sido, en fin. 
como una especie de repentina 
plaga de langosta por todos los 
caminos.

Cuando llegamos a ,1a ciudad de 
Huamantla, casi las' once de la 
noche, gentes madrugadoras no.s 
habían dejado sin café con le­
che y casi, la verdad, sin cena. 
Después de diversas y diplomáti­
cas entrevistas con la cocinera y 
el aturdido y simpático camarero 
del bar conseguimos llegar a una 
especie de «tente en pie» para con­
tinuar viaje. La lumbre blanque­
cina y roja de los faros de los 
coches Iluminaban, uno tras otro, 
el paisaje en sombras. Cuando lle­
gamos a Méjico era la una de la 
madrugada. Veracruz nos había 
tenido dos días sin dormir. Pero 
podemos contarlo.

(Patos Roisf y Varela.)
Pég. -35.—EL ESPAÑOL
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HISTORIAS DE MARINOS

i^^^

Entre los muchos papeles que dejo 
al morir (junto a dos mil seiscien­

tas pesetas en billetes de veinticinco) 
el patrón que lo fué de barcos pesque­
ros Elías Cantalejano Lanz, salen, un 
tanto arregladas g puestas en orden 
por quien se hizo cargo de ellas, estas 
historias; gustarán o no, pero vienen 
de la novela misma de su vida g pue­
de ser que, como son verdad y él fué 
un hombre que sabia mucho y que es­
tuvo muy en el ambiente de los ma­
rineros y los pescadores, hasta resulten 
interesantes De escritas y artísticas si 
que no calcula uno cómo estarán... 
Elías hizo tres años de estudios con 
los Maristas antes de caer por el mue­
lle. y el que le ha apañado después las 
Memorias que dejó hizo cinco, eso des­
de luego.

I

tab AHOGADO
■^ANOLO Briaña, el patrón, venía encaramado 
i * en la proa y empesai a contarlo a gritos lim­
pios mucho antes de que la motora «Paquita» to­
cara los cantiles del muelle, y de las chabolas hun­
didas, de lOs malecones oscuros, de las tabernitas 
húmedas y calientes, fué acudiendo toda la gente 
del pescado. Se formó, a la orilla del muelle, una 
hilera tan larga, tan gris y tan triste como la baja 
tarde de aquel día de noviembre, cerrado en nu­
bes y viento frío. Manolo Briaña voceaba la no­
ticia:

—¡Eh, Juan Pintado! ¡Qué traigo muerto a Jua­
nito PintadoóOo!...

Juan Pintado se enredó en la red cuando la 
sardina, y ya no hubo manera de sacarlo vivo. io 
lo había visto por última vez una semana antes, 
festejando el estreno de sus treinta y cinco anos 
con Laiño el de Bouzas y su abuelo «Verderol», 
el acordeón más habilidoso de toda la costa, n 
oí cantar muchas veces seguidas la copla ae » 
Antonia Reyes, aquella mujer que dicen que supu 
más que nadie de las cosas del agua y que y 
con ochenta, años timoneó una fragata hasta^E-au'^ 
Verde. Y ahora lo traían en cinco cajas de 
grandes, cubierto de nieve como un 
las manos tiesas y superpuestas sobre la neoxu» 
de la correa y un gesto más bien tranquilo en i 
carnes heladas del rostro. Alguien dijo:

—A ver, que no se le vaya a acercar el ’ 
animalito... Tú, «Mojarra», hombre, ¿por qué n 
te lo llevas y lo encierras para que no vea^ ^*„ ^3- 
así, animalito? Luego se podría <1^®**“ oue- seta de los de «La Limitada», que estaban que 
riendo un perro. «oinnes

A las ocho y cuarto, sin moverio de los cajœ 
negruzcos ni de la nieve que lo ^^^ubaaguan 
subieron a tierra a Juan Pintado. «V^^íue ’ ve- 
abuelo, estaba en la mar. Y alguien te°la qu 
larlo. Los que habían ido a dar parte 
ciendo que el juez vendría por la mañana a 
lo. a levantar el cadáver que es como «e 
en el entretanto no se le podía tocar ni aun P 
de la ropa. Manolo Briaña me dio un cigar 
me puso una mano en el hombro: j^^-

—Mira, Elías, de todas 1«« “?“®£®4adiada, que 
drás que estarte aquí ^jijaría »1 tren 
la calada, digo yo. tendrán que llevaría 
de madrugá, ¿no?...

—Bueno, pues como de todas las j^gj^Qs y tú 
nes que estarte aquí, pues ^ 1 P ^^^^^ ^^^ 
le echas una nuradita de cuando en c ^^^^^.^.r 
nosotros salimos, pero que y
en Bonanza.
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Manolo Briaña miraba por entre las bóvedas de 
la lonja,

—Esta noche no va a haber un alma por aquí. 
Y... y te lOi dejo a ti porque aunque estás mal aho­
ra, has sido patrón y eres un señor. Eli, hijo, que 
no lo toque ni el aire... ¿Te queda tabaco?

—Apenas; pero ya compraré cuando vaya a co­
mer, déjalo.

—¡Ah, sí, es verdad que tienes que comer!... 
Bueno, Elias, ¿y quién se queda mientras con 
vuestro pescado y con el pobre Juan?

—Perico Lloret
—Bueno, vamos a ver, vamos a ver dónde está 

Periquito...
Y ya venía Perico, corriendo entre el poco tra­

jín pesquero de la noche aquélla
—Periquito, hijo...

***
Cuando pasada la una me quedé solo con Juan 

Pintado, la niebla, las tres cajas nuestras de pes­
cadilla más la de merluza y las dos de colas de 
rape, algo cansado ya de rezarle al muerto, me 
pareció ver, mirándolo fijamente, que estaba rién­
dose con disimulo En la estación, traído por el 
aire, se escuchaba el resollar cansado de una lo­
comotora vieja maniobrando Yo tenía un miedo 
atroz, más que el que me han dado todos los muer­
tos juntos que he visto, y creí que iba a estar lo 
menos un mes soñando con Juan, viéndolo en la 
red riéndose y ahogándose y acordándose del acor­
deón de su abuelo.

Poco antes de las tres, un gato que rondaba se 
acercó a olerlo. Me volví loco y le tiré como quin­
ce pedazos de hielo, aunque ya estaba muy lejos 
a los primeros que volaron. Yo quería dejar el 
miedo a un lado. Por si fuera poco, serían las 
cuatro cuando llegó Manolito «Rácana», el tío más 
viejo de la tierra, que empezó a chochear y a ori­
narse a mi lado, hipando de pronto y diciendo co­
sas sin pies ni cabeza. Cuando se le asentaba un 
poco la sesera, venía y me preguntaba, señalando 
con un dedo temblequeante:

—¿Quién es, quién era, quién es?
—Juanito Pintado, el chiquillo de «Verderol», que 

se ahogó en la mar. ’
«Rácana» se echaba de pronto a cantar, con los 

ojos en blanco.
—Manolito, ¿te quieres ir ya? Mira: como me 

el pescado, te mato.
Un poco antes de las cinco vinieron los carabine­

ros del puesto con Ezpeleta y «Churringui».
—Qué, ¿sin novedad?

«Churringui», que estaba muy apenado, procuraba 
también esconderse apuradamente, en las vueltas 
de su capotón de aguas roto, una’ cola grande de 
langosta que, de seguro, açababa de robar. Cuando 
por fin se fué todo el mundo, me puse más asusta­
do que nunca y me daba pena acordarme del cua­
dro de un pintor muy bueno de Valencia que se 
llama «Y aun dicen, que el pescado es caro» y que 
tenía por mi casa recortado de un periódico, mien­
tras que el hartón de fumar y la sensación cada 
vez más grande de que Juan Pintado sonreía y 
me guiñaba, empezaban a descomponerme. ' Me mo­
ría porque amaneciera. Perico volvió a las seis, 
preparó charlando las cajas de pescado y se las 
llevó a embarcar al tren en el carro del borrico 
cojo. A la vuelta, me trajo café y coñac, y se fue 
a arreglar el papeleo del embarque de las cajas. 
El burro, al acercar el carro a las cajas y al muer­
to, reculaba y coceaba al aire, levantando la cabeza 
asustada. Cuando nos quedamos solos otra vez, 
Juan ya no parecía hacer nada, sino que se estaba 
muy quieto en su mortaja de hielo, igual que si 
entendiera la pena y el susto que me daba. Y así 
se estuvo ya siempre. Cuando despuntó la claridad, 
unos pocos minutos antes de que llegaran el juez 
con el armador y el forense en un coche oscuro, 
notó como sí Juan Pintado estuviera en yo no se 
qué sitio, bien o mal, pero cantando la canción de 
la Antonia Reyes muchas veces. Estaba seguro de 
esto, hay qué ver lo que es la imaginación. Con 
unos chirridos y balanceos se detuvo el coche del 
juez, que se bajó y se vino derecho hacia mí. El 
alba resbalaba por los grandes y amargos pies del 
muerto.

11
LA BOTELLA NARANJA

Yo había pensado en contar lo que pasó con 
aquella botellita de color naranja, diciendo antes 
que el escribir, cuando se hace por afición.’ un li­
bro o un papel escritos por el gusto de escribir­
los, y hasta si se publican, son también lo mis­
mo que una botella a la aventura, una botella que 
alguien tira a la mar. que flota y camina y que 
alguien recoge, si la recogen. En cuanto a la bo­
tella naranja la vimos los del «MonseñoDy pero 
la cegieron los del «Majestad». El grumete del 
Mon», que estaba siempre mirando a la mar (co­
sa que ya hoy no se estila), fué quien le puso la
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vista encima a la botella; estaban los barcos como 
a medio camino de América, detrás d© a merlu­
za, con veintiséis días ya sin oler la tierra y un 
tiempo de aguas y vendavales que saltaba los ca­
bles viejes y ponía loca a lo pareja, de suyo tran­
quila y bien costeada en los astilleros de Sestao. 
Se había cogido pescado sin parar, con suerte y 
mucho trabajo; andaban los brazos agotados, mo­
lidos los huesos. Ncs encontrábamos escarnas hasta 
por dentro de las orejas. En terminando la jor­
nada muchos hombres ss echaban a dormir en la 
puerta misma de los camarotes, sin ganas de ha­
cerse la litera ni ánimos de bregaría y subirse en­
cima, por los bichos también. Uno que había sa­
lido a orinar lo pasó mal con un maretazo que 
le metió mano y que por poco se lo lleva en mi­
tad de la noche, ¡Virgen Santa! Luego vinieron 
las nieblas tiritonas. Y entonces fué cuando apa­
reció la botella naranja.

Flotaba en la mar. Parecía una botella extran­
jera de licor o medicina. Cuando se arrimó un 
peco todos pudimos ver el lacre verde que le ta­
ponaba el cuello y también vimos el papel, UN 
PAPEL QUE TENIA DENTRO. Daba cabezaditas 
entre las aguas feas como diciendo que no, que 
no creía que había encontrado por fin dos, diez, 
cuarenta manos que la recogieron. Estando en en­
gancharía se levantó fuerte el Sur y todcs creimos 
que la botella seguiría viaje. Pero, terca y erran­
te, aparecía una vez y otra vez cerca de la pare­
ja. bambdeándose entre los grandes lomes oscu­
ros del mal tiempo.

Cuando a la noche s© pegó la pareja para dor­
mir, tres o cuatro del «Monseñor» y otros tantos 
del «Majestad» estuvimos con faroles y bicheros 
procurando reguindar la botella, por lo del papel 
y que nos había caldo simpática. Alguien hasta es­
taba tramando la cachimba espesa pára poder 
arriaría pronto y bien. Me fijé que entre la luz 
de lcs faroles, con aquellas caras muestras sin 
afeitar y la barba hundida en el pseho mirando 
al agua, teníamos un algo que daba pena, como 
dg niños lastimados que no tienen lo que nece­
sitan yo no sé, algo que se masticaba entre los 
gañidos de muerto de la ventolera y el silencio 
caliente y estrecho de los barcos, esa cosa de los 
pesqueros en faena con olor a locornotcra, donde 
se <ye solamente a la noche un crujir de estays, 
el moverse de jun dormido y d fuerte o suave 
«trás, trás» del agua contra las bordas. Por fin el 
patrón, que es quien manda, se levantó y nos echó 
a dormir, mientras se apretaba la pelliza contra 
el cuerpo desnudo desdg su puerta.

—¡Ea, a dormir!... ¡Tanta botellita, botellita!...
Y mañana, ¡qué cuerpo tendréis!... ¿Eh?...

A todo esto era uno de mis últimos viajes de 
embarcado; entonces ya servía uno para poco más 
que nada.

El primero que se puso en planta por la ma­
ñana volvió a ver la botella, algo lejos, pero Iran- 
quilita. igual que si estuviera viva y pendiente de 
no alejarse demasiado ni de acercarse lo bastante 
a los barcos. A la mañana y la tarde hubo faena 
de merluza, espantadísima de las tormentas, y la 
botella se estuvo a dos brazadas de la red. Algu­
nos procurábamos con disimulo que se metiera en 
las artes, a pique de perder piezas y de que lo 
viera el patrón. Pero no fué posible, y me acuer­
do de que aquella noche estábamos todos como 
muertos, no podíamos mover ni un dedo. 27 de 
enero ya porque habíamos salido de Cádiz la 
noche de Año Nuevo y llevábamos justo tres se­
manas y seis días navegando. Yo.estaba algo más 
descansado*'que otros, con que me arreglé un poco 
el camastro y le moví el suyo al alicantino que 
dormía en el de arriba. Todos pensamos antes de 
dormimos en la botella, y aquella noche Tneu. mi 
primo 1110-1110. que le contaba cosas nuestras a un 
señorón de Cádiz, para libros y asuntos de arte. 
SalvacI5r Reina. Bolívar, «el Miqui». Mejuto y yo 
soñamos otra vez con mujeres.

Por la mañana, estirando los brazos, me enteré 
de la noticia. Los del «Majestad» habían cogido la 
botella. Saqué la cabeza a la neblina de fuera y 
un olor de aceite caliente me dió en toda la na­
riz. Era temprano. Todavía no se había despegado 
la pareja, aunque estaba a punto de h^erlo. 
Procuré vestirme ligero, pero los movimientos 
con la misma prisa se me hacían despaciosos y 
torpes. Todas las camaretas olían a perro tmr- 
miendo. Las malditas, vendas de la pierna est^ 
ban flojas otra vez. Empezaban a dejar ver el al­

godón y la grasa, aún no calados de sangre. Tri- 
cu se acerco me levantó el algodón y miró el cor­
te de la pierna. El fué quien, sin querer, me ha­
bía hecha aquella herida con un bichero cuatro 
días atrás. Después me hizo el vendaje bien apre­
tado.

—Eso está ya bien—dijo.
Cuando llegué arriba y me dió el frío, «el Mar 

jestad». estaba ya a setenta metros forzando el 
vapor, y Pablo, que fué uno de los que habían' 
estado conrnigo más pendientes de la b.tella, me 
quería contar algo a gritos. Corría mucho aire. 
Me señalé las orejas con la mano, diciiéndole por 
señas que no me enteraba de nada, Pablo mg dijo 
con la mano que esperara, se achó abajo y volvió 
a. salir. El «Majestad» estaba cada vez más lej.s. 
Pablo levantó las manos y me enseñó en una la 
botella naranja y en la otra lo que debía ser el 
papel, cosa que no vi más que un momento por­
que la niebla se había echado de golpe sobre el 
mar, como una manta que cae, y tedo se perdió 
de visita mientras las dos sirenas mugían. El pa­
trón me palmoteaba la espalda al pasar :

— ¡C... con tu botellita, Eli, hijo!... Apareció ya, 
¿no?... Ya estaréis tranquilos.

—¿Qué era?
—Non lo sé.
Nadie lo sabia en el «Monseñor». El patrón iba 

anunciando algo mejor. Ncs volvíamos a casa. 
Otro día más en los bancos, y a casa. Se iba a 
acabar de recoger temprano y a dormir bien la 
noche. A la mañana, trabajando fuerte, se podían 
acomodar y precintar los empañetados con el pes­
cado, dejando el material listo, prieto y como de­
be de ir. Otra vez las manos tiesas de la nieve y 
las punzadas a los más viejos. Pero en seguida a 
comer y dormir cuanto se quisiera, como duques, 
mientras se navegaba hacia el puerto, sin repostar 
ni nada en las Canarias o en Africa Y a toda 
máquina. Porque habíamos hecho el trabajo y por­
que decían que la radio había anunciado dos bo- 
rrascones d.e ¡vaya usted con Dios!

Al llegar la noche se acercó el «Majestad» y Pa­
blo saltó en seguida a vernos. Traía la botella en 
un- bolsillo y el papel en la mano. Era una h:ja 
con fecha de Nueva York y del verano último. 
Ponía dos líneas en inglés con tinta azul y de 
quince o veinte palabras. Ninguno sabia ingles. 
Salvador Reina cogió el papel muy serio e inter­
pretó en voz alta que «el Ratón», allí presente, 
era imbécil. Había buen humor con el aquel de 
que volvíamos. Otro hombre habló de que las bro­
mas bien estaban en su sitio, en su momento y 
ocasión, cogió el papel y empezó a leerlo. pero se 
le notó el juego en seguida y levantamos un gri­
terío horroroso, tan fuerte que por mucho Q^e ei 
chillaba también no pudo oírse que el papel na- 
blaba de una porquería enterrada para todos nos­
otros. Hubo que enterarse al llegar.

Todavía conservaba la botella naranja, pegado 
con la fuerza de un ciclón—del que Dios nos^n- 
bre—un pedacito de la etiqueta en un fondo de lis­
tas celeradas y azul oscuro:

... HISKE ...

...ine Qualit ...
... ohn Cochran’s & So...
...LADELPHIA (U. S. ...

¡Cualquiera sabe quién se había be­
bido aquel «whisky»! Hay que ver ade­
más lo que es el pensamiento y 
fantasías de las personas. Desde luego 
no es 5 corriente. Lo que el papel ne­
cia. y resultaba un poco emccioname 
de oír si se leía bien y sin broma, 
era una frase de propaganda de una 
religión rara que hay en América y 
que se llaman los mormones o aigo 
por el estilo.

III

lOSEF GOSTA Y LA VIRGEN

Al principio estaba en
llas vacas suyas y el pequeño valle d« 
ba, y un día vió una chimenea mande y 
que se lo llevaba de su tiem cuando él ^nU se 
años, pasando el mar en cubierta hacia los 
Unidos de América, donde asistió a las 
domingos en casa de un cura que se
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Johnson, vió todos los rascacielos aquellos que se 
perdían en las nubes y repartió por su barrio, a 
la espalda de la calle Cuarenta, los encargos de 
frutas del almacén de Malil Gosta, hermano de 
su padre. Decía que fcuvo luego unos años de ne­
blina, o sea, como perdidos en la memoria, en que 
miraba las trenzas de las muchachas más que an­
tes, en que iba al cine. Había un billar repintado 
en un sótano, con aquel chocar de las bolas, el 
humo del tabaco, la luz triangular de las lámparas 
sobre las mesas y las chaquetas en las perchas, de­
jando ver enteras las camisas limpias de los fines 
de semana. Luego, ya mucho mayor, cuando ee 
murió su tío Malil, se metió a vender periódicos y 
revistas, se lió en un negocio de maderas que salió 
mal y después empezó corno a cansarse un poco de 
las cosas. Se fué a un lavadero chino en Jamaica, 
ardiendo de planchetazos y vapores sobre la calor 
de los veranos del Caribe, que es una cosa impo­
nente, llena de tiburones y alcoholes dañinos, que 
él no probó nunca. Por fin vió otra chimenea que 
lo devolvía a Hu ropa, su madre, aunque pobre, y 
no a su país, sino a Portugal, solo como siempre. 
En el puerto de Lisboa rugían las grúas cargando 
los barcos ingleses, que se lo llevan todo. losef 
Gosta pasó la raya de España por abajo de Por­
tugal ya con más de cuarenta años, con su bigote 
grande y entrecano, los hombres altos y cuadra­
dos, y con la mirada lista a cuanto de bueno o de 
malo pudieran todavía traerle los vientos. Así fué 
como lo conocí y como lo recuerdo, en su cuaja- 
zón de hombre maduro junto a todos los traba­
jadores del muelle pesquero.

A mí me contaba todo lo die su vida y todo. Bue­
no: era una cosa curiosa, que este hombre estaba 
siempre mentando a la Virgen, aunque yo creo que 
tampoco iba nunca a la iglesia. Se hizo célebre por

^'^^ todo lo hacía la Virgen y porque nunca 
llegó a hablar bien el español, ni mucho menos, 
como no les pasa a otros extranjeros que traba­
jan en el muelle, y que hablan perfectamente es­pañol.

—yEsto lo ha hecho la Virgen —decía..
Si entraba una pareja con mucho y buen pescado, 

o venia de bolina por el canal de la boca de Puerto
un lanchón de m^la suerte con el palo tron­

chado, losef Gosta se ponía serio y comentaba :
—La Virgen lo ha hecho.

^®‘ ^y^^a. pedrada de un chaval tiraba un 
lawn desde lejos o mataba una rata que corría en-

piedras, ya hiciera sol o bien diluviara a las 
cuatro de la mañana, trabajando con tragos de co­
nici y Í^^ entre la nieve y las espinas, levantando a 
1X7^ ^® pesadas cajas de pescado hasta la caja de 

‘^ muías; si venía un señor inspector con 
?' ^^ ejemplo, una, tortuga grande recién 

®cMa de lancha procuraba morder con su boca de 
eja a loa hombres que se la llevaban con la panza 

StnSí?*’ '^®^^iéndola por tres duros. losef Gosta, 
cSæ' *^ ^^ “’^^ y ^^^^ ‘^^^ palmaditas, di-

^^S^^ ^® ^ hecho.
en n^ «T®* ®^ querer, I© dieron un golpe tremendo 
otm ^^*' ^ ^^ quedó raro para los restos, y 
boiTfiehA ^^ Única vez en su vida, se em- 
v S^SS ^^ ^’^’^ ^^^ ^ ^^y*^ «^ medio de la calle 
dlío lÏÏ^Ï^’^ ^ llevar a una Casa de Socorro, y 

las dos vecee:
^La Virgen lo ha hecho así.

^^ estampa maciza de tío del cam- 
ima^J^^^^,^^?®* ‘1'^ ^ estaba viendo no me lo

^ ^®® palos de la marina, las 
ca^v^«, inundadas y los epigones de ro­
las fiadas incontables y todos los detalles y 
Parerin^xroJ^ ^ escarnas y las grúas, sino que me 
campÁ J ^° ^’^ vacas por la niebis, del 
la oím' Z ,?*^^®“^ ^^ úe troncos que me contó, de 
Cieta humo azulina que se perdía por el 
muv’h^L ^^ '“«nte® oscuros, con un valle chico, 
fsSbSí^ÍÍ* y sembrado de huertas pequeñas, que 

labrando sim padres y su otro hermano, 
—niño, en Checoslovaquia. 

i'*ue hombre más curioso!...
mirándose la pelliza dé pana 

QUe ^ color, mirando a los hombres 
sando^^A^i^i ^“^ ^^ ®^ “^ «Limitada» y pen- 
Ouba -América cuando veía salir los barcos para 
Cho ®® sacudía el pantalón tan an- 
el MH+Í^®®?®?®^® .^ P®®o ®ïi seco para quitarle 
Dor j y algún bigote viejo de calamar perdido 
has ^ acuerdo y me pongo algu- 
Que triste de recordarlo tan solo, aun- 

yo también lo he estado y lo estoy. No creo que

tuviera cincuenta años cúando se murió. Al Anal 
de su vida entraba a pedir una copa de anís en el 
mostrador de La Machina, dormía con otro en una 
alcoba por donde se veía un pedacito del muelle de 
pasajeros. Tba también al médico del Seguro para 
que le pusiera unas pomadas en el. ojo malo, y al 
Pósito de Pescadores. Y siempre levantaba aquellos 
ojos de vaca, dejando caer al costado una manaza 
negra

—La Virgen lo ha hecho.

IV
EL GOLFIN

El golfín es un bicho grande, de la familia de 
los delfines, o sea igual que un delfín negro y más 
grande, igual que la merluza es como una pesca­
dilla grande y que la muerte es una pena bien 
grande. Pero no estoy seguro. A los delfines: lo 
mismo que a las golondrinas, no se les puede ma­
tar ni herir, porque Dios o quien mire por las artes 
de pesca y por las pesquerías, por las botanas y los 
parejas y_ hasta por las mujeres del puerto, quizo 
que la golondrina por el aíre y el delfín por la mir 
fueran bichos sanios y buenos. A ver. Por lo que 
las golondrinas dicen que hicieron, y por lo que 
hacen los delfines con los marineros perdidos, que 
los empujan con su hocico para que no se ahoguen. 
A estos dos animales hay que dejarlos siempre en 
paz; no se les puede matár ni se les debe de herir, 
o de asustar siquiera. El golfín, digo yo, debe ser 
otra cosa diferente, porque se matan muchos y na­
die dice dice nada, aunque también he visto al­
gún delfín con la boca rota, y tampoco oí' decir 
nada mientras lo veía.

Estábamos perdidos Manolito y yo, porque ya no 
había modo de soltar el seis doble. Aquella tarde 
se estaba viendo a las claras que perdíamos y que 
tendríamos que pagar los cafés. Todo el café No­
velty estaba muy soleadito y lleno de gente, con 
esas pinturas de barcos velero.? y da mujeres ro­
manas con hojas de parra por toda la frente, que 
son las musas o las inspiraciones o la gente ésa del 
arte. Estaban todos los viejos fumando y oyendo la 
radio, las partidas al dominó y los mirones de siem­
pre, con su vaso de agua por delante sin hacer 
gasto. No habí? trabajo y era en abril del año pa-
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sado o antepasado, «Bati», que estaba mirando el 
juego, me hizo señas de que si escondía el seis do­
ble, y yo no quise. Temí aquella vez que lo vieran 
los otros, y no tenía ganas de mucho lío porque 
me dolían bastante los ojos. Ya se sabe lo que pasa : 
que cuando se hacen bien estos líos, con un po^o de 
vista, puede uno aprovecharse de que anda una 
ficha extraviada, aunque sea el mismísimo seis do­
ble, para formar un lío y aumentarlo, y terminar 
revolviendo las fichas con las manos, con cara de 
oferwfido, diciendo:

—Lo que les de la gana a ustedes. Pero empeza­
mos otra vez.

Luego se discute un rato largo con los otros, di­
ciendo:

—¡A mi no me chilles tú así!
Total, que existe la probabilidad de volver a em­

pezar el Juego. Pero yo aquella tarde no quise, o no 
pude, por estar tan molesto con los ojos, y en segui­
da, con un gran golpe de ficha, que sonó en la mesa 
como un tiro, los otros dos cerraron el juego, dán­
dose la mano, y Manolito, mi compañero, se puso 
a achacainne que yo ni me había fijado en lo qua 
estaba jugando ni había interpretado bien sus se­
ñales y sus gestos.

—Hay que saber perder —le dije.
El golfín es un pescado tremendo, que se coge 

poco. No debe ser mucho más chico que una cría 
de ballena. Es pescado barato y. desde luego, no 
sirve para mucho. Tiene una cabeza hermosa, de 
fraile como con capucha, y ojos de tonto, y nece­
sita un chorro de trabajadores para moverlo.

Manolito estaba muy enfadado:
—Hijo, si te lo estaba diciendo claro!... Menti­

ra parece, viejo, tan listo para otras cosas, y aho­
ra hecho un tonto, hombre.

—Que hay que saber perder, Manuel. Que lo más 
bonito del mundo es saber perder.

losef Gosta apareció por la puerta del café. Traía 
ocho o diez cabezas de merluza, vivas y grandes, 
ensartadas de lo® ojos por un alambre mohoso. Bus­
caba con la vista a alguien, y cuando nos vió en 
la mesa del fondo, se vino en derechura para noso­
tros. Con los años de vivir en España, aquel hom­
bre hablaba ya como si hubiera nacido en España y 
no en Checoslovaquia.

—Mira, mira: el más grande que «ho» visto. Cosa 
«hegmosa», oye... ¡Uh!

Se atropellaban las preguntas.
—¿Quién?
—La «Jia de Pontevedra».
—¿Ahora?
—Ahora, hace un momento que entró. Lo tieren 

todavía en el agua.
La «Ría de Pontevedra» era de Manolito. Habían 

pillado un golfín.
—Que sí. que ahora vamos a verlo —dijo Manoli­

to—. Total: carnacha para el peseteo.
losef Gosta se sonrió con sus ojos grandes de car 

bra.
—Tres «togtugas» grandes y el «gofín», Manuel. 

La Virgen lo ha hecho.
Cuando llegamos al muelle pesquero, ya sin la 

pesadez de la digestión, estaban empezando los mar 
rineros a llevarse las tres tortugas en brazos, ro- 
deándoJas con un brazo contra el pecho, igual q ;,e 
se coge a los niños chicos. Allá iban patalea do 
mudas, procurando morder y más vivas que el día 
que nacieron. El golfín era un bicho imponente 
Se veía el bulto en el agua desde Lá Machina 
(Vinos - Cafés - Licores), un bulto tremendo, negro, 
dos veces mayor que la «Ría de Pontevedra», que 
era un lanchoncillo de nada. No sé por qué me dió 
lástima de aquel animal, cuando llevo vistos tantos 
golfines muertos, y tantos otros pescados que me 
son mucho más simpáticos y que dejan m:ás di­
nero a todo el mundo, aj^rte de que sean-más sim­
páticos. El golfín.' de aquella tarde ei'^eñaba al aire 
la panza blanca como el papst precioso, y. como lo 
empujaba el bajante de la marea, chocaba un poca 
algunas veces contra el costado de la «Ría de Pon­
tevedra» y se. escuchaba crujir todo el made rame.:.

El patrón estaba en tierra, y se puso a ¿arle las 
explicaciones a Manolito, zapateando sobre los ado­
quines del muelle y limpiándose con un trapo una 
grasota verde de las manos. Contó cómo habían co­
gido al golfín^ cómo lo hablan remolcado por la 
cola con mucho trabajo, y lo que podían hacer cm 
él psra venderlo mejor. No había sido nada fácl 
cogerto, y había que venderlo lo mdor posible, aun­
que no fuera más que por el trabajo que habían 
pasado al cogerlo. El patrón —no sé si era Higinio 
el Mayor— estaba explicándose y soltaba al habi^ 
como una babilla de cansado, que se le quedaba 
por las solapas negras del pecho.

—El Pepichu, el vasco ése. que vale lo suyo, ee 
fué. Fué un susto... Pero el Pepichu vaie «tels»... 
Como que creíamos que habíamos trincado un ba­
jío... Los sslpicones de la cola llegaban a ochenta 
inetros, y todos nos pusimos pipando.

—¿Qué carnes tiene? —preguntó Manolito.
—Yo le he echado unos dos mil kilos y pico. 
Manolito se volvió a uno de los hombres.
—Corriendo, a ver si ha comprado ya el Ratón, 

y vuelves y me lo dices.
Bueno, ya he dicho que el golfín es algo así como 

un delfín negro y grande. Ocurre también que im 
partida de dominó, que se está perdiendo se 
arreglar, con trampa o sin trampa, para no pa«<*‘ 
loe cafés. Pasa igual con una cosa: que es que » 
una persona puede darle una manía de pmnw^ 
ver las cosas de otra manera en un momento da^ 
y empezar a fijarse en tonterías y en cosas rar^ 
del corazón, y a ponerse a llorar o a reírse por o^- 
tro a la vista de cualquier cosa que diez 
antes le daba completamente igual, y hasta a qu^ 
rerse convertir —si se está borracho, como le 
a Higinio el Chico— en pulpo o en pintum wm , 
o incluso a querer (aunque yo no es;s.ba borrauw 
aquella tarde) que un golfín que está ya uiuenv, 
muertísimo. recobre el aliené y la fuerza 
no lo vendan por menos de mil Jíesítas después u^ 
haberlo matado, que ese animalito reviva y 
como una bala por todo el muelle pesquero, é*® 
do a pique lanchillas, y coja el canal y el toar uDre, 
y que no aparezca más.

NOTA.—La. parte de «El ahoffado^ 
en las hojas de papel 
escritas por Elias Cantalejano, ti 
de su puño y letra, la fecha de ' 
lo de la botella naranja no se 
bien, aunque parece un 1942; 
bio, a lo del checoslovaco y a 
golfín se olvidó de ponerles año, ti 
y todo, aunque creo que son de las a 
últimas cosas que escribió. Que en paz 
descanse.
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EL LIBRO QUE ES 
fAEHESTER LEER

THE

LA PURGA
PERMANENTE

Th. Purg. « ■ Twhniqo. of So»i.f'ToWifariin 

Politici from ttwRiu of Strtn to 

the Fill of MeUnkoy

ZBIGNIEW k: BRZEZINSKI

PorZ bi^niev K. BRZEZINSKI

URUTO de la excelente labor que realiza 
* el ffran Seminario de estudios rusos de

■ la Universidad de Harvard, que tiene ÿa en 
i su haber una veintena de extraordinarios vO' ^ 
i lúmenes, es el libro que hop resumimos: ■ 

ft líThe permanent purge», donde, de una ma^ ' 
'1 ñera totalmente seria, se estudia el fenómeno ' 

! de la depuración política en el régimen so^ ;
i triético. El autor, Zbignieiv K. Brzezinski, 
r considera que la purga política en el régimen 

comunista es algo mds que un simple fenó* 
meno accidental p transitorio, estimando, por 
el contrario, que se trata de un proceso po- 
Utico consustancial con la dictadura bolche- 

- pique, hasta el punto de que resulte tneon^
' cebible imaginarle sin este proceso cataliza'- 
dor que depura sus fuerzas opuestas ÿ per- 
mita el triunfo de una de ellas sobre las 
restantes.

BRZEZINSKI (Zbigniav K.): «The perma­
nent parge. Politics io Soviets Toialitari?\- 
nism». Harvard University Press. Cambrid­
ge, U. S. A., 1956.

LA purga es un nuevo fenómeno en el campo de 
la política. Es un producto del sistema totali­

tario y se alimenta continuamente del mismo. La 
purga es un instrumento dinámico y complejo de 
poder, tan diferente de loa viejos métodos del Go­
bierno absoluto como el moderno totalitarismo lo 
es del anticuado y benévolo despotismo. Cualquier 
análisis de, este fenómeno debe tener siempre en 
cuenta el Jieoho de que la purga está influenciada 
por el tinglado dentro del que opera. Tal análisis 
tiene que reconocer que cualquier sistema politico 
implica la lucha por el poder, y que los diferentes 
sistemas políticos han encontrado diversos caminos 
para canalizar sus pugnas y que la adecuación 
institucional de los diversos sistemas ha afectado 
cónsiderablemente a la naturaleza de Jos conflic­
tos políticos surgidos en su interior. La dinámica 
y las motivaciones de la purga totalitaria están 
consecuente e intimamente relacionadas y son di­
rectamente afectadas por los problemas que el mis­
mo sistema totalitario origina.

EL CONCEPTO SOVIETICO DE 
LA DEPURACION

El totalitarismo necesita la purga. Los elementos 
desleales y potencialmente desviacionistas tienen 
que ser desenmascarados y liquidados sus seguido­
res. Las tensiones, los conflictos y las luchas den­
tro del sistema totalitario deben ser libersdas o 
absorbidas antes de que produzcan su violencia 
desintegradora. El problema de la sustitución de 
la minoría escogida debe ser resuelto dentro 
de la estructura monopolítica de un sistema que 
elimina la libertad de elección y la libre com­
petencia. Los elementos corruptos y arrivistas tie­
nen que ser borrados periódicamente con el fin 
de mantener el fervor revolucionario. L03 fines de 
la depuración se adecúan a muchas y variadas cir­

cunstancias y necesidades, por lo que la purga es 
algo permanente.

El uso de la purga para la realización de ciertos 
objetivos específicos es algo claramente admitido 
por todos los jefes soviéticos. Según ellos, la de­
puración es Un instrumento, empleado por el par­
tido de una manera racional, para la limpieza eo 
su sistema de todos los métodos indeseables, cons­
tituyendo además un método de control democrá­
tico sobre las organizaciones totalitarias. Los fac­
tores de violencia y terror no se mencionan. La 
mayor importancia está en el primer objetivo, es 
decir, la de mantener la pureza y la eficacia del 
movimiento y de la organización estatal. Este ob­
jetivo deben lograrse por una fría operación ra- 
cicnál, haciéndose esto posible, a través de planes 
elaborados y definidos distintamente. El curso de 
la depuración debe ser planeado por adelantarlo, 
la maquinaria preparada y las víctimas clasifica­
das y determinadas.

Algo muy característico de esta actitud la en­
contramos en un folleto publicado' en Moscú en 
1923 bajo la dirección de E. Yaroslavsky, el princi­
pal «teórico» de la purga. En él se contienen toda 
una serie de discusiones sobre las futuras depura- 
ciones del partido, señalándose los problemas y me. 
todos que éstas implican. En el folleto se trata 
del papel que representan en la depuración los 
diversos grupos sociales y políticos de la Unión 
soviética y generalmente se concibe a la depura­
ción como técnica normal y completamente eficaz 
de un Gobierno, que debe ser utilizada periódiea- 
mente en respuesta a nuevas condiciones y nece­
sidades

La depuración como instrumento de un Gobier­
no interno es algo que ha caracterizado al parti­
do comunista desde el mismo momento en que 
éste consiguió ©1 dominio de la situación en tiem­
pos de Lenin. Este legado ha sido transmitido al 
estado soviético y las depuraciones adquirieron un 
papel creeientemente significativo en la cada vez 
mayor centralización y consolidación del poder po­
lítico en manos de Stalin. El carácter de la depu­
ración, por otra parte, ha cambiado tanto como a 
sistema soviético. De una actividad del partido, 
controlada por órganos de éste, la purga se na. 
convertido casi en un modelo dialéctico en 
progreso masivo violento, realizado en una atniós- 
fera d© gran misterio por la policía secreta. Las 
consecuencias para sus víctimas son frecuentemen­
te fatales. Durante el período subsiliente de 
forzamiento, la depuración es esencialmente uw 
función policíaca con una importancia caí» vw 
mayor en lo que se refiere al secreto y la 
completa. Los acontecimientos ocurridos desnu® 
de la muerte de Stalin han demostrado que 1^ 
probabilidades de utilización de la purga, incid ­
en su forma más violenta, no han disminuio 
realmente, por lo menas en lo que se refiere a 
lucha por la sucesión.

Eh una época reciente de la historia 
la purga cesó de ser el simple proceso de un <-» 
bienio y el instrumento de consolidación de poa . 
para conyertirse en un fenómeno de m^as, 0 
amenazaba la unidad del estado soviético, l 
depuraciones masivas del período de Ye»o^ 
que iniciadas reconocidamente por el régimen
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el expreso propósito de eliminar a un considerable 
número de personas, se llevaron tan adelante, ouc 
llegaron a envolver de una manera indistinta a 
todos los sectores de la población soviética. La 
Yezhovehina significaba, pues, una operación con­
cebida racionalmente. que íácilmerite se convirtió 
en irracional, al operar dentro de una estructura 
que tenía muy pocas czirtapisas para el poder po­
lítico. En un sistema de este tino e-stán nermiti- 
das toda clase de aberraciones y abusos para los 
hambrientos de autoridad y por ello los individuos 
más crueles explotan las situacione.s a .su favor, i.a 
gran debilidad del sistema se reveló por completo 
durante la «Gran Purgas

Hasta entonces los jefes, soviéticos se habían mos­
trado extraordínariamente cuidado-HOs de contra­
pesar los aspectos coercitivos de su sistema con 
concesiones simultáneas. Así. por ejemplo, la vio­
lencia de la colectivilización fué equilibrada con 
la apertura de las filas del partido a millares de 
nuevos miembros, hasta entonces mantenidos fue­
ra. La limpieza del partido durante el asunto Ki­
rov fué acompañada por concesiones económicas 
a los consumidores y a los granjeros. Un equilibria 
semejante se realizó durante la tercera década, 
aunque la naturaleza más relajada del sistema lo 
hizo menos necesario. La depuración masiva d-a 
la cuarta década, amenazó este suave procedimien­
to y tendió a privar al régimen de todos sus pun­
tos de apoyo, haciéndole depender casi exclusiva- 
mente de su aparato policíaco.

LAS VALVULAS DE SEGURIDAD

La purga, como técnica de gobierno, puede ase­
gurar a la dirección del régimen una continua 
obediencia de .sus súbditos, facilitar estímulos a 
sus partidarios y acrecentar el poder de los diri­
gentes, pero puede también fácilmente cesar de 
.ser una. técnica, gubernamental y desarrollar re- 
pentinamente su propia energía. La .serie de de­
puraciones que comenzaron en gran escala en los 
primeros años del cuarto decenio del actual si­
glo, se convirtieron en un momento determinado, 
a finales de 1937. durante la purga de Yezhov, no 
sólo en un peligro real o potencial para la vida 
de innumerables ciudadanos soviéticos, sino in­
cluso en una auténtica amenaza para la estabili­
dad del propio sistema. El régimen soviético se 
depuró hasta uno.? extremos que casi se .suicidó.

La purga, con una técnica de gobierno es siem­
pre un arma importante en el arsenal totalita­
rio. .Su naturaleza cambia con el fin para que se 
la emplea. Las realidades políticas de la vida so­
viética no permanecen estáticas. La lucha por el 
poder de los años 30 originó una dinámica dife­
rente de la de los años de la guerra y de la posgue­
rra cuando el esfuerzo por la lucha exterior y la re­
construcción interna se acentuaron respectivamen­
te. Al final del cuarto decenio la purga había con­
solidado de una manera indiscutible el poder sta- 
liniano sobre el estado soviético. Colocó todos los 
resortes administrativos en sus manos y fué una 
Unión Soviética stalinista la que fué atacada y sa­
lió victoriosa de la segunda guerra mundial, te- 
niéndose que enfrentar con nuevas soluciones, al­
gunas de las cuales volvían a ser dadas por la 
depuración,

‘Los años primeros de la posguerra fueron de rein­
tegración y consolidación de un gradual reajuste 
de los controles que se habían relajado durante 
la guerra, fué el período en el que se volvió a rea­
lizar la importancia de la uniformidad política e 
ideológica y del retorno a la línea ortodoxa del 
partido. Se caracterizó por la creciente rigidez de 
la Unión Soviética en el terreno internacional y 
por la aplicación, cada vez mayor, de sus poderes 
coercitivos en pasa. Pué el período de sutil recur­
so a la técnica que caracteriza a los regímenes 
totalitarios:, la purga.

El partido tenía que luchar contra los problemas 
existentes, pero «la solución de estos problemas 
exigía un nivel superior en la dirección del par­
tido, una correcta relación de la labor política y 
económica y un fortalecimiento mayor de los la­
zos existentes entre las organizaciones del partido 
y las masas de los trabajadores». El partido tenía 
por ello que fortalecer sus filas recurriendo al 
viejo «slogan» familiar; el partido se fortalece de- 
purándose a sí mismo. Inicialmente bajo la direc­
ción de Zhdanov/ corrientemente se llama a este 
periodo de «Zhdanovehina», se produjo una rigidez 
général no sólo en las zonas de carácter político. 

sino también en las artes, las letras y las ciencias. 
Se exigía conformidad, uniformidad y ortodoxia.

De todos modos esta purga no pudo compararse 
ni en intensidad, alcance o naturaleza de sus efec­
tos con el holocausto de la era de Yexhov. La 
depuración fué relativamente restringida y se rea­
lizó con la mayor cautela. Las consecuencias de la 
dimisión o la expulsión no eran seguidas necesa­
riamente por la detención o el trabajo forzado, 
sino más bien del destierro o la destitución. Las 
acusaciones contra estos depurados, que anterior­
mente recalcaban sus orígenes socialeconómicos 
(especialmente durante los años 1930-1935) o sub­
versión política (1935-1940) se convirtieron en acu­
saciones de ineficacia o corrupción, que aun sien­
do lo suficiehtemente graves en la terminología 
marxista, tienen, sin embargo, un castigo menor 
Este hecho sugiere los cambios experimentados en 
la naturaleza de la depuración posbélica, ya que 
se ha convertido en un mecanismo de transición v 
consolidación del poder político, como era duran­
te los años 30, en una arma de revitalización y 
reintegración, durante la última época de la cuarta 
década.

Las masas de la población no se vieron envuel­
tas directamente ni fueron llamadas a participar 
en este proceso. Incluso ias campañas de Prensa 
contra la mala administración del partido o de la 
agricultura fueron restringidas. Las denuncias, las 
acusaciones y los terrores masivos, no son las prin­
cipales características de la consolidación políti­
ca de la posguerra de la Unión Soviética. Se dió 
la mayor importancia a las medidas positivas ca­
paces de remediar la situación más que al sabota­
je, al entorpecimiento y a todas las fuentes de la 
anterior purga. Y fué exactamente la ausencia de 
la histeria colectiva lo que permitió al régimen 
comunista realizar esta depuración de una ma­
nera que aparecía, por lo menos en su superficie, 
como racional y calculada.

La purga fué indudablemente una operación di­
rigida. que surgía de las condiciones existenciales 
de la posguerra y se ajustaba gradualmente a los 
fases de este período de reconstrucción, tanto po­
lítico como económico, de consolidación y de gra­
dual acentuación de los medios coercitivos y su-
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pervisoies. De este modo reflejaba las condiciones 
vüiriantes que diferían, de acuerdo con el tiemco 
y el lugar, dominantes en la union- sovié ica.

Ahora bien, esta continua operación demostró una 
vez más que la purga es un aspecto inherente del 
sistema soviético, que varía en intensidad, segúa 
lo que exigen las circunstancias y la capacidad 
de control de la dirección. En tiempos de dificul­
tad e inseguridad, como después de la guerra, ia 
naturaleza cautelosa, de la depuración refleja el 
deseo de régimen a consolidar sus poderes .sin m 
excesivo empleo de lai ya gastada fábrica del Es­
tado. En las épocas de un control nlativamenóe 
más efectivo, la depuración se hace más intensa 
y entonces el régimen elimina a todos aquellos a 
los que no se atrevía antea. No obstante, la purga 
es un proceso constante, permanente; unas veces, 
cauteloso; otras, violento, y otros, arrebatador o 
tranquilo. •

La naturaleza controlada de la depuración se 
hace particularmente manifiesta cuando tiene ob­
jetivos que están claramente definidos. Tal fué el 
caso de las depuraciones entre 1945 y 1951. Sus fi­
nes derivaban considerablemente de los acon eci- 
mientos y de la guerra y de la posguerra y eran 
en un sentido general una respuesta a los mismos. 
La depuración era ciertamente un mecanúmo sa­
nitario. Los tonalidades subterráneas, que sólo se 
hicieron aparentes después de la muerte de Stal n. 
no se manifestaron ha&ta mucho después de las úl­
timas fases de esta depuración, Y son estos últi­
mos, ulteriores y ampliamente motivos políticos, los 
que pueden convertir lai depuración de un ordena­
do instrumento en algo sangriento e histérico, cu­
yas últimas implicaciones son imprevisibles.

EL PAPEL DE LA DEPURACION EN 
LA LUCHA POR LA SUCESION STA­

LINISTA
El dictador totalitario es, sin embargo, mortal, y 

este hecho fué algo muy tenido en consideración 
durante el período posbélico por los posibles, suc^i- 
sores del Potter. Durante los últimos cuarenta añes 
la purga iba a actuar dentro de una nueva éstiu> 
tura: la certeza de la lucha por la sucesión
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de un personal burocratizado y técnico, permanece 
todavía centralizada en el poder dictatorial de un 
.solo hombre. La fuente de su Poder no descansa 
ni en la legitimidad tradicional ni en las institu­
ciones. Dos lugartenientes del dicíador se dan per­
fecta cuenta de que la sucesión no está determina,- 
da por el «diamant» (materialismo dialéctico), siró 
considerablemente dependiente de su propia inicia­
tiva privada. Choques personales y políticos son 
impotentes en estas circunstancias y su objeto está 
determinado, más que por la raturaleza sustantiva 
de sus fináUdades, por consideraciones de pura 
realidad política.

Los lugartenientes de Stalin y suo par id-’-rio.! 
tenían que darse cuenta que el perder en esta 
disputa no traía consigo simplemente el sufrir un 
revés político. Ninguno de ello;; simplemer e p^día 
pensar seri -mentc en heredar todas sus tareas, por 
lo que el objetivo a conseguir era más bien el de 
impedir que una simple facción lo llegase a mono­
polizar. Las cosas que se jugaban exan muy senas 
y, por otra parte, lo que es más importante, es q-e 
un análisis del sistema soviético demos raba que 
la disputa no podía ser evitada. Ninguna sanción 
constitucional o imperativo moral existía para fo­
mentar amigables arreglos que pudieran llevarse a 
cabo antes o después de la desaparición d©l. dic­
tador

Estudiando la creciente competición por la acu­
mulación de poderes y el benévolo favoritismo de 
Stalin, se pueden señalar tres fases, en esta lu­
cha, rematadas cada una de ellas por una muerte: 
la lucha Zhdanov-Malenkov, termina inesperada­
mente con la muerte del primero; luego, sigue el 
perío.do de intriga interna que precede a la muer­
te de Stalin y. finalmente, el abortado intento d3 
Beria ñor conseguir la primacía, que adviene tras 
la repentina muerte del dictador. Durante todo 
este proceso el arma única del combate interno 
es la purga y el desencadenamiónto de ella signi­
fica el complemento de la batalla y el comienzo d® 
una operación de aplastamiento total del adver­
sario-

La gradual ascensión de Zhdanov al Poder co­
menzó a principios de 1953. con el asesinato de 
Kirov y el nemoramiento de Zhdanov para jefa 
del partido en Leningrado, un puesto muy impí» 
tante, tanto desde el punto de vista de prestigio, 
como del de fuerza. Más tarde, durante la posgue­
rra, adquirió una posición ideológica que le clasi­
ficaba como extremista, tanto en el terreno inter­
nacional como en el interior. Fué el principal re ­
ponsable de la integración de los partidos comu­
nistas dentro de la Kominíorn y quizá el princi­
pal responsable del incidente con Tito. Efe proba­
ble que se hiciera oposición frente a él, pero te­
niendo en cuenta la "naturaleza del sistema sovié­
tico era muy difícil localizar los síntomas de ésta. 
La lucha por las cuestiones genéticas fué proba­
blemente uno de los campos biológicos de batalla 
en los que chocaron ambas cuadrillas.

Antes de que la situación pudiera cristalizar, 
Zhdanov murió (31 de agosto de 1942). Su muerta 
fué inmediatamente seguida por el declive o per 
la desaparición de las gentes íntimament? asocia­
das con él y por la creciente importancia de Ma­
lenkov. El desplazamiento de sus partidarios no fuá 
probablemente obra exclusiva de Malenkov, .sino 
que otros destacados lugartenientes, entra elloa 
Beria, participaron indudablemente en el procejo 
de intentar colocar a sus propios hombres en po­
siciones influyentes. Sin embargo, parece S;r que 
el papel principal de este reajuste interno fué lle­
vado a cabo por Malenkov.

Cualquier dirigente que apareciese en la era poe« 
staliniana se enfrentaba con un difícil y agobiante 
hecho, tenía que legitimizar su autoridad en el 
sentido totalitario, apartando o neutralizando to­
das las posibles alternativas que se le pudieran 
presentar. En un cierto sentido, este proceso de le­
gitimización se ha. iniciado ya. El período que si­
guió a la muerte de Beria ha visto la reaparición
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de muchos tie los dirigentes jóvenes del partido, 
acartados probablemente por la vieja guardia tras 
lamuerte de Stalin. Los puestos para ellos se les 
han facilitado a través de la purga. La dirección 
de los profesionales del Ejército es también, natu^ 
ralmente, otro grupo sometido a la depuración, in­
cluso en las disposiciones aparentemente más pan 
cíficas de Malenkov en febrero de 1946 no dejan 
de faltar fuertes palabras. La política de Mali­
kov de dar mayor importancia a la producción de 
bienes de consumo fué caracterizada luego por 
Krustohev, poco después como una mala vulgari­
zación del marxismoleninismo y como una remi­
niscencia del desviacionismo derechista.

LA PURGA, OPERACION PERMANEN­
TE I>EL REGIMEN SOVIETICO

La purga no se verá privada de su razón de ser 
en los años venideros. Las batallas políticas den­
tro del régimen político continuarán creando ener- 
eías v sus tensiones tendrán que suavizarse en la 
denu^ción. A medida que el sistema desenvuelva 
más su unidad totalitaria y a medida que pro­
duzca el crecimiento gradual del partido, originan- 
dose por ello una disminución en las distinciones 
entré miembros y no miembros, las purgas pueden 
incluso abarcar potencialmente a los más amplios 
círculos de la población, introducidos por la activa 
participación del proceso staliniano. Simulianea- 
mente, con esta mayor totalidarización del sistema 
(incluyendo el acondicionamiento de las masas y 
la creciente eficacia tecnológica en el sistema de 
controles) la purga puede aparecer posiblemente 
como menos extensa e incluso menos dráctica Sa 
puede convertir en algo interno, que actúe tran­
quilamente en los estratos superiores del aparato, 
aunque potencialmente se puedq aplicar a toda la 
sociedad. Puede ser un aspecto normal del Drocese 
general de movimiento y reajuste de la vida, que 
el ciudadano totalitario desconocerá, por no estar 
iniciado en los misterios interiores de su Gobierna 
y en las luchas internas de sus más altos gober­
nantes.

Lï aparente estabilidad del sistema comunista 
no lleva implícita la erosión del sistema totalitario 
(es decir, gradual y evolutivo proceso) ni tó aban­
dono de los dinámicos, brutales y revolucionaria» 
atributos de su Gobierno. La actual y probable­
mente temooral ausencia del Gobierno de un solo 
hombre en*la Unión Soviética no indica ciertamen­
te esta tendencia. Es posible que el sistema sovié­
tico continúe siendo gobernado por una misteriosa 
«cxilectividad monolítica»;. ahora bien, esta direc- 
f'ión colectiva, puede en un cierto sentido originar 
situaciones más terribles, incluso que las de la 
tiranía de un sólo dictador totalitario, que lleva 
.siempre el estigma de su mortalidad, no puden­
do escapar de las leyes de la existencia humana.

Esperar un cambio funda.mental en el sistema 
politico de la U. R, S. S. es mostrar un gran des­
conocimiento de la naturaleza del totalitarisme e 
introducirse en una peligrosa subestimación de la 
inevitable lógica del Gobierno totalitario. El tota­
litarismo aspira no sólo al Poder político total, 
sino que postula unos objetivo» que no pueden 
’ograrse en el curso de una sola generación. La 
dirección totalitaria se ve forzada a utilizar el Po­
der hasta el máximo. Por todo ello, el sistema to­
talitario se hace con el transcurso del tiempo, cada 
vez más despótico y sus objetivos Son ilimitados.

La consecución de estos objetivos requiere cons­
tantes presiones sobre las masas para conseguir 
los nuevos objetivos. Por todo ello, la purga con­
tinua siendo un eficaz y tranquilo mecanismo para 
hacer desaparecer a todos los elementos minorita- 
hes, que incluso después de una larga experiencia 
totalitaria, se muestran incapaces de atustárse a la 
creciente obediencia de las masas totalitarias. La 
purga perpetúa asi lo que podría ser llamado la 
«inefitabilidad estabilizada» de totalitarismo, verifi­
cada a través de un permanente proceso de remo­
ción y reajuste. Las arterias del sistema no se pue­
den permitir el lujo de endurecerse, mientras la 
estabilización aparente se base en continuas mar­
chas y objetivo» que dan al totalitarismo su carác­
ter completo.

La purga y el totalitarismo están relacionados 
* través de una unión indivisiole y el sistema so­
viético puede ser justamente caracterizado como 
^ de la purga permanente, La cuestión final de 
cuánto puede durar una unión de este tipo y sí 
puede constituir la debilidad fatal de la estruc­
tura, sólo puede ser respondido debidamente desde 

lejana* perspectivas de la mirada histórica, y 
esta mirada todavía no la podemos hacer.

en el ^ran 
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EL GESTO MAS DEPORTIVO: 
LA RETIRADA DE MELBOURNE
UNA PROTESTA DIPLOMATICA 
LLEGA A LAS PISTAS DE CENIZA

El escenario de los primeros Juegos Olímpicos en su serie actual, 
celebrados en Atenas en 1896..—Arriba: Desfile de participantes 

en la Olimpíada de Helsinki

EL día do.s de novkmbre. dos 
muchachas vestidas con tú­

nicas blancas terminaban ' una 
vieja ceremonia ante el altar de 
Olimpia. LG'S rayos solares ha­
bían encendido la llama que ha­
bía de alimentar la ¡intorcha 
olímpica de Melbourne. Una sen­
cilla ceremonia celebrada ante el 
cónsul de Australia y las autori­
dades griegas.

Inmediatamente partió el pri­
mer atleta ,que había de entregar 
la llama a relevos sucesivos has­
ta Atenas, para desde aquí ser 
transportada en avión hasta Aus­
tralia.

Este momento se ha considera­
do sagrado desde hace centena­
res de años: el nacimiento de 
una olimpiada obligaba a una 
tregua entre todos los pueblos.

Pero el 2 de noviembre de 19^0 
ha sido una excepción. Casi a la 
misma hora en que una nubeci- 
ila ligera empañaba el tranquilo 
cielo de Grecia anunciando ei 
nacimiento de la nueva olimpia­
da, los motores de les tanques 
soviéticos se ponían en movi­
miento y dos divisiones acoraza­
das cruzaban la frorirera ruso- 
húngara. La zona oriental uei 
país magiar quedó barrida 
los rusos. Y el domingo, dia 4, los 
carros blindados manchados con 
el barro y la sangre de Hungri 
machacaban los adoquines o 
Budapest. »

Entre tanto. Australia recibía n 
- la representación olímpica m 

numerosa, la soviética, Que, . 
un marcado matiz 
presentó en Melbourne 
alardes completamente ow^¿ 
des con el verdadero espíritu 
los Juegos.

La inercia de siempre paren 
extenderse por todo ei muí
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Hungría era un hecho más Que 
estaba ahí, y nada más. Sólo Es­
paña, en principio, vió lo paradó­
jico de una reunión olímpica en 
los momentos críticos en que mo­
rían centenares de patriotas y 
deportistas húngaros asesinados 
por la intromisión soviética en 
nn país libre de la Europa cen­
tral. La decisión adoptada por el 
Comité Olímpico Español de no 
acudir a Melbourne, sohdarizan- 
dose con el sufrimiento del pue­
blo húngaro, ha tenido, de mo­
mento, eco en otros países euro­
peos que se han manifestado en 
el mismo sentido.

El clima que actualmente exis­
te es contradictorio. No obstante, 
se sabe la decisión adoptada por 
la Delegación rusa de no retirar- 
se de la Olimpiada.

La llegada de los húngaros al 
aeropuerto de Melbourne ha cons­
tituido uno de los acontecimien­
tos más emotivos que se recuer­
dan en la capital australiana. A 
duras penas, la Policía pudo con­
tener el entusiasmo de un miliar 
de magiares residentes en el Es­
tado de Victoria, que a toda cos­
ta deseaban lanzarse en brazos de 
sus compatriotas.

—¿Qué hay? ¿Qué pasa?—eran 
las preguntas de los olímpicos, ig­
norantes todavía del regreso oe 
las tropas soviéticas a Budapest

—Todo perdido.
Y el optimismo de unos segun­

dos se íué para siempre a la his­
toria. El brillo de la alegría se 
convirtió en brillo de lágrimas^ y 
palabras desesperanzadoras: «To­
do se ha perdido».

Pero a la desesperanza inicial 
sigue el ánimo de hacer algo efec­
tivo. Primero es el Consejo dé la 
Asociación Húngara en, Australia. 
que dirige una protesta al presi­
dente del C. I. O.: «A los alema; 
nes y japoneses se les prohibió 
participar en los Juegos Olñnpi- 
cos de--4948. celebrados en Lon­
dres, aún cuando habían cesado 
las hostilidades. Se originaría una 
situación imposible si se permitie­
ra que los- rusos participasen en 
Melbourne, ya que represc/tañ a 
un Gobierno que ha asesinado a 
millares de hombres, mujeres y 
niños.»

Y sólo unas horas más tarde

de organización y 
atlética. Finalizada, el

La ceremonia inaugural de la XIV Olimpíada, que tuvo lugar 
en Londres el amo 1948. Lord Burghley presenta la bandera 

de los Juegos ante la tribuna de honor

La antorcha olímpica se enciende en Grecia para ser llevada 
a Melbourne

W'

Joseph Tokach e Istvab Hervath, 
directivos del equipo húngaro, 
arriaban y destrozaban la bande­
ra comunista húngara. Frente a 
ellos se hallaba el agregado de la 
Legación húngara comunista:

—¿Qué hacéis? ¿Estáis locos?
La respuesta surgió espontánea;
—Hemos acabado con la direc­

ción comunista.
ALEMANIA ES EXCIAHDA 

DE AMBERES
En Europa,' antes de 1914. todo 

estaba, previsto. Era la época de 
la seguridad tan añorada por 
Stefan Zweig: las cuentas co­
rrientes bancarias no corrían el 
menor riesgo y se podía viajar 
por todos los países sin la menor 
dificultad. La vida, eminentemen­
te burguesa y egoísta, se desarro­
llaba feliz en auténticos escena­
rios de opereta con multitud de 
príncipes de nombres altisonan­
tes.

Por entonces, los Juegos Olím­
picos ya habían cobrado un am­
biente extraordinario. La V Olim­
piada, de Estocolmo, había trans­
currido en una atmó.sfera perfec-

¿^ —PÚY M PJC_ 35J^fsy IS^ ÑoT 
WINNING _aLrr _ taking, ^rt. 
_~Ii^.„.ES5ENTIAL,^‘ TMÍNC IN 
Jr*PE _ JS. HOT CONQUERINC “ 
■SyL—EiCHTING WELL " “

atleta entra en el estadio 
portador del simbólico fuego 

de Zeus

i «

eficiencia 
Congreso 
organiza-Olímpico concedió la 

ción de los próximos Juegos, co­
rrespondientes al año 1916, a Ale- 
mania. Los germanos, como siem­
pre, se prepararon concienzuda­
mente con el fin de mostrar una 
vez más la perfección de' sus cua­
lidades organizadoras- Y en 1913 
Berlín construía un magnífico 
estadio olímpico.

Pero el avispero de los Balca­
nes impidió que la paz europea se 
hiciese eterna. El 28 de junio de 
1914, un nacionalista sudeslavo 
asesinaba en Sarajevo al príncipe 
heredero de Austria-Huiagiia- No­
tas diplomáticas. Movilización de 
todas las potencias europeas. Gue­
rra entre Austria y Servia, que el 
día 1 de agosto se hace europea 
al intervenir Alemania y Rusia 
primero, y más tarde Francia e 
Inglaterra. El 3. las tropas alema­
nas penetran en territorio belga.
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La estabilidad de Europa se ha 
perdido para siempre.

Finalizado el conflicto, y mien­
tras se hacían liquidaciones efí­
meras con el honor de los venci­
dos, los hombres, preocupados por 
la pureza en el deporte, inicia­
ron la prepa’ración de los 
VIÎ Juegos Olímpicos.

Estaba todavía muy reciente 
el recuerdo de la Gran Guerra. 
De Norteamérica llegaban con­
tingentes turísticos' para reco­
rrer las rutas de guerra y recor­
dar muchas cosas que debieran 
de olvidarse. En las tareas del 
Comité Olímpico la sombra del 
rencor está presente: para aque- 
¡ios hombres, los derrotados tras 
cuatro afros de combates han 
sido culpables de la muerte de 
gran número de atletas y perso­
nas indefensas. Bélgica, la victi­
ma «oficial» de la Gran Guerra, 
ha sido elegida., después de ne­
gociaciones bastante oscuras, pa­
ra 0'rganizar la VII Olimpiada. 
Amberes, campo de ensayo de los 
proyectiles del 42, tendrá el ho­
nor de ser el escenario donde la 
lucha entre los hombres se des­
arrolle incruenta, con teda 
lealtad.

En 1920 se produce el primer 
caso en que la política pesa de­
cisivamente en la organización 
de unos Juegos. Con un espíritu 
muj dudoso. Alemania y Austria 
no fueren invitadas a participar. 
Se las consideró potencias agre­
sora?, sin otro fundamento más 
sólido qué el haber sido derrota­
das en las trincheras.

En.^onces los países excluidos 
habían firmado un arm,isticio y 
en las tierras de Europa no retum­
baban los tiros.

Allí, en las pistas de ceniza del 
magnífico estadio de Melboúrne, 
mientras caen asesinados los pa­
triotas magiares, desfilarán con 
toda tranquilidad los represen- 

itantes del país que ha quebran­
tado la paz olímpica.

POLITIQUILLA DE LAS 
OLIMPIADAS

No hace mucho tiempo, decía 
el actual presidente del Comité 
Olímpico Internacional, Mr. Ave­
ry Brundage:

—Otro grave problema es el del 
nacionalismo exagerado y excesi­
vo. Los Juegos Olímpicos son 
competiciones entre individuos. 
Su objeto consiste en ser un di­
choso festival de la juventud del 
mundo; no son ni deben jamás 
llegar a ser competiciones entre 
naciones.

El piresidente del Comité Olfa> 
pico es norteamericano.. Pué ele­
gido a fines de 1952 en Helsinki. 
Conoce diversos iciemas y habla 
perfectamente el español, siendo 
él quien propuso su adopción co­
rno idioma oficial por el Comité 
Olímpico Internacional (C. I. O.). 
Su preocupación por reintegrar a 
su primitiva pureza las manifes­
taciones olímpicas ha sido ex­
presada recientemente:

—Se trata a toda costa de con­
tener esta tendencia a servirse 
del depertp para elevar el presti­
gio nacional o para demostrar las 
ventajas de un sistema político 
sobre otro. Si los Juegos Olímpi­
cos han de convertirse en mía 
competición entre luchadores a 
sueldo de diversas naciones, los 
Juegos habrán perdido totalmen­
te su razón de ser..

Pese a los bueno.’! deseos, en­
conos y arterías han fluido en 
casi todas las Olimpiadas. Unas 
veces un pernicioso nacionalismo, 
y otras, desviaciones de una po­
lítica egoísta y mal entendida 
empañan el buen ambiente del 
deporte puro y la competición 
viril.

Una gran improvi.<;ación carac­
terizó a los Juegos de Amberes 
Por ello las arbitrariedades fue­

ron numerosas. Los españoles 
fuimos objeto de no pequeño nu­
mero de manejos. Alguno tan 
infantil como el que hubo de so­
portar el tenista Manolo Alon­
so, que en una de las elimina­
torias con un jugador inglés se 
encontró con la sorpresa de que 
el ji’.z de línea de turno era la 
mujer de su rival. Pero Manolo 
Alonso era un caballero y un 
gran jugador; por eso la victo­
ria nt se le fué de las manos.

Las protestas contra los orga­
nizadores de Amberes fq^ron 
numerosas. La más dura apare­
ció en una carta del señor Diun- 
tiral. miembro del Equipo Olím­
pico Griego, al director del pe­
riódico belga «Velo-Sport»;

«No es Grecia la que ha roba­
do su salida, sino el campeón 
belga Brochard el que robó la 
suya, sin que el «starter» ^A®®® 
nada. Si durante las dos Oiun- 
piaaas de Atenas hubiese ocurri­
do cosa parecida, el «.starter» 
hubiese sido ahorcado, y una 
placa conmemorativa se hubiese 
colocado para servir de ejemplo.»

Y más adelante, añadía: «^o 
ck la Grecia la que ha i^^aco. 
señor; han sido todos vuestios 
hoteleros todos vuestros ulerear 
defes ha sido vuestra Soc^daa 
Cooperativa de los Juegos Ol’^' 
pico;; los que nos han robada 
Después de nuestra llegada los 
precios de las habitaciones y 
la comida se han duplicado».

Estás pequeñas rencillas^ 
tienen una gran iniportancia, 
pero siempre dejan nn cierm n 
sabor que desvirtua el signifié 
do de las justas atléticas. Tod 
vía en 1924. Olimpiada de Pauj 
se deja sentir el peso de la Gran 
Guerra en la ausencia oe 
mania, que no se incorpora 
vida deportiva de los hasta 1928 en Amsterdam En es^, 
to.s años se camina 
integridad de miras que proam
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Brigadas In­

Luis LOSADA

men primero de las 
ternacionales : una

LA «OLIMPIADA POPU­
LAR» DE BARCELONA

les tienen en cuenta 
para litros se es ine.

a unos no se 
sus pecados; 
xorable.

En resumidas cuentas, septiem. 
bre de 1939 se hallaba muy pró­
ximo.

TODO SIGUE IGUAL

EL RACISMO EN BERLIN

— disculpa del 
comunismo para introducir la es. 
corla de todo el mundo en la Es­
paña que se perdía.

1 ¡

Ceremonia de apertura de los Juegos Olúnpicos cn el estadio 
de Helsinki

desaparecerá. Tal vez sea en los ' 
X Juegos de los Angeles donde 
aparece por última vez el altruis­
mo olímpico con todo su rigor.

Uno de los primeros días del 
año 1936, poco tiempo antes de 
la Olimpiada de Invierno en Gar. 
misch-Partenkirchen. el conde 
Henry de Baillet-Latour se diri. 
gia en automóvil de Bruselas a 
Berlín. En las cercanías de Colo- 

1 nia detuvo un momento su coche 
i y examinó detenidamente la ins. 
1 cripción de unas grandes pancar. 

tas que venía observando desde 
su entrada en territorio alemán: 
hacían referencia a la campaña 
antijudía desencadenada por el 
nacismo.

Al día siguiente, en Berlin, lo 
primero que hizo fué solicitar 
una audiencia inmediata con el 
Führer;

Señor habló el conde de 
Baillet-Latour-, es inadmisible 
que Alemania, donde van a ser 
recibidos atletas de todas las ra. 
zas y de todas las religiones, in­
jurie publicamente la creencias 
de algunos de ellos.

La respuesta de Adolfo HítIer 
por boca de su intérprete Sch­
midt no se hizo esperar:

—La cuestión racial es básica 
en Alemania. Yo no puedo, por 

• un simple detalle de protocolo 
olímpico modificar las directrices 
de nuestra política.

—De ninguna manera. No se 
trata de una cuestión de protoco­
lo olímpico, sino de una regla de 
la más elemental cortesía. Todos 
los atletas se deben sentir, tra­
tados en un plano de igualdad. 
Por eso no puedo consentir que 
muchos de ellos se vean envuel. 
tos en un clima de complejo de 
inferioridad que les perjudique. ' 

—Imposible abdicar —repuso Hitler.
—Pues en esto soy intransigen­

te—añadió con su aire de gran 
señor el conde de Baillet.La- 
tour—. y si no ordena usted las 
medidas pertinentes de acuerdo 
con las razones que he expuesto 
prohibiré la organización de estos 
Juegos.

El Fuhrer meditó un rato y. por 
un, volviéndose violentamente al 
conde concluyó la entrevista:

—Satisfaré sus deseos y se da­
rán las órdenes pertinentes.

Al día siguiente desaparecieron 
de las carreteras alemanas las 
inscripciones antijudías.

Este año de 1936 es un año cía- 
ve. En todo el mundo además 
del calor existía una efervescen. 
da extraña provocada por una 
sene de ideologías que encontra­
ron en el deporte un previo cam­
po de experimentación.

figura de la memorable 
olimpíada de Berlín fué, sin gé­
nero de dudas, el negro Jesse 
dwens, que ganó cuatro medallas 
de oro cosa que molestó profun­
damente a la política racial de 
Adolfo Hitler y originó algún in­
dente desagradable.

aquel ambiente denso sur. 
§10 una formal protesta diplomá- 
emh '^^^ Gobierno alemán ante el 
embajador norteamericano en i 
"Win. El 'motivo fué él resenti, 
miento ajeno a toda ética dqpor- < 
do Atleta yanqui de ascen­
dencia italiana Zamperini que. i 
naciendo alardes de escalador, se i 

^^ mástil de un edificio 
PUDuco alemán y arrió la bandera ( nazi. .

También el mundo comunista 
había tomado sus medidas para 
1936. El ambiente que rodeaba a 
la Olimpíada de Berlín no era na, 
da grato a la U. R. S. S. Y en su 
característico argot, los soviets 
calificaron los Juegos berlineses 
como la «Olimpíada fascista».

Sillos querían una. Olimpíada ro­
ja. El lugar propicio era España 
entonces, con una siembra per­
fecta. De Moscú salió la consig­
na: «Olimpíada Popular» en Bar­
celona.

El 18 de julio llegó con su ca. 
lor trágico y la Olimpíada de Ber­
lín fué tabú para los españoles.

—¡Quítate eso!—eso eran los 
cinco aros olímpicos— Tú. eres un 
fascista.

Y ya se sabe lo que quería decír 
tal palabra en el Madrid que co. 
noció los días siguientes al 18 de 
Julio. Fueron muchos los deportis­
tas españoles que pagaron con la 
muerte el portar en la solapa la 
insignia olímpica.

Porque. España únicamente po. 
día pensar en aquella miseria fí­
sica y moral que se concentraba 
en Barcelona. En Madrid, pocos 
días antes del .Alzamiento se des­
arrolló una prueba de prepara, 
ción con vistas a la Olimpíada 
Popular. El verdadero alcance de 
lo proyectado se desprende dé las 
palabras que escribía entonces un 
crítico deportivo;

«El ambiente formado alrededor 
de la llamada Olimpíada Popular, 
que se celebrará en Barcelona, ha 
hecho aparecer sobre las pistas a 
muchacheas cuya vocación depor­
tiva desconocíamos hasta el pre. 
sente. Si estos neófitos vienen de 
verdad al «atletismo», bien veni. 
dos sean...»

Lo que había en torno a la 
Olimpiada de Barcelona está bien 
claro. Pero todavía se concretó 
más a partir del 18 de Julio. Por­
que la concentración «deportiva» 
de la capital catalana fué el ger-

y^4

Aquí la lucha comenzó en 1936. 
En Europa en 1939, el mismo año 
de nuestro prlmeró de. abril. Y 
desde el primero de septiembre 
hasta 1945, todo el mundo se vió 
envuelto en la guerra.

La pae efímera llegó un día. 
Como siempre el odió cayó sobre' 
el derrotado, que fué proscrito de 
todos lados. Cuando se pensó en 
la organización de uña nueva 
Olíinpíada. fué Londres la ciudad 
elegida para escenario. Pero en 
Wembley no podían tener cabida 
los deportistas japoneses ni los 
alemanes.

A los tres años de la derrota, el 
peso de la política todavía se de- 
ja sentir en el fondo noble del 
deporte.*Tal vez sea explicable; 
pero lo que no se puede compren, 
der es la falta de congruencia:

Olimpíada de Berlín. Un lanzador de | 
jabalina .se dispone al lanzamiento
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Comunismo, anarquismo y masonería
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MAURICIO CARLAVILLA OIo'^KA.RL de
los fatídicos años republica.nos. el que vaticinara docu 
mentalmente en 1931, 1934 y 1935 cómo y cuándo MAR- 
visMO ANARQUISMO Y MASONERIA asesinarían a ísoañ" DESDE 1945 ESTA DICIENDO COMO Y CUAN 
DO ESOS MISMOS ASESINOS DE ESPAÑA ASESINA­
RAN A LA CRISTIANDAD, en estos libros:

UNA VERDADERA HISTORIAMALcNlvwV SECRETA DE LA U. R. S. S. 
a través de la biografía del eunucoide, que sigue siendo 
el PRIMER HOMBRE del Gobierno soviético. (550 pági­
nas.) 60 pesetes. „ .

C\/CI T*’ LA TRAICION DEL G R AN ROOSEVELl mason en pearl har­
bour, EN TEHERAN Y YALTA, entregando media 
Humanidad a StaUn. Una prueba documental de este 
gran CRIMEN DE LESA CRISTIANDAD. (400 páginas.)
60 pesetas.

IT AC” La Internacional de los HO- 
aUMVIVII 1 Ma MOSEXUALES al servicio del 

Comunismo. Los casos más repugnantes y asombrosos. 
Un libro que deben leer todos los padres para librar 
a sud hijM de la ALIMAÑA PEDERASTA. (560 pági­
nas.) 60 pesetas.
4(r*lieDD A” EL PODER MILITAR soviético en su SJV EMVM despliegue amenazando al mu.>.ido li­
bre. Obra de un gran valor técnico. (500 páginas.) 50 
pesetas.
iteiKICMMI A” El libro más terrible y marayi- alNrV/INIM uoso del siglo. Las entrañas del 
Kremlin vistas por el espía más audaz e implacable de 
Stalin. Historia que parece ser la novela más apasio­
nante. (600 páginas.) 60 pesetas.
“EL DINERO DE HITLER” Ma.“S

Holanda por el MULTIMILLONARIO Warburg, en que 
revela cómo fué financiado Hitler por un «ganga ^ 
nanciero judío. Mauricio Karl demuestra en sus co­
mentarios cómo estos financieros de Hitler, en lasa, y Sién deXiin y Trotsky, en 1917 "«¡^„¡^1«; 
nones para provocar la guerra mundial. (500 páginas.)
50 pesetas,
“YO, MINISTRO DE STALIN”
por Hemánsej. £,JS^*^^ ISrSSS^

España a través de un Gobierno 
páginas,) 60 pesetas.

NO SATELITE DE 
minio de Stalin en
de marionetas. (460 _
“YO ESCOCI LA ESCLAVITUD

Es la tragedia de un tra’dor trat­
en cuyo beneficio traiciono. (305Por «El Campesino».

clonado por Moscú,
páginas.) 50 pesetas.
44DD1 BTrt” El que fué ministro de Defensa d.l rKlClV Gobierno Rojo de Madrid el multimi­
llonario socialista, revela el sad'smo de Moscú saciifi- 
cando a sus esclavos españoles en aras 5,®o%icmFICO 
mo... Mauricio Karl revela cómo PRIETO SACR^CO 
SIEMPRE A LOS SUYOS EN ARAS DEL COLONIA- 
UESMO ANGLOMASONICO..., sin perjuicio de lucrar^ 
con los millones robados a España y a los españoles.
(500 páginas.) 70 pesetas,
“MASONERIA ESPAÑOLA” fe ^"^ 
Masonería escrita por un Gran Maestre. “*d'lc:o Kart 
sobre la base de sus testimonios, drmuestA 1» traieda 
secular masónica y la pers-inal de Morayta. (600 pá^i 
ñas.) 60 pesetas.

RADIOGRAFIA DEL REINADO DE ALFONSO XIII. 5e^Sl Smo EL REY MAS INTELIGENTE Y PATRIO­
TA DE LA CASA DE BORBON pudo ser destronada 
atentado tras atentado, revolución tras revolución d^ 
sastre tras desastre. EN VIRTUD DE LA PERMANENTE 
TRAICION MASONICA, Mauricio Karl, con su “raie de 
siemnre y con una documentacón de pasmo, BBV^UA 
COMO FUE EL REY TRAICIONADO Y QUIENES 
FTIERON LOS TRAIDORES. Sin leer este libro NADIE 
SABRA POR QUE y COMO FUE DESTRONADO AD 
fAnsÍ X?II Y FUE LLEVADA ESPAÑA A LA CA­
TASTROFE. (500 páginas.) En rústica, 70 pesetas. En 

tela, 100 pesetas

BOLETIN DE PEDIDO
Nombre .., '... .....................
Dirección ...............................
Población ... .............. .......
Provincia................................
Desea recibir a reembilso d 
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zos, las obras .........................
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tas. Tiempo máximo,
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cuatro mozos tie Novelda—Ezí

5

llevada a

VEINTE de noviembre de 1933. 
j Sobre la pared izquierda de la 
Prisión Provincial de Alicante

Los guardianes del camión, te­
merosos. han cerrado rápidamen- 
tei las puertas. Los espectadores 
—milicianos, mujerucas. gentes 

• del barrio de la Florida, curiosos,
dallas o el crucifijo que pudiera 
llevar para servir luego como se-

Antonio, y ha oído hac» poco, 
porque por Alicante corrió hasta 
los posibles e imposibles: límites 
físicos, el sonar y resonar de las 
descargas.

''r» / $

A la salida del cementerio de Alic'íinte, el cadáver de José Antonio, camino de El Escorial, 
honibro.s de sus camaradas

José Antonio Primo de Rivera 
va a ser enterrado el primero. 
Apretado en su mano lleva un 
crucifijo; un crucifijo que en el 
día de la despedida le dieran su 
tía «Ma» y su hermana Calmen^ 
como defensora señal de bueña- 
venturanza. El conserje del ce­
menterio sabe que las balas que 
cortaron la vida no pudieron ha­
cer caer de la mano del hombre 
la señal de las almas. El admi­
nistrador de la cárcel le ha tele­
foneado pidiendo, en secreto, que 
dejase sobre el cuerpo de José 
Antonio Primo de Rivera las me-

quiel Mira y Luis Segura, falan­
gistas; Vicente Muñoz y Luis Ló­
pez, requetés—con el tiro y la 
gracia en la frente; delante, tie­
rra pegada sobre la sangre' de la 
camisa, José Antonio Primo de 
Rivera, acabada su vida. pone, 
aun en la muerte, el viril y, hon­
roso símbolo de la Jefatura.

y permanente para’todas las ge­
neraciones, pronunciase ante sus 
cuatro camajadas de Novelda, 
frente por frente el piqueté" de 
ocho fusiles horizontales.

—Muchachos, tened animo. Es­
to es un momento nada más y va­
mos a una ’vida mejor. Morimos 
por España ¡Arriba España!

han chocado cuatro balas que no
negaron a su destino; otras cua­
tro han roto, han partido la vi- 
da de un hombre de treinta y 
tres años; por los ecos de las ca­
llas alicantinas, partiéndose el 
□olor en cada trozo, el resonar de 
los fusiles ha imesto el punto fi­
nal a todas las interrogaciones; el 
espinazo vertebral de España ha 
sentido junto a ella la ?acudida;

rneii^ veinte de la ma. .^ca u«uaxu uc raí nunua., curiosus,
^®^ ^®® algún camarada—han 

nal H Nació- permanecido en silencio como si 
de Falange Española. por las diferentes conciencias de .   

Ha amanecido un día gris, de cada uno hubieran pasado, las úl- tíal de identificación segura 
fina llovizna., como si el tiempo timas palabras_que José Antonio 
^ hubiera vestido, con miedo, de Primo de Rivera, ejemplo eterno 

^^ ^^ siete, todavía « débil resplandor de las es’re­
leas prendidas en el alba, se ha 

la puerta de la Prisión 
Provincial v ha salido, deepteo- 
A un autobús. Es el camión del 
hércules de Alicante, el camión 
ael equipo de fútbol de la ciudad, 
que ostenta en su parabrisas el _ .

^® «requisado». Dejada la carretera, el camión, 
O’Ue despacio, apenas el ruido del tumbos y barrancas como nega- 
^otor, como si los objetos tuvie- cion sentida, ha parado en 1^ 
ran vergüenza. Ya en. la carreé- puerta del cementerio. Ya sabe el 

hacia la izquierda. Se conserje que llegan cinco cuerpos 
para. En la puerta de la Prisión sin vida y sin delito. Ya sabe el 

un grupo de unas 30 ó 40 conserje que uno de ellos es José 
U'^ierto las puer- - - • - -

del_^2,utobús y unos 
‘Milicianos han enseñado la carga,

®h sangre genero-a.
ardida sobre el suelo. Al fon/’o,

El conserje del cementtrio ha 
convencido a los milicianos de 
que aquello no representa peligro 
y José Antonio Primo de Rivera 
no ha sido despojado. Es más. so­
bre la tierra cálida de Alicante, 
que tres años le guardara, que in­
cluso no desgajara el hueco mis­
mo que su postura vaqtw en el 
sepulcro, el cuerpo del hembra 
que acababa de morir ha sido en­
terrado en posición algo cruzada 
el primero, para que< sobre él. les 
rígidos muchachos de Novelda, la 
mejor escolta que soñar pudiera, 
formtsen la distinción exacta en 
él mando, en el servicio, en el sa­
crificio y en la persona.

Serian las siete y media de la 
mañana. El autobús del Hércules 
de Alicante, con los mismos v.- 
vientes pasajeros que trajera, ha 
cogido .otra vez, el camino de la
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carretera. De la misma puerta del 
cementerio han echado, sobre el 
suelo del vehículo, un poco de tie­
rra que ha cubierto la sangre y 
la ha empapado, guardadora más 
fiel que las mismas voluntades de 
los hombres.

A las nueve de la mañana, dos 
horas largas hace ya que José An­
tonio Primo de Rivera ha muerto, 
por las calles de Alicante ha co­
rrido, de boca en boca, de mirada 
en mirada, de sentimiento en 
sentimiento, la triste, y no por no 
esperada, noticia.

—Han matado a José Antonio.
Aquel mismo día por la maña­

na, no se sabe cómo, sobre la 
oculta e ignorada tumba del Fun 
dador de Falange Española, hubo 
un pequeño- ramo de flores cam-

biemos extranjeros, de que para 
tal día y para tal fendra una ima­
ginada centuria de irresistibles 
camisas azules podrá realizar el 
milagro de la libertad de su Je­
fe, que el ruido cercano de las 
dos descargas mañaneras no pue­
de, en muchos momentos, ser. in­
cluso, creído.

El día 21 de noviembre hay vi­
sita y comunicación para los pre­
sos d^ Reformatorio. Allí están, 
entre otros, Claudio Rey y Aga­
tángelo Soler y cien más de ia 
misma capital mediterránea. Ha 
llegado la hora de la comunica' 
ción. Va a ser el instante de con­
firmación. el momento triste o el 
momento alegre, el momento des­
esperado o el momento de la es­
peranza. Desde las siete de la ma­
ñana del anterior día, por las ga-pesinas.

«JOSE ANTONIO NO 
MUERTO»

lerías, por las celdas, por los pa­
tios, por los comedores del Refor­
matorio, no ha habido más que 
congoja, silencio y mudas inte- 

Le- rrogaciones.
En la galería de visitas están 

las hermanas de Agatángelo So-

HA

Cien, doscientos metros a 
vante, en el mismo barrio de la
Florida, mayor, fortaleza, se en­
cuentra el Reformatorio alicínti- 
no. 1936. noviembre. El rectángu- 
ílXl^^A'™ ÏÏ.S y^ ““a dicho don José que 
1 z ;^o rtn onínientas nerso- no le han permitido reconocer a sa' gi^TíS^« ?«- ~. «Xf''s/'Æ “i 
la ciudad, cuyo único delito Po­
taba en la inconformidad y en 
el puro y noble amor a España.

Ha amanecido el día 20. Ya se

ler. Y. extraña cosa, sus caras 
son alegres, sus expresiones con­

jado ver su rostro ni tocar su 
cuerpo; únicamente, en el depó­
sito. tapado el cadáver, le han 
consentido tomar el pulso.

conoce. anteriormente, que un 
Tribunal Popular, venido de Ma­
drid, ha sido el que falta hiciera 
para encontrar motivo de conde­
na al Jefe Nacional de la Falan­
ge. Por la cárcel se dice, y lo co­
mentan los presos—ccn alborozo 
lo registraron en su día—que 103 
alicantinos que formaron en el 
prmier Tribunal dieron su opinión 
absolutoria para el encausado. Pe­
ro los presos intuyen, también, 
que no habrá, por desgraci.a . solu­
ción posible. Aunque dentro de 
cada uno y dentro de todos en la 
comunidad, esté viva y perenne ia 
esperanza.

•Se ha hablado tantas veces de 
que incluso intervendrán los Go-

de inalcanzables empresas, estará 
allí el día de la Liberación, al 
frente de todos sus camaradas, 
hasta de aquellos que perdieron 
la vida misma. Los bulos, en la 
c.lrcel, crecen más que los días, 
que las horas, que incluso los mi­
nutos.

Dos años diciendo que José An­
tonio Primo de Rivera aún está 
en Alicante o que se lo han líe. 
vado a la nacional zona o. tal 
vez, que está en Rusia; todo an. 
tes'que muerto, antes que tapado 
por doce paletadas de tierra y 
cuatro cuerpos mozos de Novelda 
que fueron a buscarle, ha hecho 
que los presos de Alicante, cama- 
radas y amigos, piensen en lo me. 
jor, incluso en el abrazo.

1938. Veinte de noviembre. Las 
sirenas han tocado alarma En el 
cielo, una escuadrilla de aviones 
nacionales. De las panzas de los 
bombarderos han empezado a 
caer, sobre la Prisión Provincial, 
grandes ramos de flores.

Entonces los presos del Refor­
matorio de Alicante supieron, con' 
certeza, que José Antonio Primo 
de Rivera había muerto aquella 
mañana en que las descargas que 
vinieron de la cercana Prisión 
Provincial, les habían partido el 
débil, aunque luego prolongado^ 
hilo de la ventura.

«VOTAR LA ABSOLUCION 
Y SEGUIRLE A DONDE 

FUESE»
Alicante por fuera. Desde los 

primeros días del mes ha toma­
do cuerpo el rumor de que Jose 
Antonio Primo de Rivera va a ser

Don José Aznar, médico, era 
entonces forense de Alicante. Don 
José Aznar, amigo de la familia 
de Agatángelo Soler, henchido el 
pecho a la- esperanza, había, ocul­
tamente. comunicado sus sospe.

Por el Reformatorio alicantino
se empieza a forjar el sentimien. 
to; un sentimiento de vida, de 
alegría, de dicha figurada. Aquel 
no dejar ver al forense el inani, 
mado cuerpo del Fundador de la 
Falange, rotas sus venas por cua­
tro balas de ocho fusiles horizon­
tales. es la semilla de que José 
Anionio vive, de que José Anto­
nio no ha muerto, de que José

Ün 20 de noviembre de un año ctí/Jíiuicra. El patio de la Cárcel 
donde cayese José Antonio está cubierto de flores

juzgado. , Trece de noviembre de 
José Antonio Primo de Rivera ha 
ce la primera declaración; tres 
días después comienza el proceso. 

La pequeña sala de la 
Provincial, mudo y eterno testigo 
de todas las palabras, seja a lie, 
nar de gente. Nunca más 
das estuvieron las epímones n 
nunca más unidos estarán, des. 
pués de la Defensa del proces^á 

xxxu liu ix<* ixiwvivv., vx... --— , sentimientos. En los banco» 
Antonio, como un mítico capitán ^.^ respaldo hombres y mujeres 

- de Alicante,' milicianos g 
. munistas otros, izQUærdis^ ■, momento los más. quizá awes- 
• capado falangista exP^^^^to al P 
! ligro por oír las ultimas volunta 
1 des de su primer camaiada. v 

a escuchar los términos d 
defensa que de antemano 
be no surtirá eficacia 

Empieza el juicio. Un
1 mor en la concurrericia. . ^ 
1 habla José Antonio., la hustú 

• de las gentes cambia 
; sustancias Q^^^^oas en laY r 

ciones. de Propiedades y de s^^^^ 
mientos. En el día del ía ^^ 

¡ Antonio ha pregunta^ a ^^^ 
Í los guardias de Asalto que j 
i aean cuál sería su opinion 
Í su voto si él fuera miembm 
| Jurado. El guardia de 
1 no hasta entonces do po- 
S odios y de confusos eoæP‘ 
8 iiucos, ha cont^tado, vuelto 
1 rostro húmedos 
.'1 sentencia: «votar la ab^ «don- 
J sin duda alguna, y seguiile
4 de fuese». unos.
J Este es, más | más, débil en otros ®¿nm^nTS- 
3 to popular, el sentimiento no 
R lo de aquellas gentes eta 
■ ra-s transformadas y- rendida^ 
■ no’el sentimiento 
■ de la población s^lrcantm . P 
■ entre la espaciada muralla de
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fusiles de las milicias comunls. 
tas.

Del 1 de noviembre al 17 del 
mismo mes, el Alicante de fue­
ra de la prisión, el Alicante de 
las casas, de los hogares, de las 
familia, cada^uno en su medida, 
hace carne y fuero de su sentido 
de injusticia ante el proceso

Cuando en «El Día» de Alican­
te se lee la noticia de la senten­
cia hay un intento de manifesta­
ción callejera qup- quiere pedir la 
absolución de José Antonio. El 
partido comunista impone su 
fuerza dispone, ante el temor, 
cosa que luego no se cumple, to­
car alarma aérea en la madruga­
da del 20 para conjurar los figu­
rados o ciertos momentos de pe- 
ligfo.

El día 19, Alicante se ha acos­
tado bajo una pesadumbre y ba­
jo un deseo. Aquel hombre joven, 
que no tiene delito, que no tiene 
Æ^ps» que está allí encerrado por 
el odio y la venganza, va a morir 
al día siguiente ; si en el camino 
que hay hasta el Reformatorio, 
donde entonces se celebraban to­
dos lo? fusilamientos en virtud 
de sentencia, surgiese, de repen­
te, un milagro que salvase a aquel 
hombre joven_ que iba a dar .su 
vJda por España,

Perp no sejealizó. El único fu- 
Lamiente en la Prisión Provin­
cial tuvo lugar el 20 de noviem­
bre de 1936, a las siete menos 
vemte de la mañana cuando, co­
nio en el himno, en España em­
pieza a amanecer.

UN TELEGRAMA QLE HA­
BLA DE JOSÉ ANTONIO

«El Día», periódico de Alicante, 
recogerá, en .sus 

detalles del proceso. 
^°®t^’ entonces su direc­or, escribiría el día 18 un articu- 

titulará «José Antonio, 
condenado a muerte». Un articu 
nuiAr ? '^^^ al periodista de iz- quierda,s el encarcelamiento al 

^°^ considerar los 
aquellas palabras

5 constituyen elogio y de- 
tuSan ® *^°®® Antonio. Y lo cons-

Celda de la Prisión de Alicante, ¿onde José Antonio pasó sus 
últimos días

Huella, en el cementerio de Alicante, del cuerpo de José Antojo

do ^^^^, ^ada escrito, to- 
^^ Alicante, poco a 
apagando la pesa- 

cuando falta un
a conÍn,P^ la desgracia. Pero va 
otro^^f’^ entonces otra acción, 
Xs^ SîT’ ^” ^^^^ ^® los «s- 

^°® papeles, de los do- 
«Ka V ^^ cartas que es- 
«s ^4?®® Antonio. Y una vez 

Enjuto Perrán. el 
íular-n *^ 9^ llevó por los sin- 
*^so jurídicos el pro-Srí Antonio, el que pro- 
^e ûûupr^'^®^® cuanto pueda 

\ ^ sabiendas, con-

líen rit.?w®^ ^®® escritos que que- otra ^^«íador de la Falange;

s FS^^‘ ^^ j®^® supremo del 
traniem" ®®®Wafiado de un ex­
ilié pi ® ®i^®'l ®c supone oue 
iiUTp Na/v ^^1 presidente húngaro 
tetentn ^; el que en un. último 
que ^ llevarse todo lo
®itima?%i„m caitas, notas y 
*■•01110 ®/®}dntades de José ah- 
Prisiói5^ ^‘i® funcionarios de la 

custodiaban unas veces

en previsión de peticiones, otra-j
como custodia de documentos 
que tenían más valor, por venir 
de quien los escribió, que los jui­
cios y las palabras.

Y tiene que ser, precisamente, 
el primer telegrama que saliera 
de Alicante, después de liberado, 
un despacho que hablase de José 
Antonio Primo de Rivera El en­
tonces administrador de la Pri­
sión Provincial había col eguido 
guardar una de las últimas car­
tas que José Antonio e.scilbiera 
a sus familiares o a sus amigos. 
Fsta carta va dirigida a Raimun­
do Fernández Cuesta, su entra­
ñable amigo de toda la vida, y 
en ella, además de la desoedida, 
se dan instrucciones en que él, 
su albacea testamentario, haga 
cumplir su última voluntad. A 
Burgos llega, pues, im telegrama 
para Raimundo Fernández Cues­
ta, dlciéndole que tiene a su dis­
posición la carta de José Anto­
nio, y que ordene la forma o 
manera de que le pueda ser en­
tregada. En la contestación, pri­
mera contestación recibida en 
Alicante, se informa cómo Mi­
guel Primo de Rivera, el herma­
no que viviera conJos£_An±úixiú_

sus últimos días, se hará cargo 
de ella.

Aquellos dos momentós. pre­
gunta y respuesta en telegráfíco.s 
mensajes. Inauguran el ya, poi 
ventura, abierto y manifestado 

' sentir y pesar, de Alicante por la 
muerte espaldas a una tapia de 
un edificio de la ciudad, finnes 
los píes sobre la tierra levantina, 
de José Antonio Primo dp Rive­
ra.

ESCUADRAS DEL FUTU­
RO JUNTO A LA HIS-

TORTA

Ya no está José Antcnio en Ali­
cante. guardado por el calor de la 
Herra. Ha sido llevado, Grande de 
España entre los grandes, al mo­
nasterio de El Escorial a hom­
bros de camaradas que hicieron 
la gu_erra por todas las tierras de 
E^aña, por aquellas mismas tie- 
ms por las que Jo.sé Antonio 
diera su vida.

La Prisión Provincial alicanti­
na, una privón que construyese 
don Miguel Primo de Rivera, ge­
neral del Ejército, dictador de Es­
paña; una prisión en la que un
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Puerta y fachada de la Prisión Provincial de Alicante, hoy Colegio Menor del Frente de juventudes

chos, de siete a catorce años, sim­
bolizan e lansia, el deseo de vivir, 
la formación de un espíritu nue­
vo.

todas las casas, de tc^as las c^ 
lies, de todos los pueblos. det<> 
das las provincias, los minies 
hombres y las mismas “ñl®”^„^“ 
todos los años, y vendrán tam­
bién nuevos hombres y 
mujeres, por voluntad propia, sin 
que nadie les fuerce, sin qut na- 
^e se lo ordene. El 20 de n^ 
viembre de 1956. veinte anos h^ 
Alicante hará el resumen m^_ 
grande en lo externo y n^ás sen 
tido en lo interno de tres 
silencio y diecisiete de peregrina

truncado el cuerpo, libre el 
drio, va a ser reformada. Ya no 
habrá más presos en ella. Justo 
es que la vida, la justicia, ei por­
venir y la esperanza, crezcan, 
fructifiquen y se desarrollen ba­
lo la grande e inmaterial figura 
de su presencia.

La Prisión Provincial de Alican­
te se ha transformado en un Co­
legio Menor del Frente de Juven­
tudes. En su ala derecha queda, 
para ejemplo perenne de las ge­
neraciones, la galería y la celda 
donde José Antonio pa-sara sus úl­
timos días; queda, también, el pa­
tio donde el piquete de volata- 
ríos de la P. A. I, y del P-C. de 
1936 se anticipasen, en la d^sc^ 
sa al grito de ordenanza del 
niénte que los mandaba; queda, 
alzada, una cruz y unos rosales, 
en expresión austera y simbólica, 
^^Luisa^^Aramburu ha sido dEsde ¿ ¿^Í5&celes nina; los doscientos
el primer momento la encargada perdió bij^ en las Escuela <L Mandos
de la Casa-Prisión. Y ella, con la y en las bataUas a J®^^ J . • d^id: los quinientos ®®bi«»^^,
ayuda de don Pedro Muguruza, río P®» ®«Sáí^t* siXs en del Oania^ento Nacto?«' ^
han vivido, paso a paso, la trans- más, ®®®”^P®ba a ms ^. , Frente de Juventudes; ®lío^Zeión ^escientos mucha- las alturas; volverán, en tin. da p^r el Ay^t^^

lo de construir un de carácter nacional, seiá el f 
do de la bonmemoramón. 
conmemoración tensa y - ^ 
da en la capital intima 
funda a la vez.^endMa y «J^j., 
me, dolorosa, trágicamente

EL VEINTE ANIVERSARIO

Veinte de noviembre de 1356. 
Diez y siete años de peregrina­
ción y tres de silencio. El rito 
es e’ mismo: misa austera, res­
ponso. toque de cornetín se apa­
gan las luces empiezan las guar­
chas.

Vuelve a hablar Alicante de 
Jose Antonio •

Este año volverá el abuelo que
desde lejana provincia va con su 
nietecillo todos los años a dejar 
cinco rosas al pie de ia_£^'^5* 
volverá el muchadio del Frente 
de Juventudes que hoy es avía’ 
tíor, a traer flores en su avioneta 
valenciana por lejos y ausente

“LÍpalma de Plato colertlva » 
Jos falanglstos de ¡a Vega Baja 
óel Segura que
rar a José Antonio a<l««l
19 de julio; la Palma R^^a » 
dividual, en la persona de ^ J^ 
dre. a José Maria Maciá, primer 
Jefe de Falange de ^ 
trescientas mu(^a^as , de epW^ 
très castillos de la ¿a 
nina; los ^^^^^^^a^^ £- 
ia. Escuela

Suscríbase 8

''POESIA ESPAÑOLA*
La mejor revista literaria, que sólo cuesta 

DIEZ PESETAS

Dun .;. ••• 
que vive en 
provincia de ....... . calle .

num..........
í desea recibir, contra reembolso de DIEZ PESETAS, 

un eiemplar de v.POESIA ESPAÍ^OLA »,
\ PINAR,5 - MADRID

‘“/unto a lo, ÍS^SU:^ 
' del patio de la pistón, donde^.a^ 

gre hubiera de J^^é émto ^pjgg 
oraciones, las ^°f®®',2^ondnad3. 
visitas de la S®^^® æ j acero 
volverán a dar ®b^®®®.,.o%ita de i eternidad de creencia, eP ^y^yn.
doctrina a la muerte g ¿g 
te. el día 20 de noviemp ^^ 
1936, a las siete hielos j^^g, 
la mañana, ^‘l^^® jocó ^ Antonio 

. ros en la noche, de José 
, Primo de Rivera. ^q

José María DELFYW 
íEnviado especial.)

- -.3- cánchez-L-
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Edwardo Herriot, en un Con 
freso del partido radical

L i

CÜAIÍDO el pasado día 8, en 
el Palais Bourbon, de París, 

el diputado comunista M. Villon 
abrió los debates de la Asamblea 
francesa con una protesta sobre 
ws tentativas fascistas de incen­
diar la sede del partido comunis­
ta francés, el señor Tixier Vin- 
gancour contestó desde su asien, 
to, en la extrema derecha del he­
miciclo que la tal tentativa le Pa­
scola de perlas.

Gritos, mofas, befas y escánda­
los estuvieron y están a la or- 
dea del día. Los diputados comu- 
^tas, uno detrás de otro, pues- ' 
w en pie, no han podido con la 
opinión de los otros partidos, 1 
mía ves que el impacto de la 
a^si6n soviética a la nación 
m^ara ha llegado hasta ellos. 
i-*sde la extrema derecha hasta J 
sw vecinos más próximos, los so- 1 
cialistas, se han enfrentado a gri- j 
ws con ellos y se han rasgado , 
w vestiduras ante las intencio- 
«88. rusas que hoy aparecen cla­ras 1

El pulso de los partidos polítí- \ 
1 «os de izquierdas se ha podido 1 

winar repetidas veces en estos j 
a través de numerosos acón. | 

pimientos. Son los compañeros i 
w viaje del comunismo, los mis- t 
moa que durante tiempo y tiem- 1 
P8' a tontas y a locas, han ido i 
Wiendo el juego a laU.R. S. S.. j 
108 que hoy dan un paso hacia ! 
awM. Entendámoslo bien: un pa- ! 
so hacia atrás. Uno y nada más j 
W uno, Pero la desconfianza 1 surge. |

En la Asamblea del día 8, co. 1 
, ®o en todos los acontecimientos i

Vlo han seguido, los. socialistas |

no BOSTA DECIR 110
PROGRESISTAS, INTELECTUALES 
y SOCIALISTAS EM BUSCA
DE UNA HERENCIA
LOS OIIE DIEBDIl LO 010110 OL C0III0III8III0 
lOTEIITOn CUBICB SO BE 111)808

Kl líder del partido sociaUsta italiano 
yetro Nenni (izquierda) recibe en su 
’-■asa al socialista francés Fierre Com- 
®}W, fon el que discutió la réunifica­
tion de los do» partidos socialistas ita- 
lanos:. el .procomunista ce Nennig y el

^^^ÍíllílAlVl(f/»f»of.<> <?« /^5««« f «W***
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franceses han tenido buen cui­
dado de que no se les confundie­
ra la filiación con la de sus ve­
cinos de escaño. Al mismo tiem­
po que los socialistas italianos, 
dirigidos por su jefe, Pietro Nenni. 
se divorciaban tajantemente de 
sus compadres comunistas, les de­
mócratas, los liberales e intelec­
tuales de todas filiaciones han 
proclamado su disgusto ante la 
agresión rusa. Unos se han se­
parado del partido, otros se han 
revuelto contra él. Y no han fal. 
tado actitudes de dos filos entre 
estas gentes que tienen que cui­
dar y mimar sus famosos aere- 
chos de autor en tantos y tantos 
países.

EN MEDIO DE TODAS
LAS INTERRUPCIONES

Hubo un momento — ¡señores, 
qué momento! — en la dicha se­
sión de la Asamblea francesa en 
el que, después de haberse visto 
al socialista señor Cot extrema, 
damente pálido, y oído al señor 
Pineau poner verdes a los comu­
nistas franceses acusándolos de 
servilismo, blandenguería y me­
diocridad. un tal señor Ramette 
se despachó desde la tribuna gri­
tando: «¡Viva Maillot!» El mo. 
mentó fué terrible, y los insultos 
e invectivas entre socialistas y co­
munistas” parecieron ir a degene­
rar en sabrosa lucha Ubre. El 
Maillot en cuestión vitoreado por 
el diputado Ramette es el de to­
dos conocido traidor francés que, 
después de traicionar a Francia 
durante la resistencias ha seguido 
traicionándola .turante la guerra, 
de Argelia, entregaba armas y 
municiones a los argelinos cum- 
pUendo con su papel de espía so­
viético.

El incidente parecía ser de los 
más graves ocurridos en la Asam­
blea francesa. Cuatrocientos trein­
ta y .seis diputados contra ciento 
cuarenta y ocho condenaban a ve­
ces el ataque a Hungría. La efer­
vescencia es enorme. Se pide insis­
tentemente que se declare ilegal 
en Francia al partido comunista. 
Llega la hora de votar y... 453 
diputados contra 31 se oponen a 
declarar al partido comunista fue-
,ra de la ley.

Simone de Beavoir, fotografiada con Sartre, dneamte un viaje 
a Suecia

En Francia estas cosas ecurrea 
asi.

EL ELEGANTE SEÑOR 
DEL MONOCULO y sus 

<tPR0GRESISTAS»
Es decir, que la separación y 

la lucha existen, pero a la «hora 
de la verdad» todo se queda un 
poco en agua de borrajas.

Ahí está, si no, ese «estupendo» 
señor llamado D’Astier de la Vige- 
rie. D’Astier de la Vigsrie tiene ur a 
filiación extrema izquierda, aun­
que todo el mundo sabe que ha 
venido haciendo durante tiempo 
y tiempo el juego a los comunis- 
tas. Es el jefe de su grupo de ex­
trema izquierda. Y, además, e® 
uno de los más conspicuos «dan. 
dys» de París, con su monóculo 
fascinador, su alta figura y sus 
ternos, que 'parecen recién salido.s 
de las manos de una «plancha- 
dor^ artista».

Este, como los otros, como el 
radical socialista Lipkewski, o 
Hernu. se rasgan ahora las ves­
tiduras. La filiación de monsieur 
D’Astier es exactamente «progre­
sista». Y él y sus progresistas se, 
ñores Dreyfus-Schmidt. Ferrand 
y el consejero de la Unión Fran­
cesa, Jacques Mlterrand, ademá.s 
de Le Brun, el secretario de la 
C. G. T., han firmado un largo 
comunicado de protesta. Una pro­
testa, sí. señores, de dos filos: 

. «Sabemos los peligros que ha. 
bría representado para la paz de 
Europa la instauración de un ré. 
gimen fascista en Hungría. Pero 
fieles tanto a las tradiciones neu­
tralistas como a los principios de 
no injerepcia de un Estado en 
los asuntos de otro Estado, de­
claramos que no sabríamos apro­
bar las intervenciones del Ejér­
cito soviético en Hungría.»

Y aquí el funambulesco final, 
en el que aseguran que «por eso 
elevan una firme protesta y po­
nen en guardia a la opinión pú­
blica en lo que se refiere a las 
manifestaciones anticomunistas».

El señor D’Astier de la Vige. 
ríe, una vez dado el paso ade­
lante de la protesta, da un par 
de pasos atrás, ¿para salvar al 
comunismo en la opinión pública? 

Toda una danza apache.

• EL SOCIALISMO EN CA- , 
CHITOS—¿PASO GRAN- ’ 

DE O PASO CHICO?
Las dimlsicne.s se amontonan ¿ 

sobre las mesas de despacho de * 
los dirigentes comunistas. 1

El Occidente, que había habla- J 
do con ellos, que se había sent?- Í 
do a su misma mesa política en ï 
nombre «de la libertad y de la 
Igualdad de los hombres», se me- 
ga a tomar el postre eón los co- | 
munistas. El segundo plato ha sí- 1 
do damasíado fuerte. 1

Las protestas se suceden. En J 
Francia, el secretario general del . 
Sindicato de la C. G. T. no pue- ; 
de reprimir su indignación. Mien­
tras tanto, en Italia, el gesto de 
Pietro Nenni es para el gran pu­
blico; devuelve el importe de su 
Premio «Stalin» y hace hincapié 
en su afirmación de que él es «so. 
cialista y nada más que socialis­
ta». También en Italia, en Me­
tano. Ermes Barbieri, comunista 
consagrado, ha causado sensación 
con su ruidosa dimisión.

Es el socialismo, que da, pues, 
el gran paso atrás que lo sepa­
ra del comunismo. Un paso atrás 
del que nadie .sabe con exactitud 
la medida. Unos lo dan muy 
grande y otros muy pequeño.

El peligro: que muchos se que. 
den d^de estaban o se les lle­
ven la^ corrientes ,políticas que 
mejor sepan aprovecharse de la 
situación. , ,Porque la verdad es que si los 
comunistas hoy en día están en 
total desacuerdo unos con otros 
y huyen hacia el socialismo, ei 
socialismo a su vez, no sufre 
menor división. Así el que vie­
ne corriendo desde la desestaii- 
nizacion hasta el socialismo se 
encuentra con un caótico parti­
do que al perder posiciones no 
sabe dónde quedarse.

En Francia el periódico «com­
bat» apareció hace pocos ui“® 
mesándose los cabellos y ®f®® * 
do en cara a los intelectuales 
franceses la dvisión del P^-rtwo 
socialista: el -partido no se 
ne de acuerdo porque no se po­
nen de acuerdo sus

Desde sus columnas «Comb^» 
lanzaba sus consignas que ^- 
cos o nadie recogían: «Es pre­
ciso que los intelectuales ír 
ceses se esfuercen en 
toda utilización abusiva ds 
acontecimientos actuales 
sentido contrario a los 
e ideales del socialismoyy. El 
lulo del episodio podría ser esre. 
«Se busca un rinconcito en el q 
refugiarse.» . ho.

El socialismo no sabe aw®.^. 
cer con sus desordena,das y a 
madas huestes. Alg^^^nno^a^los 
que poner orden. Se cúlpa a 
intelectuales por no impon r 
palabra en las alturas ^ ^ 
tan alarmadas como las hu 
ínismas vSería de desear una barrel^ y 
una autoridad en
El paso dado hacia 
comunistas, socialistas Y P ® a. 
Sistas e intelectuales no ^ suu 
cíente: «Nada entre dc^ ^^nu- 

Hacia la izquierda, 
Sión: hacia atrás, ¿la democ 
cía cristiana acaso?

LA POLITICA DEt A^Z^ 
TRUZ O A

SE QUEDA
El día en el que Pií^ ^^JJ. 

decidió mientras se hacia
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François Maiuiao uno de los intelectuales que figuraban en la Asociación «Francia-U. R. S. S 
A la derecha, Jean Paul Sartre, en una conferencia de Prensa *

''stier de la Vigeris, progresista de la extrema- l^Q’aierda. A la derecha, Luis Aragón, comunista, 
director de la revista «Lettres françaises»

^ corbata que todo el 
Italia iba a saber 

‘I'*® ^^® socialistas 
7^ socialistas—dejarían de es­
tas ®®^ I®s coraunis- 
ocurrio^^5 ‘^^ ^°s horrores que Çian en Hungría, fué deci- 
jjj^^as después los diputados 
Velan’ -A® italianos en masa 

^^ figura gruesa y 
inás Al “* .Í^»i pegaba una vez 

^' salto funambulesco.

Luego hizo lo que ya sabemos 
todos: renuncio a su premio 
«Stalin» de la paz, que el mismo 
Stalin le había entregado en 1952 
en Moscú y reenvió el importe 
del premio al Kremlin.

■ Claro está, la Prensa toda de 
Occidente se ha hecho eco del 
a'^unto: socialistas, socialistas y 
socialistas. Pero varaos ver 
¿Dónde está la democracia cris­
tiana? ¿Qué hace? ¿Qué piensa? 
¿Qué dice? Por más que uno 

pasa y repasa por diarios y re-. 
Vistas Italianos y extranjeros, la 
democracia cristiana no aparece 
por ningún sitio. ¿Política de si­
lencio?

Hace bien poco tiempo uno de 
los demócratacristianos más afec­
tos al ministro de Asuntos Exte­
riores italiano dijo, eñ público que 
ellos, «los demóraracatácristianos 
habrían de ser los herederos de 
la desestalinización».

Hoy, cuando la desestálüilza-
P4g. '57.—EL ESPAÑOL
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El mismo día. en la misma aso­
ciación se recibía otra .carta fir- 
rr.aúa nada raenos que por uno de 
sus socios fundadores. EJ viejo 
político, santón del partido radi­
cal y preboste mayor del republi­
canismo francés, Eduardo He­
rriot, con sus ribetes de intelec­
tual, desgarraba sus vestiduras 
ante la «Francia U^R, S, S.» coin 
e^tas palabras:

—No hemos podido llegar mas 
bajo. Todos los hombres libres de­
ben sentirse obligados a romper 
con el comunismo. Es una obli­
gación y un derecho.

La grieta estaba ya abierta. Los 
capitostes del intelectualismo! 
francés que un día arastraron a 
la juventud para ponerla en el 
peor de los disparaderos, comen­
zaban a girar en redondo. Ahora 
sería fácil hacer recordar a Mau­
riac, por ejemplo, sus errores y 
sus acerbas filípicas liberales a 
todo y a todos los que no respi­
rasen filocomunismo.

Un grupo de escritores de la ex- 
trema. izquierda siguieron la pos­
tura de Mauriac. La novelista Si­
mone de Beaovir. tan eelebrada 
por sus «Les mandarins» v tan 
amiga de Sartre, encabezaba otra 
lisiba de dimisionarios. En ella 
ibari los nombres de Vecor y de 
los escritores comunistas Claude 
Roy, Roger Vailland. Rolland, afi­
liados al partido con una vetera­
nía de cinco años el que menos.

—Protestamos contra el imperio 
de los cañones, iwrque en la fuer­
za de los tanques no creemos que 

, eslé la libertad.

ción e<< un vendaval que ha diez­
mado las filas comunistas y los 
sucesos de Hungría hacen tamba­
learse al partido y divitose a to­
dos los partidos de izquierda, a la 
democracia cristiana no- se la ve 
por ningún sitio.

Cuando la oleada de desilusio­
nados politicos corren como locos 
hacia un centro real en el que 
exista un prüfgrama y una auto­
ridad, la democracia cristiana, 
que asegura estar con los brazos 
abiertos para recoger tantos y 
tantos frutos, no hace ningún 
gesto. Claro que para hacer ges­
tos hay que tener brazos.

Son esos inexistentes brazos los 
que no hacen señas en el hori­
zonte político de hoy, ¿qué decir?

Ellos que han estado deseando 
la avalancha política, no encuen­
tran hoy diques que oponer: les 
falta el dique de la autoridad.

Por eso su silencio actual en la 
palestra política. No se puede pre­
cipitar la opinión hacia ellos, 
puesto que ellos mismos tienen la 
conciencia de su división interna, 
de su falta de cohedón. Y son 
ellos mismos, los ¿emócratacris- 
tianos tan amigos siempre de te­
ner una mano peligrosamente 
tendida hacia el exterior los que 
hey no asoman ni siquiera la ca­
beza: la política del av A truz,

A filos, a los que venció la pa­
labra coexistencia ladinamente 
importada de la U. R, S. S., para 
mentalidades huecas y blandas, 
^uHa hoy el panorama que -po­
dría hacerles responsables.

^FRANCIA U. R. S. S.»’ 
LOS INTELECTUALES

DIMITEN
La protesta no dejába de . ex­

presarse en términos retóricos. Y 
muchas veces la retórica es el me­
jor sinónimo de la cobardía, del 
miedo. Un mínimo de exigencia 
moral, de sinceridad, la mínima 
dosis de lógica en el pensamien­
to o en la conducta obligaban a 
estos hombres a rasgarse las ves­
tiduras ante el valor de estos mi-

Mauriac, EduareJo Herriot, Jean 
Paul Sartre, Con estos tres nom 
bies encabezaba «l’Humanité», ór­
gano del partido comunista fran­
cés, su lista de intelectuales dimi­
sionarios. Aquella tarde no venía 
en sus columnas, como sé espera­
ba, la crónica del mitin anuncia­
do. que se debería celebrar a las 
cuatro de la tarde en el recinto 
del Velódromo de Invierno. La 
Policía había suspendido el acto 
La acusación que se hacía a los 
dimisionarios o expulsados era 
bien clara. Se les acusaba de ha­
ber criticado públicamente al co uc , --r- - *
munismo por su.!! brutales actos de actual Gobierno ruso ha cometí- 
represión en Hungría. Se les acu- ^,^ mmen. romptr
.saba de «indisciplina», según pa­
labras de «L’Humanité».

Sin embargo, había que hacer 
una pequeña distinción. Donde el 
órgano comunista de Francia de­
cía «expulsión» había que leer es­
ta otra; «dimisión». Asi estaba 
todo más claro. E» mismo día en 
que los mil tanques rujos aban­
donaban la frontera húngara 7
entraban en Budapst a saw 
por la ciudad, André Mauriac en­
viaba una carta breve 7 lacónica 
a la sede de la ^sociedad «Fran­
cia U. R. S. S.», a la que hace 
más de diez años que pertenecía. 
Mauriac, el viejo funámbulo de 
ia filosofía política, el moderno 
Blondine. que a fuerza de contra­
dicciones ha olvidado sus opinio­
nes propias, el eterno amante de 
la peligrosa coquetería política 
siempre a un paso del comunismo, 
cuando no de la herejía en ma­
teria dogmática, se expresaba en 
estos términos en su carta al se­
cretario de la sociedad filocomu­
nista «los sucesos de Hungría no 
permiten seguir perteneciendo a 
la asociación».

mos defensores que el comunismo 
podrá encontrar en sus quintas 
tilas internacionales. Escritor de 
pluma fácil y agilísima, supo en­
contrar, rebuscando entre las oa 
curidades de la «angustia» y del 
«tedio» exiltencial, un-a excusa 
demasiado fácil y ramplona 
para justificar una postura polí­
tica excesivamente comprometi­
da. Eran los días en que la juven­
tud de Francia tenía puestos sus 
ojos en el que ya había de con- 
sagrarse con el pomposo título de 
«maestro de las juventudes». En 
los personajes de las obras tea­
trales de Sartre hay una constan­
te preocupación : la libertad. Con­
seguiría y hacer que nada ni na­
die la arrebate es el nudo y el 
desenlace .de la «Nausea», por 
ejemplo. Hoy, Jean Paul Sartre 
hace una acusación directa a 
quienes, valiéndose de la fuerza 
armada, han robado a un pueblo 
su ansiada libertad. Era natural 
que el filósofo se expresara de es­
te modo y que sus palabras fue­
ran duras y fuertes. Sin embar­
go, hoy Sartre no ha tenido tiem­
po de meditar y hacer sus refle­
xiones de filósofo sobre la causa 
que ha producido este bo^omoso 
y ultrajante ataque a la libertad 
de un pueblo. Ha visto, tras sus 
gruesas gafas de miope con mu­
chas dioptrías, los hechos aislar 
dos, mientras le llegaban frescas 
las noticias de la sangre derra­
mada en las calles de Hungría. 
Su contísna ha sido sólo para ei 
hecho concreto, para la ignomi­
nia descubierta por el ruido de la 
metralla y de los tanques 
eos. Sartre no ha querido ir más

llares de húngaros que en su pa­
tria han muerto por defender su 
auténtica libertad.

UNA BOMBA LLAMADA 
■ kSARTREt»

—Condeno enteramente, y sin 
ninguna reserva, la agresión so­
viética de Hungría y repito que el

El origen del escándalo de Hun­
gría—ha venido a decir el ex^- 
tencialista—está eh el 
Krustchev. excesivamente 
roso en descubrir las atrocMladw 
rusas. Sartre no ha queried w* 
quiera disimular su cinismo, > 
que se ha atrevido a afcir:

—El resultado ¿el inform^
Krustchev ha sido 
verdad a masas que n® 
preparadas para 
horrorosa narración y faltas, lanzado sin expúcai^on, 
sin análisis histórico, m P
*^ÍÜ^ momento no ®®
cer Otra cosa que en-
rompo con sentimiento,

do un crimen. , ' f^^mf-nte mis relaciones con wJean Paul Sartre, el oráculo «tóx ^®™g^^’ fóticos que no ^ 
existencialismo comunista fren no pueden denirn
céTlanaaba este anatema contra g yía. Ya
las huestes que hasta ese día le el crimen « ^ la
habían contado entre sus filas, no se 
Cuando en París se corrió^ 
mor de que el anciano filfeoío

- el crimen ac j^ 
no se puede tener ^^^^uïîra- 
fracción dirigente d» teW>Jg¡ 
da soviética: es el horror ®»^

Sn¡» ^..toPSÍ^lPíJ^ "““;":extenso ««»Í»*«jS
V que Io diría sin perder tiemi». En el extent ^^ ^ ^^y 
los millares de jóvenes universi- .aparecido en «L ^.^^¿n da­
tarios parisinos que pueblan el otra cosa.Simo áS o^ bulevar de S^t ra a la injusticia Pero U mj ^ 
Michael o las calles que circundan da es siempre condena*» 
Saint Germain, se preguntaron por un Intelectual. ^ j^gijer 

pregonero existencialista. Hace lugar pora el una ve®
años la voz de Sartre era comunismo M ygjgXite^nSlS por te Jóvenn más tí a^uW^I" ^% & 

franceses. En esta ocasión, el fi lo de los libres
lóeofo supo escudarse, en su' re- marañadas ^gi cerebrales» apa* 
tirada a medias, tras las colum- y de los Les sú'
ñas de «L’Express». El periódico receñí tónt^o-JÍ

Tampoco Sartre, entretenido en ^^^ tardíamente ti
sus falsas y equivocas elucubra- cubre, i^ cobardíaSS,¿“^oj6flcU habla deaiu- “»»J»,2^ 
bierto hasta ahora la trat^a y f l no P^ » „^ posláon»
engaño del comunismo. Es más, la «MW» 
hartó sido uno de los inás acérri- claras y

franceses. En esta ocasión, el îi"
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zas de aromático té, y de vez en 
cuando impresiona a la abigarra­
da Asamblea una bellísima mu­
chacha india, con su sari, que cru-

la animación. Salones y pasillos 
aparecen llenos de curiosos, que 
nadie sabe quiénes son, y los co­
tarros internacionales se escan­

isa con un bloque de cuartillas en

i IDS DIEZ míos
ESPAÑA, EN LA ARENA DE LAS NACIONES UNIDAS

EL “CASO ESPAÑOL”, CASO DE PAZ
E^,it ”^sma oriUa del East Ri­
ña « 1 ^^ Nueva York, esqui-
ennrri^ ®^^® ^2’ ®® alza como una 
minîîî'®, *^® cerillas de alu- 

®1 edificio de las 
U^*^^- Desde sus arn- 
wntanales pueden divi- 

SbaiiiSS ^Santescos puentes que 
el sobre el River, o hacia 
haf^^ ^®® rascacielos de Man- 
Builrt^« ^’'^ ®1 Empire State 

inmenso edificio.
S2S“Í?®®“*® azotado por el 
muni?/ ^™^8uea y brujulea un 

^do babélico, quintaesencia del

cosmopolitismo del sigh' en que 
vivimos: Diplomáticos de casi to­
das las naciones de la tierra, y 
periodistas que han llegado aquí 
desde todos Jos puntos del globo. 
Unos y otros se mezclan, charlan, 
intrigan, en log salones de dele-

una mano y un pitillo en la co­
misura de los labios; o una etio­
pe vestal de ébano, que busca al 
embajador de su país.

Cuando va a reunirse el Oonse-
. - jo de Seguridad o la Asamblea

gados, con un vaso de «scotch» en General, acrece la espectación y 
una mano y un cigarrillo rubio en 
la otra. Hacen rancho aparte los 
del grupo afroasiático, gente de 
color a veces con tarbú o turban­
te, delante de sus humeantes ta-

ente de izar la baa- 
pañola en la terra- 
edifieio de la ONU

dalizan.' Los altavoces ganguean 
avisando a los periodistas para 
que pasen a receler los tiques de 
entrada en las tribunas reserva­
das a la Prensa, o los «releases»
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Ante Ia Asamblea General de las IVaciones Unidas se presenta el llamado «caso español»

que anticipan todo lo que va a 
ocurrir para que los corresponsales 
alcancen al cierre de los diarios 
de Tokio, de Berlín o de Madrid

Por los pasillos y salones de es­
ta Babel de la paz colectiva, .sor­
prendemos las caras de esos per­
sonajes que divulgan casi diaria­
mente las agencias fotográficas 
de todo el mundo. Vemos al hin­
dú Chrisma Menon, apoyado, co­
mo un dandy, en su bastón de 
junco y flanqueado por dos des­
pampanantes secretarias vestidas 
como sacerdotisas de Siva, y que 
traen al retortero a casi toda la 
concurrencia masculina. Cuando 
va a hablar Menon, la jente se 
las promete muy felices. Su in­
glés es perfecto, y su retórica, bri­
tánica. de la buena, con sus sa­
bias mezclas de humor, de sar- 
casmo y de demoledora amabili­
dad. Menon siempre tiene audien­
cias populosas; como los buenos 
toreros, llena la «plaza» nasta el 
«se han agotado los billetes». De 
vaciaría se encargan los oradores 
latosos, que ya están catalogados 
como una peste. En cuanto el 
presidente le concede la palabra a 
uno de estos especialistas de la 
tabarra, el público sale de estam­
pía. a refrescar el gaznate en el 
restaurante del 4.’> piso, o en el 
«bar»-—exento do impuestos de 
la planta de delegados.

Después está el yugoslavo Alex 
Bebler, el «pequeño Talleyrand» 
do Tito, que anduvo con las Bri­
gada» Internacionales, en España- 
y que resultó herido en el frente 
de Teruel. Es menudo, rubio, pul-
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CIO y carga el inglés con un 
fuerte acento croata. Bebier es el 
hombre para salir de los callejo­
nes sin salida. Cuando ya nadie 
sabe qué partido tornar, él sugiere 
una salida de emergencia, algo asi 
como la escalera contra incen­
dios. Pué Bebler quien al dejar 
fuera de combate el inglés y el 
francés al Consejo de Seguridad, 
el 29 de octubre pasado, a raíz del 
ultimátun a Egipto, sugirió: 
«Lo que procede hacer ahora es 

.convocar a la Asamblea General 
en sesión extraordinaria».

Entre las «estrellas» de estos 
últimos debates están el egipcio 
Lutfi, que jamás pierde la calma, 
pase lo que pase; el israelí Ebba 
Eban. que es el honibre de la do­
cumentación meticulosa, exhaus­
tiva; el norteamericano Lodge, 
simple, pero que jamás divaga y 
e. canadiense Pearson, exacto co­
rno un reloj sui2X>, que sabe cen­
trai' como nadie una cuestión y 
puntualizar sin salirse del tema.

Ahora va también para estrella 
de las Naciones Unidas el jefe 
de nuestra delegación,_Lequ€ric-a, 
que, como buen español, es un 
maestro en el arte de la improvi­
sación y del peloteo rápido y cer­
tero. Su primera intervención an­
te la Asamblea General se cerro 
con una salva de aplausos del pu­
blico oyente, y de la Prensa, aun­
que tales manifestaciones están 
prohibidas por el Reglamento, y 
aunque el presidente de turno re­
cuerde esta norma reglamentaria 
después de cada salva de aplau­
sos. En medio de tantas veces me­

liflua& y pausadas como allí se 
oyen el cascado vozarrón de Le­
querica resuena como un tambor.

NI HUERFANOS NI VIUDAS
Y bien amable lector: este e», 

poco más o menos, y rápidamente 
abocetado, el ambiente casero aei 
pdilicio de las Naciones Umd^ 
del Monopolio de la Paz, como di­
jo hace poco Belaúnde, con su re­
tórica un poco finisecular, de 
parlamentario suramericano, p^m 
siempre grata porque, entre otras 
cosas, Belaúnde, además de un 
Quijote peruano, es el patrimea y 
probablemente el decano de la 
delegaciones permanentes ®n 
O N. U., donde veintiún repubu- 
cas del árbol hispánico •’nponen 
como lengua doméstica el ^ , 
llano, sin contar con los portern 
queños. que forman parie 
«staff» del restaurante. ,

Aquí, dentro de esta itni»nen - 
«caja de cerillas» 
con su acero, su aluminio y 
cristal, se entrecruzan lá tiros t - 
santes de todos los estilos dipij^ 
Lwicos del mundo .“?SS 
los orientales su íu^su^ su ^"^ 
mental a la lógica jq,los occidentales, el espíritu al 
gos, como si dijésem^- donde la Asamblea Genera est^ 
llenando su XU Pe^°*^®'’’^ formi- de sesiones, lidiando esos * 
dables toros o uainotaums q ^^^ 
Hungría y el ^^^^Ílmica inter­
grandes temas <^ P®^? desgra- 
nacional, que no son. iwr ^^ ¡a 
cía fantasmas o delirios 
imaginación o de la mala
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miembros.

W-J

r
Sobre el tapete, la admisión de nuevos España ingresaría con otros quince países

Porque, señores, no siempre las 
Naciones Unidas se han echado 
wros a la cara; en sus comien­
zos, sobre todo, vieron los toros 
OMde la barrera, o simplemente 
torearon de salón sombras chi­nescas.
n,^®Í ^^ olvidado ustedes ya? 
Wizá mereciera la pena olvidar- 
">. quizá no. Pero por ,si acaso, 
n^°j 8* reoordarlo. Este mismo • 
♦íwía ®® ^temacional que ha 
Íá«f^ ^^^ pasarse la vida justifi- 
^adose a si mismo, tarea que no 
siempre ha sido fácil, impuso a 
^ana un día, allá por 1946. ha­
ce casi exactamente diez años, 
imas sanciones económicas y di­
plomáticas basadas en qué nues­
tro país constituía una amenaza 
para la paz del mundo. Incluso Sp 
“Os acusó de estar fabricando 
"^bas atómicas en Ocaña.

ytez añog han bastado para 
pulverizar aquella fabulosa histo- 
ua inventada por aquel polaco 
“Unge del que no hemos oído ha­
llar más, que tal vez se haya 
muerto de garrotillo o que a lo

'^^^ ^^ Varsovia, o Dios sabe 
oonde. ¿Cuántas veces estuvo 
«tenazada la paz del mundo, en 
«tes diez últimos años? Tenemos, 

ú má® lejos, la guerra de Co- 
el bloqueo de Berlín, la gue- 

uu do Indochina, y ahora, últi­
mamente, el ataque a Egipto y la 
sublevación húngara. No podemos 
Quejamos. La paz ha corrido y 

corriendo bastantes peli- 
®’^ ®ste sentido está muy 

soucitada-
Sin embargo, en ninguno de es-

tog tiberios ha figurado para na­
da el nombre de España. Desde 
-1939 nuestro ejército no ha dis­
parado un tiro Contra nadie, no 
ha hecho una sola viuda ni un 
solo huérfano, ni ha derribado 
una sola casa Por el contrario, 
nos hemos dedicado a recoger 
niños dejado® en la orfandad ix>r

A la dere-ch^.Gromyko pronuncia un discurso reclamando la 
intervención extranjera contra España

las armas de otros países que ja­
más constituyeron un peligro pa­
ra la paz del mundo, ,y que en 
consecuencia no fueron sanciona­
dos como tales, y también nos he­
mos dedicada a dar asilo político 
a esos millares de refugiados deJ 
otro lado del telón de acero, que 
de vez en cuando recorren las ca-
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Vichinsky dice «•no»

historia, 
en estas

deces.
No 

mos, 
llevó 
mos

y cuando uno se mets 
faenas debe ser riguro.

nos duelen prendas, repetí- 
porque todo aquello se lo 
el diablo. Pero como esta- 
haciendo historia, pequeña
ESPAÑOL—Pág. 62

la
de
la
la
de
en

de distancia, no hay coherencia,

y se

Un espectáculo habitual en la O. N. U,:

lies de Madrid pidiendo Ube tad 
para sus patrias lejanas y sateli­
zadas.

En cuanto a lo de las bombas 
atómicas de Ocaña, esta fencm.e- 
nal bulo sólo pudo prosperar gra- 
rias a la enciclopédica ignorancia 
que existía en el mundo ¡-obre lo 
que es y lo que cuesta una bom­
ba atómica. Ahora que vemos que 
para realizar el pregrama «áto­
mos para la paz» tienen que man­
comunar sus esfuerzos económicos 
vario.'; países europeos mucho más 
ricos e industrializados que Espa­
ña, pod"mo.s damos cuanta de 
hasta qué punto la idea de fabri­
car bombas atómicas en Ocaña 
tra algo así como ponerle faroli­
llos de colores a la Vía Láctea,

UNA PARADOJA QUE CLA­
MA AL CIELO

Claro está que todo esto eran 
pretextos para metemos la corna­
da. Sólo cabe discutir, en este ca­
so. la calidad y oportunidad de 
los pretextos. No podían durar 
más de lo que duraron, y lo mi­
lagroso es que duraran tanto. En 
fin no vamos a darles a ustedes 
la lata recomponiendo las grotes­
cas piezas de aquel rompecabezas.- 
Las cosas fueron como fueron, y 
que con su pan se lo coman aque­
llos países que tuvieron tragade­
ras lo suficientemente amplias 
como para pasar por el gaznate 
tan kilométricas mentiras y s?.n-

ni sabiduría, ni nada. No hay
más que arbitrariedad, elevada a
la categoría de ley internacional,

En realidad, las Naciones Uni­
das comenzaron a comportarse
sensatamente sólo cuando se que.
bró la alianza de tiempo de gue­
rra entre la Unión Soviética y las
democracias occidentales.
pudo distinguir lo negro de lo 
blanco; es decir, distinguir a los
que deseaban la paz de los que 
río la deseaban, a los que admi­
tían la vigencia relativa del de. 
recho de gentes, de los que no 

' ‘ ' Cuando se salió admitían.
aquella oscuridad en que vivió 
Organización internacional a
sombra del botín de guerra y
los compromisos contraídos 
aquella cadena de conferencias
secretas que van de Yalta a Pots­
dam. se vió oue todos los gatos 
no eran pardos y que. en todo ca. 
so. había unos gatos que desea­
ban comerse a los otros. Se esta­
bleció, con todas sus consecuen. 
cías, la política de los dos cam­
pos.' a un lado los que querían 
devorar y a otro los que no que. 
rían ser devorados, y en la 
O. N. U. se inauguró aquella de­
liciosa etapa de los vetos soviéti­
cos en el Consejo de Seguridad, 
y de los portazos y dicterios de 
Vichinsky y sus sacristanes me. 
ñores, hoy jefazos de la diploma­
cia rusa: Gromyko. Malik, y aho. 
ra el gris y parsimonioso Sobolev, 
imnerturbable ante las risas del 
público cuando habla del derecho 
de los pueblos a la autodetermi­
nación y de otras lindezas por el 
fi'^tilo.Por desconcertante que resulte, 
es preciso llegar a la conclusion 
de que lo que salvó a la O. N. u. 
de convertirse en un instrumen­
to vindicativo y en un di.spensa. 
dor de represalias y de injusa- 
cias fué la división de sus miern. 
bros en dos bandos, rompiend 
una artificiosa unidad de criterio 
colectivo y la preocupación por - . 
mantenimiento a todo trancede 
esa unidad, que fué lo QV®.P“n?iâ tió la comisión de una injusticia 
tan flagrante con España. La 
fractura de la O, N. U. ^° 
bandos delimitados y conscientes 
de sus discrepancias 
esenciales, dió lugar al nacim - 
to de una dialéctica y de una lo- 
gica impuesta no por los prin 
píos. Sino por las realidades. 
¿Qué sentido tenía por ejemgo, 
hablar de la seguridad colectiva^ 
por encima de la m delataba una inseguridad taíU. 
bién colectiva? ¿Cónio identificar 
los intereses de la Unión So 
tica con los de aquellas naciónJ 
que se sentían directamente 
nazadas en su vida 
cidad de la misma Unión Sovi
^^^^^ ALGO TENEMOS QUE 

DECIR
Pues bien: con la ruptura «» 

lá división del mundo y de 
Naciones Unidas en dos campo 
según la terminología 
por Andrei Zdanqv en la co^e 
rencia de Varsovia, constitutive 
del Kominform, vinieron las P . 
meras luces sobre él cu s ^^ 
po famoso «casó ospanol». f ^g_ 
el artificio montado ca­ñamos y represaliamos quedo c 
mo una cáscara huecas pestíien 
te. y la misma

, ternacional que en 1946 P j^ 
i clamó peligro potencial P

SO, tal vez no esté de más recor­
dar que habiendo sido España, en 
1946, tan fácil y alegremente san. 
clonada por nada, porque si, por­
que a unos cuantos paises les dió 
la real gana, en cambio, esa mis. 
ma Organización de las Naciorjes 
Unidas se resistió encarnizada- 
mente a condenar y sancionar ce­
rno agresoras a Francia, Inglate. 
rra e Israel, por un lado, y a la 
Unión Soviética por otro, pese al 
hecho absolutamente inescamo- 
teable de que las tres primeras 
han saltado por las buenas al 
cuello de Egipto, bombardeando 
sus ciudades, sus puertos, sus ca­
rreteras y, pese al hecho, igual- 
mente inocultable, de que la últi­
ma, Rusia, a paseado y está pa­
seando todavia las cadenas de 
sus tanques de sesenta toneladas 
sobre las tripas de los patriotas 
húngaros.

Es una paradoja que, por su­
puesto clama al cielo. Que la pa­
cífica tranquila y atareada Espa­
ña—atareada en rehacerse de sus 
propios males—, fuese condenada 
al aislamiento por cuatro calum- 
nias groseramente montadas y 
que Francia, Inglaterra, Israel y 
Rusia hayan salido de sus bella, 
querías limpiamente, sin.una ma­
la nota por escrito, en su «expe­
diente personal», es algo que de­
muestra que o las Naciones Uni­
das se pasaron de «severas» en 
1946 o se están pasando de 
«blandas» en 1956. En esta dis­
par conducta, sólo a diez anos
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El embajador de Estados Unidos en la O N IJ
________  por ou ingreso in iL *

paz dd mundo, encontró ridícu. 
nV esta proclamación y 
cuarenfo Í \® ^® “^^^ <*« 1949 

^e las cincuenta y nue- 
entonces pertene. 

235« \^,Naciones Unidas revi- 
^ desaguisado de 1946 y 

ñol»^^ ^^^®1^^ e.1 <{caso espa-

®®‘^ ^ sesión or. 
de M ® ?^ Asamblea General 

Unidas, y ante- 
genria t ®^ ^ sesión de emer. 
OiSuSÍLm Puerta grande en la 
el^te^S 3?HPa su puesto en 
ver v^SSS^ edificio del East Ri- 

las **® ^^ relaciones entre 
nación^^'^”®®' ^° 'll®®' COP imagi. Ættvo^w ®”i’**i criterio cons- 

®^ primer discurso 
la .S°^ Lequerica ante

General, está el orl. 
juezo^Lff^..^®®®^^®^*^^ ^P® tanto 
viario®w^ dando todavía, de en­
vestí ^“^ comisión in-

^® ^^ G N. U. El de.
sP^irió, como 

to aup^PQ?^¿®^® ^^ ^°®^’ ^^® Pnes- 
ces5^1r.®®^®^-®' pensando —enton. 
licia'in? ®nviar a Egipto una Po­
le»^ P®'’’®' separar a

to en ^® tracerse otro tan- 
Parar también para se- 
te casn^ J®Í contendientes, en es- 
tdotV v^. Ejército Rojo y los pa. 
tué ^®' sugerenciaAsamSea'^v h®^ seguida por la < 
Per y .‘^® ^QueJo a propo- i 
Invesficro®^®^®^’^^ de la Comisión ] 
un “^ ^nbo más que 1 paso. En aquella ocasión, co «

España en la O. N. U., por boca 
de su Ministro de Asuntos Exte­
riores, ha fijado su justa posición 
al aludir, sin nombrarlos, al cuer­
po vapuleado en carne y en dere- 
rho dé Egipto, y al semicadáver, 
en la total, de Hungría.

CREDITO DE CONFIANZA
Para terminar este trabajo di­

remos qué los españoles hemos si. 
do «formados» en cierto desdén 
hacia las Naciones Unidas y en 
la duda sobre su eficacia. Muchos 
pueblos, comenzando, sobre todo 
por el norteamericano, comparten 
este criterio, pero si tuviésemos 
que justificamos añadiríamos que. 
es bastante razonable tal actitud 
nuestra después de todo lo que 
pasó. Nadie puede discutimos es'' 
te derecho ni encontrarlo irra­
cional.

mo decíamos más arriba, Lequeri­
ca se ganó la ovación de la tarde 
por parte del público, habituado 
ya a saltarse el reglamento de la casa.

De lo que España tiene que de­
cir en la' O. N. U. son el mejor 
exponente las palabras de nues­
tro Ministro de Asuntos Exteric-
res, pronunciadas en la noche del 
13 de noviembre, con motivo de 
la reunión en sesión plenaria de 
la Asamblea Cteneral.

«Dejar morir a un pueblo, como 
dejar morir a un hombre, es una 
forma hipócrita de matarle. Las 
manos no se manchan de sangre, 
pero las conciencias se cubren de 
lodo. España responderá- siempre 
con presteza y denuedo a la lla­
mada en servicio de toda causa 
justa.»

Peiu una de la.s ro.sas que bav 
que revisar periódicamente* es él 
capitulo de agravios y prejuicios 
y, personalmente, pensamos que 
para nosotros, ha llegado la hoJ 
ha de hacer esa revisión y de co- 
merzar a depositar una cierta 
confianza e incluso ilusión en el 
futuro y en la eficacia de las Na. 
clones Unidas. Pertenece al mun­
do de huestras ideas y de nues­
tras convicciones el creer en la 
eficacia de la- razón, cuando se 
tiene, y del intercambio de opl.

ajta, en un ‘foro 
\J^ ®^‘^ sentido, la O. N. U. puéde ser útil a la paz 

y a la humanidad. Lo menos que 
podemos decir de ella es que es 
mejor que exista a que no exis­
ta, y puesto q*ue ahoTa España es 
miembro de esa Organización 
nada de lo que le ocurra puede 
semos ajeno, en el éxito o en el 
fracaso. Además, fuera de la 
O. N. U. las pequeñas potencias, 
planteada como está la lucha por 
la hegemonía mundial, no tienen 
canales para expresar su manera 
de sentir y pensar los problemas 
internacionales, atacados siempre 
desde las alturas de lois tres los 
cuatro o los cinco grandes. Si so. 
mos lo suficientemente modestos
como para no queremos hacer pa­
sar por «grandes», como Francia 
por ejemplo, encontraremos en 
esta razón una razón más para 
concederle a las Naciones Uni­
das, en el futuro, un crédito de 
confianza y de longevidad.

M. BLANCO TOBIO
Pág. 63,—EL ESPAÑOL
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11 LOS DIEZ ANDS,

ESPAÑA, EN LA ARENA

CASO DE FAL_____ _!
Arriba: El Ministry español de Asuntos Exteriores 
pedido en Barajas por Mr> Lodge, al trasladarse , 
Y^k—Derecha: José Félix de Lequerica, embajador de España en la O. N. U-Abajo: El conde de Motneo ^^^^ i 
la placa con cl nombre ae Espana para el pupitre reser-

-.^A« o. nnAcf-m. resn resell tac io fl _
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